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    Madrid, junio de 2018


    Al fin nos hemos mudado. Creí que este día no llegaba, pero aquí estamos Alexa, mi mejor amiga, y yo, dejando las últimas cajas de la cocina.


    ―Jiny, ya estamos en casa ―me dice con esa sonrisa que tanto la caracteriza.


    Lexi, que así la llamo desde que empezamos a ir juntas al colegio, es esa hermana que siempre quise tener y no pude. Tiene veintiséis años, es un poquito más alta que yo, su cabello color castaño lo lleva siempre corto, a media melena, porque dice que más largo le da calor. Sus ojos son de un precioso color verde, muy parecidos a los míos.


    Voy a presentarme, pues esta es mi historia, aunque la loca de amiga no puede faltar a mi lado.


    Mi nombre es Jenell Hertz, en noviembre cumpliré veintiocho años y soy la única hija de Dirk Hertz, un alemán afincado en España desde hace años, ya que trabaja en la Embajada de Alemania, aquí, en Madrid. Y fue en esta ciudad donde conoció a mi madre, Julia Martínez, hace nada menos que treinta años, cuando ella era una joven de dieciocho años que empezaba en su primer trabajo como secretaria en la embajada americana.


    Entre ellos todo comenzó una noche de verano, tras una celebración a la que asistieron muchos de los cónsules de las diferentes embajadas. Mi madre entró a trabajar para ser la mano derecha de mi abuela, Lola Martínez, una mujer que ahora cuenta con setenta años, pero que por aquel entonces tenía los cuarenta recién cumplidos. La abuela fue madre soltera, y una de las primeras mujeres en dejar su país natal para viajar al extranjero a trabajare


    Entró como traductora en la embajada americana y allí se enamoró de su primer, único y gran amor, mi abuelo John, un soldado con el que vivió el mejor año de su vida y al que no volvió a ver después de que él falleciera en una de sus misiones.


    Estaba tan enamorada que nunca quiso a otro hombre. En aquella época, a finales de 1969, volvió a España para incorporarse a la embajada en Madrid, donde decidió criar a su hija ella sola.


    Las madres solteras no estaban bien vistas por aquel entonces, pero ella fue toda una luchadora y salió adelante con su niña.


    Mi padre es siete años mayor que mamá, pero eso no fue impedimento para que se enamoraran y al año siguiente ya estuvieran casados. Yo llegué un año después, pero hubo algunas complicaciones en el parto y mi madre no pudo tener más hijos.


    Y para sorpresa de mis dos progenitores, no me parezco a ninguno de ellos.


    Papá tiene el cabello castaño, los ojos verdes y mide metro ochenta. Mamá es rubia, como lo era el abuelo, sus ojos también son verdes y mide metro setenta y ocho.


    ¿Y yo? Pues… yo soy igualita a la abuela Lola, salvo por la estatura. Melena pelirroja casi anaranjada, ojos verdes y mido metro sesenta y tres.


    Por qué heredé el cabello de la abuela en vez de el de alguno de mis padres, sigue siendo un misterio para todos, pero yo soy feliz siendo una mini Lola, como siempre han dicho en casa.


    ―Jiny, ¿pedimos unas pizzas? ―me pregunta Lexi, mientras saca un par de vasos de una de las cajas y los llena de agua.


    ―Sí, que me muero de hambre ―respondo aceptando el vaso que me ofrece.


    Mientras ella pide la comida, voy organizando platos, vasos y demás enseres en armarios y cajones de la cocina.


    Después iremos colocando todo en el salón.


    La verdad es que hemos tenido mucha suerte de dar con el ático perfecto para nosotras. Es amplio, con salón y cocina tipo loft, todo abierto y comunicado. Tres dormitorios, uno para cada una y el tercero será algo así como el despacho a compartir, dos cuartos de baño y lo que más enamorada me tiene, la terraza. ¡Es enorme! Ya estoy viendo las cenas que vamos a organizar ahí las dos con nuestros amigos.


    Una vez llegan las pizzas, salimos a disfrutar de las vistas que Madrid nos ofrece desde nuestra terraza.


    ―Sin duda, este es mi lugar favorito de la casa ―le aseguro tras dar el último bocado a mi comida.


    ―Es que es perfecta, Jiny. Amplia, espaciosa y con unas vistas inmejorables.


    Mientras recogemos suena el timbre, nos quedamos mirando y Lexi va a ver quién es, ya que un sábado y a estas horas no esperamos visitas.


    ―¡Luke! ―grita mi amiga cuando abre la puerta.


    ―Hola, peque ―escucho la voz de nuestro mejor amigo, Luke Torres.


    Sí, un nombre muy americano para un apellido tan castizo, pero es que… tiene su historia. Ah, ¿que, queréis saberla?


    Pues yo os la cuento, pero de aquí que no salga.


    Ramón Torres, uno de los secretarios de la Embajada de Italia, casado con Susana, su novia de toda la vida, es uno de esos fans súper mega frikis a los que les encanta Star Wars, esa saga de películas en las que las aventuras de sus personajes ocurren en una galaxia muy, muy lejana.


    Ramón quiso que su primer hijo se llamara Luke, como el famoso personaje de la saga, Luke Skywalker, así que no paró hasta que su esposa aceptó que su pequeño retoño se llamara así.


    Bueno, lo de pequeño retoño es una manera de hablar, porque mi amigo de pequeño no tiene nada, metro ochenta mide la criatura. Para matarlo. Cabello negro que siempre lleva algo alborotado, da igual las veces que intentes peinarle, y unos ojos marrones que recuerdan el color del chocolate. Es el mayor de los tres y, a sus veintinueve años, hace unos cuantos que se proclamó nuestro hermano y protector.


    Pero a ver, que el frikismo del señor Ramón no acabó en Luke, para desgracia de su pobre esposa que está hasta las narices, según dice ella. Y es que nuestro querido amigo tiene una hermana pequeña, una jovencita de veintidós años que es igual que él, de cabello negro y ojos marrones.


    Y ¿a qué no adivinaríais cuál es su nombre? ¡Bingo! Leia, se llama Leia Torres.


    ―Pero, ¿y esas maletas? ¿Y las cajas? ―cuando oigo a mi amiga hacerle esas preguntas, salgo de la cocina prácticamente corriendo y ahí está él, nuestro amigo con esa sonrisa de no haber roto un plato en su vida que tiene bajo la perilla.


    ―¡Que me mudo con vosotras! ―dice emocionado.


    ―¡¿Cómo?! ―pregunto.


    ―¡¿Qué?! ―grita Lexi, casi al mismo tiempo que yo.


    ―A ver, chicas, no podéis vivir solas en este ático tan grande. Tenéis una habitación de sobra y yo necesitaba independizarme de mis padres. Que estoy cerca de los treinta…


    ―¿Y tiene que ser en nuestro piso de solteras? ―pregunta Lexi― Repito, escucha bien. Sol-te-ras.


    ―Anda, no os quejéis que voy a pagar mi parte del alquiler ―y así, arrastrando una maleta de ruedas, con una bolsa grande colgada al hombro y dos cajas en brazos, entra como si fuera su casa ― ¿Cuál es mi cuarto, niñas?


    ―¡Ninguno! Vete, que no vas a vivir aquí ―ver a Lexi, con lo menuda que es, intentando arrastrar a Luke hacia la puerta para que se marche, es digno de ver. No puedo evitar romper a reír y claro, mis amigos me miran como si estuviera loca.


    ―¿Qué? ―pregunto cuando me calmo.


    ―Que no sé qué te hace tanta gracia, Jiny. Este loco quiere vigilarnos todo el tiempo y lo que es peor, que van a pasar las mujeres por esta casa como si fueran churros los domingos ―se queja mi amiga.


    Y en esa parte tengo que darle la razón. Si algo caracteriza a nuestro amigo es que es un rompe corazones, ahí donde le veis, con esa carita de bueno y responsable… las mata callando el muchacho.


    ―¿Es que vosotras no pensabais traeros amigos a mi casa o qué? Luke,


    deja las cajas en el suelo y suelta la bolsa, se cruza de hombros y nos mira con la ceja arqueada.


    ―Eso no te importa ―responde Lexi―, pero mira, sí que había planeado salir alguna noche y traerme uno de esos rollitos a casa.


    ―Lexi…


    ―la riño porque ella no es así, a pesar de lo que intente darle a entender a Luke, está enamorada de nuestro amigo desde que íbamos a sexto curso.


    ―Ni Lexi ni Alexa, es mi casa, Jiny, y puedo traer a quien quiera.


    ―Lo sé, cielo, pero si él va a quedarse…


    ―¡Me niego! No, no y no. Es nuestro ático… ―Me mira con esa cara de “por favor, Jiny, no me hagas esto”, pero no puedo hacer otra cosa.


    Me encojo de hombros y mirando a Luke le doy unas normas básicas de convivencia en las que, por más que me duela, tendremos que organizarnos todos.


    ―Y si alguno de los tres trae compañía una noche, tiene que desaparecer de esta casa antes de que el resto se levante, ¿entendido? ―expongo la última e importante norma y ambos, después de resoplar, asienten― Bien, pues ya puedes instalarte Luke. Tu cuarto es el último del pasillo.


    ―Genial, pegado al mío ―dice Lexi por lo bajo y frunciendo el ceño.


    Luke me abraza, me da un beso en la frente y coge sus cosas para instalarse en su nuevo dormitorio.


    ―Esto va a salir mal, Jiny ―siento a Lexi, abrazarme por la espalda y me giro para acogerla en mis brazos.


    ―Tranquila, que hablaré con él, para que procure no traer a sus amiguitas…


    ―No es solo por eso, ya lo sabes…


    Sí, lo sé. El hecho de que nos mudáramos juntas era para no estar tan cerca de Luke, el hombre al que ama en silencio y por el que hemos compartido más de una tarrina de helado por las noches en mi casa.


    ―Niñas ―nos giramos hacia la zona de los dormitorios y vemos a Luke, que se ha quitado la camiseta y está a pecho descubierto, con el teléfono en la mano―. Es mi primo Yeray ―dice separándose el teléfono del oído―. Que, si salimos esta noche los cuatro a cenar para celebrar tu nuevo trabajo, Jiny.


    Miro a Lexi que me sonríe y asiente. Le confirmo a Luke que nos apuntamos al plan del otro Torres de la familia y le vemos desaparecer de nuevo.


    ―Esto va a ser una tortura, lo estoy viendo ―se queja Lexi, escondiendo el rostro en mi cuello.


    Le acaricio la espalda y pido a Dios que no me haya equivocado en meter a ese hombre en casa, porque mi intención es que con eso de que el roce hace el cariño… igual la convivencia llama al amor para estos dos. Ya estoy haciendo de Celestina otra vez, no tengo remedio.


    Bueno, hablando del trabajo. ¡El lunes empiezo como contable en una empresa de las grandes de Madrid!


    Sí, mi padre siempre quiso que trabajara como secretaria, o traductora en su embajada, o en la que están el padre de Ramón y el de Lexi, pero yo me negué. Quería conseguir un trabajo por mí misma. Ser capaz de independizarme y vivir de mi sueldo y, aunque a mis padres les parecía una locura, aceptaron. Con unas pequeñas condiciones…


    Para empezar, el primer año de alquiler del ático lo han pagado ellos, y para qué quejarme, no iba a conseguir nada.


    En segundo lugar, se empeñaron en regalarme el coche, uno seguro que a ellos les convenciera. Así que ahí está, en el garaje, mi Mercedes SLK en color rojo, precioso, no voy a mentir.


    Y, por último, obligatoriamente debo ir a comer o cenar un domingo cada dos semanas. Aceptadas las tres concesiones, trabajo encontrado por mi cuenta, aunque voy recomendada por Yeray, pues no tengo por qué mentir, ático como pisito de solteras, y un acoplado.


    ―Lexi, bienvenida a nuestra nueva vida, cariño ―le digo cogiéndola por los hombros para que me mire y pongo mi mejor sonrisa.


    ―Vamos a disfrutarla, que nada nos impida que la nueva vida sea la bomba ―me susurra y rompemos a reír.
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    Lo bueno de que Luke se haya mudado con nosotras, es que no tenemos que coger el coche, nos lleva él. Cosa que se agradece porque con los tacones no me gusta conducir, y tener que quitármelos para cambiarlos por las manoletinas no es plan.


    Luke, es abogado, uno de los buenos, y el año pasado se hizo un regalazo, el coche de sus sueños. Un Chevrolet Camaro negro. Y aquí vamos los tres, camino del restaurante donde nos espera Yeray.


    Me he puesto un vestido negro entallado, de tirante fino, y que queda por encima de las rodillas. Es verano, y no apetece ponerse pantalón vaquero para estas noches de calor sofocante. Y


    para evitar ese calor, me he recogido el pelo en un moño despeinado.


    Cuando llegamos al restaurante, Luke me ayuda a bajar, puesto que me senté en la parte trasera, dejando a mi amiga delante. Yeray, nos ve desde la puerta y se acerca a saludarnos.


    ―Madre mía, qué preciosidades te acompañan, primo. Señoritas, están ustedes bellísimas esta noche ―se inclina, nos coge la mano y nos la besa. Desde luego es de un zalamero cuando quiere…


    ―Lo primero que hemos visto ―responde Lexi, que lleva un vestido color azul, de lentejuelas, con los tirantes formando una cruz en la espalda.


    Yeray, como siempre, se coloca mi lado y tras pasarme la mano por la espalda, la coloca en mi cintura.


    ―Sigo prendado de tu tatuaje, Jiny, y mira que hace años que lo tienes ―me dice antes de entrar.


    Mi tatuaje, ese que me hice hace ocho años, justo un mes después de perder lo que tanto quería. Cuando entendí que todo había acabado definitivamente y que jamás volvería a verle.


    Me hice el tatuaje exactamente igual a los que él llevaba. Lo tenía tan grabado en mi mente, que lo dibujé y en el estudio de tattoos hicieron un trabajo perfecto.


    Un dragón, con trazos como los de un tribal, ocupa mi columna vertebral. El día que mi madre lo vio casi le da un infarto, y no digamos mi padre. Me echaron una buena bronca, pero yo ya tenía veinte años y podía hacer lo que me diera la gana. Y en ese momento quise hacerme el tatuaje.


    Él tenía dos, uno en cada pectoral, mirándose entre sí, y me dijo que el dragón simboliza sabiduría, fuerza y libertad. Cuando lo recordé quise que eso me identificara a mí.


    Seguimos a la camarera que nos lleva hasta nuestra mesa y pedimos la bebida mientras nos deja las cartas. Una vez decidimos qué cenar, empezamos la noche de celebración.


    ―Sabía que conseguirías el puesto, eres la mejor, Jiny ―Yeray, levanta su copa de vino y nosotros le imitamos para brindar por mi nuevo trabajo.


    Dos días me quedan para empezar en MC Consultores, una empresa dedicada a la asesoría y contabilidad que lleva el papeleo a varias embajadas, entre ellas en la que trabaja mi padre.


    Carlo, el jefe de Yeray, es un italiano que lleva viviendo en Madrid casi toda su vida, por lo que me contó, y creó la empresa hace seis años con su hermano, pero es Carlo quien se encarga de contratar a los nuevos empleados. El hermano, del que Yeray aún no me ha dicho el nombre, está más centrado en otro de los departamentos de la empresa, algo relacionado con temas de informática.


    Tras una más que deliciosa cena, proponen ir a tomar una copa a algún local, a lo que tanto Lexi, como yo, aceptamos encantadas. La noche es joven y no pienso encerrarme un sábado en casa.


    ―Me han hablado de un local que está muy bien ―comenta Yeray cuando vamos hacia los coches―. De hecho, me lo recomendó ayer el jefe.


    ―Pues si vuestro jefe va, debe ser de esos para lo mejorcito de Madrid ―dice Luke.


    ―Oye, que tú no andas mal de pasta, quejica ―Yeray le da un leve golpe a su primo en el hombro y este finge que le ha hecho daño.


    ―Vamos allí, es bueno conocer sitios nuevos ―propone Lexi.


    Y decididos, Yeray y yo dejamos a la parejita a solas para ir juntos en el coche mientras nosotros vamos al suyo. Un Toyota GT86 deportivo de color azul, que me tiene más que enamorada. Sí, soy una apasionada de los coches, lo admito.


    ―¿Cuándo vas a dejar que comparta cama contigo, Jiny? ―me pregunta el descarado de mi amigo, mientras me acaricia el muslo.


    ―Yeray, ya sabes que, si a Luke lo considero un hermano, tú eres como mi primo y no me va el incesto ―respondo entre risas, cogiéndole la mano.


    ―Tenía que hacer un último intento, nena ―dice, acompañado de uno de esos guiños que les ofrece a las camareras en los locales a los que solemos ir justo antes de pedirles el teléfono.


    ―Y hablando de tu primo… ¿Crees que he hecho bien en dejar que se instale con nosotras?


    ―Si lo preguntas por Alexa, la cosa pinta mal. Mi primo no va a dejar pasar la oportunidad de llevarse a alguna churri al piso. Ten en cuenta que en casa de mis tíos no podía, quería pillarse algo porque como mi piso solo tiene un dormitorio…


    ―Muy conveniente lo tuyo, sí.


    Un piso de soltero en toda regla ―me quejo sonriendo.


    ―¡Oye! Que se lo he dejado para que pueda echar un polvo alguna vez. ¿Sabes lo qué es eso para mí? Bueno, reconozco que me vinieron bien esas noches que me iba a casa de mi cita en cuestión porque así podía irme sin tener que poner excusas para echarlas de casa.


    ―Yeray, eres un caso, en serio.


    ¿Cuándo piensas sentar cabeza? Tus tíos están deseando que te cases.


    ―Y mis padres también lo querrían, pero no creo que eso del matrimonio sea para mí.


    Yeray perdió a sus padres cuando tenía diez años y Ramón, el hermano de su padre, se quedó a cargo de él, así que se ha criado con Luke y Leia.


    Menos mal que su padre no era tan fan de esas películas porque… ¿Os imagináis el nombre que habría tenido Yeray? Sí, Han, estoy segura. Y ahora estaríamos hablando de Han, Luke y Leia Torres…


    ―Algún día, joven Jedi, llegará la mujer que hará que tu corazón lata con fuerza, que te suden las manos y que cientos de mariposas revoloteen en tu estómago. Ese día entenderás que tu mundo, desde ese preciso instante, girará en torno a ella ―y al acabar esa frase, un nombre acompañado de un rostro, me viene a la mente.


    ―Prometo que cuando llegue ese día, serás la primera en saberlo ―se lleva mi mano a los labios y deja un dulce beso―. Ya que tú te me has resistido siempre… y más, desde aquel misterioso novio que tenías. Estos ocho años no has dejado que nadie entre en ese corazón. ¿Me dirás algún día por qué?


    ―Porque él se metió tanto en ese lugar y en mi cabeza, que nadie ha podido igualar lo que me hacía sentir ―respondo con sinceridad y, para qué engañarnos, con tristeza.


    Recordarlo a él, el modo en que me miraba, su forma de hablarme, de acariciarme, siempre ha estado presente en cada hombre con el que he intentado tener algo más que un par de meses de relación. Al punto de que, en estos ocho años, solo he estado con tres hombres de manera más seria, pero se acababa porque no me llenaban como quería. Me seguía sintiendo vacía y sin esa parte importante que me fue arrancada de golpe.


    Pero no soy ninguna santa, cuando he tenido la necesidad de sentir el cuerpo de un hombre en la cama, he tonteado con alguno en un bar de copas y la noche acababa en sexo. Buen sexo, sí, pero nada más.


    Cuando aparcamos salimos al encuentro de Luke y Lexi, que nos esperan junto al coche.


    Caminamos un poco y llegamos frente a una fachada de mármol negro, donde unas letras blancas muy luminosas con el nombre de La Tentazione, nos dan la bienvenida.


    No hay nadie haciendo cola, tan solo un portero todo vestido de negro delante de la puerta.


    ―Joder, será un local de moda, pero no hay ni Dios esperando para entrar ―dice Luke.


    Yeray me coge de la mano y le indica a Luke que haga lo mismo con Lexi, a lo que ella se opone, pero ante la insistencia que muestra nuestro querido primo, ella acaba claudicando.


    ―Buenas noches ―saluda Yeray al portero―. Soy Yeray Torres, vengo con mi prometida ya que Carlo, mi jefe, me invitó a conocer el local cuando quisiera.


    ―¿Carlo? ―pregunta el portero con una ceja arqueada.


    ―Sí, trabajo para él en MC Consultores. Mi primo y su chica son quienes nos acompañan esta noche.


    Ante esa afirmación de Yeray, Lexi suelta un leve gritito que hace que el portero se incline a mirarla. No sé qué ve en ella el caso es que sonríe y saca un teléfono del bolsillo del pantalón.


    ―Buenas noches, disculpe que le moleste. Hay un tal…


    ―Yeray Torres ―repite él.


    ―Yeray Torres que dice que lo invitó usted… Ajá, claro, por supuesto. Hablaré con Orlena, para que les atienda esta noche.


    El portero, con cara de chupar pepinillos, sin dejar el teléfono, marca otro número y habla con esa tal Orlena y le pide que venga.


    La puerta se abre y ante nosotros tenemos a una mujer espectacular. Alta, con curvas donde debe tenerlas, de cabello largo liso y de un rubio casi dorado que brilla hasta en esta semi penumbra. Lleva un vestido corto en color rojo que combina a la perfección con los labios y los zapatos.


    ―Buenas noches, ¿Yeray?


    ―pregunta, mirándolo, a lo que él asiente y sonríe―. Bienvenidos.


    Acompañadme, por favor. Muchas gracias, Tony.


    Me siento como una niña a la que le permiten comprar un helado y, en un acto de rebeldía, al pasar al lado del que ahora conocemos como Tony, le saco la lengua lo que hace que me gane una sonrisa seguida de una sonora carcajada del portero, además de un manotazo en el brazo por parte de Lexi.


    Cuando Orlena nos lleva a una pequeña antesala y nos ofrece algo de beber, me decanto por un refresco, no quiero seguir bebiendo mucho más, que con las copas de vino que llevo encima voy servida.


    Al ver los antifaces negros que nos tiende, juro que se me abren los ojos como platos. Pero, ¿este no era un local de copas?


    ―Yeray… Dime que esto es porque hemos venido justo la noche que hacen fiesta de disfraces ―le pido, con el antifaz en la mano.


    ―Bueno, verás, es que… el jefe me recomendó un local de swingers ―confiesa, el muy canalla.


    ―¡¿Qué?! ―gritamos Lexi y yo, al mismo tiempo.


    ―Ya nos estás sacando de aquí ―le pido, cogiéndolo del brazo.


    ―Chicas, tranquilas ―nos pide Orlena, acercándose a nosotras―. Este local es muy normal, de verdad. A ver, que aquí si quieres follar lo tienes fácil ―dice así, tan tranquila como quien habla del tiempo con un par de amigas de toda la vida―, pero también podéis disfrutar tan solo de unas copas en la barra. Si no os interesa nadie no tenéis porqué aceptar propuestas.


    ―Por el amor de Dios, esto se avisa, Yeray ―me quejo, mirándolo y cuento mentalmente hasta diez.


    ―Nena… ―Me rodea por la cintura ya que ha dicho que soy su prometida, por lo que ahora entiendo el motivo y es que aquí si no eres pareja no puedes entrar en un local de este tipo. Bueno, poder se puede, pero siendo un hombre solo es más complicado que alguien quiera pasar la noche con él―. Lo siento, de verdad. Si no quieres que entremos…


    ―Jiny, ¿puedes venir un momento? ―me pregunta Lexi, que me coge del brazo y me aparta de los chicos y nuestra guía―. A ver, que a mí esto gracia ninguna, la verdad. ¿Quién se va a creer que soy la novia de Luke si ni siquiera disimula tan bien como Yeray contigo? En fin, eso ya da igual, pero mira, aquí al menos no habrá tantos tíos de esos que nos hemos encontrado en las discotecas, que babean y te molestan hasta que les dices que eres lesbiana ―me río al recordar unas cuantas de esas veces que nos hemos hecho pasar por pareja para que nos dejaran tranquilas―. Y la mascarita esa ayuda. No nos va a reconocer nadie. ¿No te pica la curiosidad de ver cómo es un local de estos? Mira que si después nos gusta… le preguntamos a Orlena, si podemos venir nosotras solas y nos damos una alegría para el cuerpo.


    Miro a los chicos, que están hablando con la mujer que les sonríe amablemente, sin nada sexual en sus gestos, ni por parte de ella ni por la de ellos. Vuelvo a mirar a Lexi y, a pesar de que esto me sigue pareciendo una auténtica locura, acabo aceptando.


    ―Además, el anillo de tu difunta abuela Adalia te viene de perlas para fingir que eres la prometida de ese, cara dura.


    Sonrío y contemplo el anillo. Adalia era la madre de mi padre, murió hace dos años y como su única nieta, siempre quiso que llevara el anillo de compromiso que le compró su esposo, mi abuelo Varick.


    ―Vamos, solo espero no arrepentirme de esto ―digo, cogiéndola del brazo para reunirme con los chicos.


    Seguimos a Orlena, por un pasillo hasta que llegamos a una cortina de terciopelo negro. Cuando las abre, me invade una sensación extraña, como si al pasar a esta sala se asemejara a cruzar las puertas a un lugar lleno de pecado.
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    La poca iluminación que tiene la sala, le da una sensualidad a la estancia perfecta para el lugar, mientras una melodía acorde al ambiente resuena por cada rincón. En la barra hay dos camareros, un chico y una chica que van vestidos igual, con camisa blanca, chaleco y pajarita negros.


    Es una zona amplia, con varios sofás y mesas al fondo donde la gente puede disfrutar de una copa tranquilamente. Orlena, nos guía hasta la barra y nos pregunta qué queremos tomar. La camarera, con una sonrisa muy amable, se gira para preparar nuestras bebidas y unos minutos después, nos las sirve en unas bonitas copas Martini de color azul.


    ―Bienvenidos a la Sala Samarkanda ―nos dice, una vez tenemos todos nuestra bebida en la mano―. Como os he comentado, podéis iros con alguien o no, es vuestra elección, aquí no se obliga a nadie a hacer algo que no desee, pero, si decidís que queréis probar con alguna pareja… puedo encargarme de buscar la adecuada para que os inicie en este mundo ―comenta Orlena, sin perder esa sonrisa.


    ―Mira, de momento nos vamos a quedar aquí tomando algo ―contesta Lexi.


    ―Bien. ¿Qué os parece si os tomáis esta copa y vengo a por vosotros dentro de quince minutos para enseñaros las instalaciones?


    ―Perfecto, ¿verdad, chicas? ―Yeray me coge por la cintura, me pega a él y me deja un beso en el cuello.


    Orlena se marcha dejándonos solos, momento que aprovecho para hablar con Luke.


    ―Tú, ¿puedes poner un poquito más de entusiasmo? Arrímate a tu novia, ¡por el amor de Dios! Hijo, se ve menos pasión entre vosotros que entre dos maniquíes.


    ―Oye, que si tu prometido ―suelta con retintín― me hubiera dicho dónde pensaba traernos, no habría aceptado. Esto es incómodo para todos.


    Lexi, al escuchar a Luke, suspira y se toma su copa de una sola vez.


    ―¡Lexi! ―la regaño.


    ―Perdona ―mi amiga se gira en su taburete, ignorándome por completo y llama a la camarera que, con una sonrisa, se acerca a nosotros― ¿Me pones otra? ―le pide, señalando su copa.


    En cuanto la tiene delante, Lexi la coge y da un buen sorbo, vamos que se toma media bebida del tirón. Esta noche va a acabar mal… muy mal.


    De pronto me siento observada. Esa sensación de que alguien te mira, hace que recorras la sala y tras unos instantes me cruzo con una mirada que provoca que se me erice la piel.


    Al fondo, sentado en un sofá, un hombre con traje y camisa negros me observa con un brillo en los ojos que no sabría descifrar. A su lado, hay una mujer de cabello castaño, enfundada en un vestido granate, que sonríe mientras también mira hacia donde estamos nosotros.


    ―¿Tierra a Jenell? ―escucho a Luke, me giro y tengo a los tres esperando que conteste.


    ―¿Qué? Sí, claro.


    ―Arreglado, Jiny nos deja todas sus pertenencias en herencia a nosotros tres ―dice Lexi.


    ―¿Cómo? ―pregunto, mirando a mi amiga.


    ―Que estabas embobada mirando hacia la nada, hija ―me riñe ella―. Que digo, que, ya que estamos aquí y vamos a ver las instalaciones, tú y yo podemos probar el jacuzzi, que me ha dicho la camarera que es bastante grande. Y estos dos que hagan lo que quieran.


    ―Lexi, se supone que somos pareja. ¿Crees que te voy a dejar sola para que te entre cualquiera? ―protesta Luke.


    ―Ah, ¿sí? ¿Somos pareja? Pues chico no lo parece, ni un besito en la mejilla me has…


    Pero mi amigo no deja que ella acabe la frase. La coge por la cintura, la pega bien a su cuerpo y le planta un señor beso que hace que Yeray y yo, nos quedemos boquiabiertos. ¿Y ella? Tiene que estar en shock porque tan solo ha acertado a ponerle las manos en el pecho y ahí está, dejándose hacer.


    ―¿Contenta, cariño mío? ―le pregunta Luke, mirándola de un modo que nunca antes le había visto, cuando se separa de ella.


    Si pudiera hacerle una foto a Lexi para que se viera en casa la cara de pánfila que se le ha quedado, se la haría.


    ―Chica, reacciona que se van a pensar que es el primer beso que te da tu novio ―le dice Yeray, casi riendo.


    Lexi nos mira, se sonroja como un tomate y coge la copa para acabársela de un trago.


    ―Nada, que esta noche acaba borrachita perdida ―me quejo, dejando mi copa en la barra.


    ―¿Cómo va, chicos? ―nos giramos al escuchar la voz de Orlena y ahí está la rubia, con esa espléndida sonrisa tan amable.


    ―De maravilla, Orlena. Vamos, enséñanos qué tienes para nosotras, guapi ―le pide Lexi, mientras se agarra a su brazo provocando una carcajada en ella.


    ―Claro. Vamos, seguidme.


    Nosotros tres vamos detrás de ellas, porque Lexi se ha colgado del brazo de Orlena y no la suelta, caminando por la sala mientras algunos de los que nos vamos cruzando saludan a nuestra guía y ella, sin perder la sonrisa, les devuelve el saludo y se interesa por saber si todo está a su gusto o necesitan algo.


    ―Orlena, ¿el antifaz es siempre obligatorio? ―pregunta Lexi.


    ―Sí, cariño ―responde ella, al tiempo que asiente con la cabeza―. Aquí viene gente de un alto poder adquisitivo, empresarios, políticos, jueces, banqueros, y un largo etcétera, quienes necesitan que su intimidad esté protegida.


    ―¿Ha dicho jueces? ―nos pregunta Luke en un susurro a Yeray y a mí.


    ―Sí, colega, lo que has oído ―le responde él.


    ―Joder, a ver ahora con qué cara miro yo a esa gente después de esta noche.


    ―Luke, qué exageradito eres, hijo. ¿Cómo los vas a mirar? Pues como siempre, que ni tú vas a saber quién está aquí ni ellos tampoco ―le contesto poniendo los ojos en blanco.


    Al pasar por delante de la pareja que no dejaba de mirarnos, no puedo evitar que se me vayan los ojos hacia ese sofá, y ahí está el, recorriéndome el cuerpo con la mirada.


    Ahora que le tengo más cerca veo que tiene barba de un par de días que le queda bastante bien. Es una pena que lleve el antifaz, cubriendo unos ojos de un verde impresionante, porque me gustaría verle el rostro completo. Aunque, para ser sincera, lo que se ve me gusta, y mucho.


    Facciones muy varoniles con una mandíbula perfecta. Cuando sus ojos se encuentran con los míos veo cómo se va formando una media sonrisa en sus labios, esa que sin duda le hace conocedor de que me he fijado en él, tanto como él lo ha hecho en mí y que no me resulta indiferente.


    La mujer que lo acompaña le pone la mano en el hombro, se acerca un poco más a él y le susurra algo al oído a lo que él asiente, sin apartar la mirada de mí, ni borrar su sonrisa.


    ―Jiny ―rompo el contacto visual con el hombre que tengo enfrente y miro a Yeray―, vamos, cariño.


    Asiento y dejo que me coja la mano entrelazando nuestros dedos. Miro de nuevo hacia el sofá y veo que él ya no sonríe, está serio, incluso diría que tiene la mandíbula apretada. Su acompañante le coge la barbilla y hace que la mire, le susurra algo y él asiente, se pone en pie y metiéndose las manos en los bolsillos, va hacia la barra.


    Orlena, nos lleva por un pasillo hasta detenerse junto a dos puertas que nos indica son los vestuarios, uno para hombres y otro para mujeres. Nos asomamos un poquito y vemos que hay varias taquillas, todas con sus respectivas cerraduras para que ahí se puedan guardar los enseres personales, además de la ropa.


    Seguimos con la visita guiada por las instalaciones, como si de un museo se tratara, atentos a todo lo que ella nos va contando. Hay una sala donde varios hombres, vestidos únicamente con albornoces negros y las letras del nombre del local grabadas en la parte izquierda del pecho, esperan en fila, mientras otros, pegados a una pared en color negro, disfrutan de lo que sea que les estén haciendo.


    ―Esta es la Sala Luxor ―Orlena nos habla casi en susurros, imagino que para no incomodar a los presentes―, como podéis ver, aquí los hombres vienen a que les den placer a ellos.


    ―¿Al otro lado hay mujeres que…? ―Yeray mira a Orlena, sonríe y vuelve a hablar― Ya me entiendes…


    ―Al otro lado hay mujeres, y también hombres, dispuestos a darle placer a todo aquel que quiera recibir una felación sin importar quién se la está haciendo ―responde Orlena, con una pícara sonrisa.


    Yeray y Luke miran a la sala, igual que Lexi y yo, y al contemplar las caras de satisfacción de quien está siendo literalmente comido por una boca desconocida, nos miramos sin saber cómo reaccionar.


    ―Vamos, sigamos con la visita.


    Caminamos por el pasillo casi en penumbra y no dejamos de cruzarnos con gente que va de un lado a otro. Al llegar a una de las puertas vemos salir a un hombre, tan solo vestido con pantalón vaquero y su antifaz, alto, de cabello castaño, ojos verdes que le veo al tenerlo bastante cerca y una perilla bien cuidada, que lleva en brazos a una mujer adormilada cubierta por el albornoz.


    ―Orlena ―con una inclinación de cabeza, él saluda a nuestra guía que le devuelve el gesto.


    ―¿Todo bien? ―pregunta ella.


    ―Sí, voy a darle un baño y nos marchamos ―en ese momento se percata de nuestra presencia y nos observa― ¿Nuevos por aquí?


    ―Sí, les estoy enseñando todo, después ellos decidirán dónde quieren entrar.


    El hombre nos mira a Lexi y a mí, y sonríe con un brillo en los ojos que indican que le agradamos.


    ―Si venís más veces por aquí, estaré encantado de atender a vuestras mujeres ―les dice a Luke y Yeray antes de irse.


    ―¡Anda, mira! Ya nos quieren dar una alegría al cuerpo, Jiny ―susurra Lexi, muy entusiasmada.


    ―Cariño, esta es la Sala Bizancio ―miramos a Orlena y dado que debemos parecer idiotas, ella se ríe y nos explica―. Es una sala de BDSM, pero muy light, azotes, algún látigo y una Cruz de San Andrés. Si no os da placer que os azoten, esa sala no es para vosotras.


    ―Bueno, podríamos probarla ―comenta Yeray, y cuando Lexi y yo le fulminamos con la mirada, da un paso atrás con las manos en alto a modo de rendición.


    Orlena, nos hace un gesto con dos dedos de la mano para que la sigamos y allá que vamos los cuatro, mirando a todos lados a ver qué será lo próximo que nos encontremos.


    ―No puedo abrir todas las puertas, las salas están ocupadas, así que deberéis conformaros con lo que os cuente de ellas ―se excusa y nosotros asentimos―. Esta es la Sala Kioto, aquí están permitidos los tríos entre dos hombres y una mujer y en la Sala Beijing ―dice señalando la puerta que hay frente a la que estamos parados ahora―, tríos entre dos mujeres y un hombre.


    ―Orlena, una pregunta. Si dos hombres estuvieran interesados en una de nuestras parejas ¿podrían irse sin que fuéramos nosotros? ―pregunta Luke y veo a Lexi entristecerse y mirar hacia el suelo.


    ―Aquí, siempre que todo sea consentido por ambas partes, podéis estar con otras personas sin necesidad de que os acompañen vuestras parejas ―responde ella―. Sigamos, nos quedan unas cuantas salas aún.


    Continuamos nuestro recorrido y nos muestra una a una las salas que quedan.


    La Sala Bangkok donde dice que podemos disfrutar de un masaje tailandés, bien, entrando uno solo de la pareja o los dos, puesto que es una zona amplia y cuenta con seis cuartos independientes para masajes.


    La Sala Babilonia, en ella los encuentros sexuales son entre varias personas, tanto parejas como hombres o mujeres solos que quieren disfrutar del sexo con otros al mismo tiempo. Vamos, lo que viene siendo una orgía en toda regla.


    La Sala París, la única en la que solo pueden entrar parejas, y siempre de una en una, ya que según dice, es la que sería la más romántica de todo La Tentazione.


    ―Aquí suelen acabar las celebraciones de aniversario las parejas que más tiempo llevan visitándonos ―nos cuenta Orlena, casi como si fuera un secreto.


    La siguiente es la Sala Katmandú, que por lo que podemos ver se trata de una gran sala de baño donde los visitantes pueden acabar la noche disfrutando de una ducha en pareja, en lugar de ir a los vestuarios por separado.


    ―Y para finalizar, tenemos la Sala Zanzíbar ―Orlena atraviesa cruzando del pasillo a la amplia sala y vemos a varias personas en ella―. Aquí tenéis nuestro gran jacuzzi.


    La sala está iluminada por unos halógenos azules, en el centro, tal como ha dicho, está el jacuzzi ocupando gran parte de la estancia. Alrededor de él hay camas con dosel a un lado y sofás a otro. En las camas se ven varias parejas manteniendo relaciones sin ningún tipo de pudor o vergüenza, desde luego en este local eso es algo que nadie tiene.


    ―Pues yo quiero probar el jacuzzi ―dice Lexi, sonriendo.


    ―Vamos, os daré unos albornoces y zapatillas, seguidme.


    Y sí, seguimos a Orlena hasta los vestuarios. Por el camino marca un número en el teléfono móvil que siempre lleva en la mano y le pide a una chica que se reúna con ella allí. Una vez llegamos, una chica guapísima con la piel de color café con leche, acompaña a Luke y Yeray a los vestuarios mientras Orlena, nos lleva a nosotras.


    ―Taquillas juntas, chicas ―nos dice con esa agradable sonrisa que debe ser sello de la casa―. Espero que disfrutéis del baño y, si alguien os incomoda, por favor hablad con cualquiera de los chicos o las chicas del personal, ¿de acuerdo? Tenemos muchachos bien fuertotes que intimidarían hasta al más atrevido de nuestros clientes.


    ―Orlena, verás, es que con estos vestidos… como que llevar sujetador es imposible ―le digo y ella sonríe.


    ―Aquí podéis ir sin él, no se va a escandalizar nadie, os lo aseguro. Además, lleváis el albornoz, y en el agua con las burbujas no se va a ver nada.


    Me encojo de hombros, no me queda otra, y cuando estamos solas nos preparamos para ir a la zona del jacuzzi, o sea, a la Sala Zanzíbar.


    Con el albornoz y las zapatillas, Lexi y yo salimos del vestuario y nos encontramos con los chicos que, para nuestra sorpresa, nos acompañan.


    ―Creí que iríais a otra sala ―dice Lexi, cuando ve que nos siguen por el pasillo.


    ―Peque, yo de ti no me separo que para eso eres mi novia ―Luke se acerca por detrás, la abraza y le deja un beso en el cuello.


    Si me pinchan, no sangro ni una gotita. ¿A este qué le pasa? Sí que se va a tomar en serio ahora su papel.


    Yeray me coge la mano y cuando lo miro me da un leve apretón y sonríe.


    ―Tranquila, que no vamos a hacer nada que no queráis vosotras ―me asegura.


    ―Pues yo estoy dispuesta a irme a la cama con alguno de estos hombres ―suelta Lexi, cuando entramos en la zona del jacuzzi y ve varios hombres solos en los sofás, y otros dentro del agua.


    Y ella, ni corta ni perezosa, deshace el nudo del albornoz y lo deja caer al suelo. Claro, cuando Luke y Yeray ven que mi amiga va con sus cositas delanteras al aire, se quedan con la boca abierta. Y ahí voy yo a cerrárselas.


    ―Con los vestidos que traíamos no podemos usar sujetador, así que cerrad la boca que se supone que tú se las has visto más veces, bonito ―les digo y hago lo mismo que mi amiga. Adiós vergüenza durante un rato.


    Bajamos las escaleras para sumergirnos en el agua y me siento el centro de todas las miradas. Madre mía, estoy segura que ahora mismo tengo las mejillas del mismo color que las granadas, menos mal que con esta iluminación no se nota.


    Voy con Lexi a un rincón lo más apartado posible y cuando notamos esos chorros masajearnos la espalda, ambas soltamos un gemido, nos miramos y empezamos a reír, pero bajito que no queremos llamar demasiado la atención. Los chicos se unen a nosotras y al sentirme un poco más protegida por ellos, cierros los ojos.


    Hasta que noto que me besan y doy un leve respingo. Me quedo mirando a Yeray, que se lleva el dedo a los labios pidiéndome silencio, no quiere que grite ante lo que acaba de hacer.


    ―Nos están mirando un par de parejas y teníamos que disimular un poco ―susurra y hace un leve gesto con la cabeza para que mire a nuestros amigos.


    Y ahí están ellos, Lexi con cara de cabreo y Luke, haciendo ojitos a alguna mujer de las que hay alrededor.


    ―Perdonad ―cuando escucho la voz de Orlena me giro y el resto me imita―. Veréis, hay una pareja bastante interesada en vosotros cuatro. Les he dicho que es la primera vez que venís y que no sabía si…


    ―¿Quieren sexo con nosotros? ―pregunta Lexi, a lo que Orlena sonríe ante la pizpireta y alocada de mi amiga y asiente― Pues ale, guapi, llévanos a la Sala Babilonia ―contesta poniéndose en pie, para ir a las escaleras y salir.


    ―¡Lexi! ―la llamo cogiéndola del brazo y ella se gira― ¿Te has vuelto loca? Esto… deberíamos pensarlo bien.


    ―Mira, Luke está deseando follarse a una rubia de bote que hay al fondo, no disimula una mierda conmigo como hace Yeray, y si puedo disfrutar de un tío echándome un polvo que se ha interesado en nosotras sin llevar dos copas de más en su cuerpo, lo aprovecho.


    Sale del jacuzzi, se pone el albornoz y se para en la entrada junto a Orlena.


    ―Esto no ha sido buena idea, Yeray ―le digo cuando llega a mi lado―. Esa loca está dispuesta a tirarse esta noche todo lo que pueda con tal de darle a tu primo en las narices.


    ―Nena, no es la primera noche que Lexi acaba en la cama con un tío porque mi primo se lleva a una churri del brazo.


    ―Lo sé, pero tengo un mal presentimiento con este sitio, no sé si ha sido buena idea venir.


    ―¿Quieres que nos marchemos? ―pregunta, mientras me acaricia la mejilla.


    Yeray es tan… tan él. Es un mujeriego sin remedio, pero con su punto de locura y un lado romántico que sé que guarda en algún lugar y que cuando aflora es increíble.


    ―No, vamos a ver qué nos depara la noche ―él asiente, se inclina y me da un piquito en los labios.


    Vamos con Orlena a la sala en la que nos esperan y, efectivamente, es la de las orgías. Llama con unos golpecitos en la puerta y la voz de una mujer da permiso para que abra. Una melodía suave y sensual sonando de fondo nos da la bienvenida.


    Ella entra y nos indica que podemos hacer lo mismo. Lexi y Luke, lo hacen en primer lugar, les sigue Yeray, y yo la última. Lo hago con la mirada hacia el suelo, y es que por primera vez en mi vida estoy nerviosa porque voy a tener sexo con un completo desconocido con el que tan siquiera he intercambiado un par de palabras antes mientras nos tomábamos una copa.


    ―Chicos, si no queréis, no es necesario que ellos sepan vuestros nombres ―nos indica Orlena, a lo que todos asentimos―. Os dejo en las mejores manos, os lo aseguro.


    Una vez se cierra la puerta, respiro hondo y armándome de valor miro hacia el interior de la sala. Cuando mi mirada se cruza con esos dos iris verdes que me observaron en la zona del bar, siento que me quedo sin respiración.


    Frente a mí está él, sentado en un sofá como si del trono de un rey se tratara, completamente vestido de negro y con el deseo impreso en los ojos. Cuando es consciente de que le he reconocido, esa sonrisa ladeada que augura peligro aparece en sus labios y yo…


    Yo solo puedo pensar en dejarlo que me bese hasta que me quede sin aliento.
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    ―No os quedéis ahí, por favor, acercaos― nos pide la mujer que lo acompaña―. Por cierto, me podéis llamar Sil.


    Ella sí lleva el albornoz. Está sentada en una de las dos amplias camas que hay en la estancia, con las piernas cruzadas y una copa en la mano.


    Paredes rojas, muebles y sábanas negros, un par de sofás de tres plazas, una nevera donde imagino tendrá algo de beber; algunos espejos en las paredes y otro que quedan sobre ambas camas. Y, al fondo, una puerta que debe ser el cuarto de baño.


    Yeray entrelaza nuestras manos y escucho un leve gruñido que viene del sofá. Ella mira a su acompañante, arquea una ceja y él, en respuesta, pone los ojos en blanco.


    ―Mi acompañante no habla ―nos informa ella―. Bueno, sí que puede hablar, pero en estos encuentros no lo hace. La intimidad de cada uno y esas cosas, ya sabéis ―nos cuenta al tiempo que mueve la mano como restando importancia.


    Miro hacia el sofá y lo veo con una pierna cruzada sobre la otra, el codo derecho apoyado en el reposabrazos y la mano en la barbilla, contemplándome fijamente.


    ―¿Y se va a quitar el traje? ―pregunta Lexi, lo que hace que la mujer se ría.


    ―No, querida, él solo va a mirar hasta que decida en qué momento quiere participar, pero no se va a desnudar, es algo… ―Sil le mira y él, con una ceja arqueada, espera a que termine la frase―. Digamos que tiene unas marcas en el torso que no le gusta que vean. Es un poquito presumido ―esa última frase la dice susurrando, inclinándose hacia delante y poniendo la mano sobre su boca como para intentar que él no la escuche.


    Me hace sonreír y se me escapa una leve risa, mientras que don peligroso, porque con esa postura, la mirada y vestido de negro riguroso es un peligro para cualquier mujer, resopla a modo de queja.


    Ella se levanta, deja la copa en una de las mesitas y regresa al lugar que ocupaba, a los pies de la cama y en el centro.


    ―Os hemos visto en la Sala Samarkanda, por lo que intuimos que la pelirroja es tu chica, ¿me equivoco? ―pregunta ella señalando a Yeray.


    ―Mi prometida ―me coge la mano donde llevo el anillo de mi abuela, que deja bien visible, y después la lleva a sus labios para besármela.


    ―Ajá, ¿y vosotros?


    ―Solo novios y de poco tiempo ―se apresura a decir mi amiga que, mirando al hombre del sofá, se mordisquea el labio de forma insinuante.


    ―Por favor, quitaos los albornoces y… acercaos aquí ―nos pide al tiempo que da unos golpecitos a cada lado en la cama.


    Lexi no tarda en quedarse tan solo con el tanga blanco que lleva, mientras Luke y Yeray, se quitan el albornoz para quedarse en bóxer.


    Yo miro hacia el sofá, me siento rara ante ese hombre. Por un lado, es la vergüenza a que me vea desnuda sin que hayamos interactuado, pero, por otro… es como si algo en mí le reconociera de alguna manera, como si supiera que no me ocurrirá nada estando con él.


    Arquea la ceja, se cruza de brazos y tras respirar hondo veo que abre la boca y habla.


    ―Desnuda, ahora ―su voz es grave, varonil, y mi cuerpo se estremece en reacción al escuchar esa orden.


    ―Ay… ―Sil suspira desde la cama―. Perdónalo, cariño, a veces se deja los modales en casa ―me dice y rompo el contacto visual con él, la miro y veo que me hace con las manos un gesto para que me dé prisa.


    Deshago el nudo del cinturón, llevo las manos al cuello, lo retiro y dejo que el albornoz caiga a mis pies.


    ―Bellísima ―escucho que dice él, desde el sofá.


    Yeray me coge la mano de nuevo y al mirarlo veo que tiene el ceño fruncido mientras no quita ojo al hombre que ha hablado.


    ―Cierto, querido, son las dos muy hermosas ―ella se pone en pie, se acerca hasta nosotros cuatro y se detiene junto a Luke y Lexi.


    Es alta, no tanto como él, pero sí más que ella. Camina alrededor de mi amiga, observándola, y se para a su espalda. Lleva las manos sobre sus hombros, las desliza por los brazos despacio, vuelve a subir y baja por la espalda, le da un par de cachetes en las nalgas y sonríe al verlas dar unos botecitos.


    ―Buen trasero, preciosa. Te gustará, querido ―asegura, mirando en dirección al sofá.


    Va hacia Luke y con las manos sobre las nalgas, las masajea un buen rato, apretándolas bien entre sus dedos.


    ―Durito, me encanta ―dice antes de darle un último azote.


    Vuelve a ponerse delante de ellos y mira detenidamente los pechos de mi amiga, que veo cómo se ruboriza.


    ―Oh, ¿te has sonrojado, preciosa? ―Se inclina, coge la barbilla de Lexi con dos dedos y hace que la mire― Tranquila, que no muerdo ―susurra guiñándole un ojo y lo siguiente nos deja a todos atónitos.


    Con tranquilidad empieza a dejar pequeños besos en los labios de mi amiga, que abre los ojos como platos tan sorprendida como estamos el resto. Y entonces, sin cortarse nada en absoluto, deja las manos sobre los pechos de Lexi y empieza a masajearlos despacio.


    Se aparta de ella, pasándose la lengua por los labios y suspira antes de ir a por Luke. Él, que intuye igual que el resto lo que va a ocurrir, no se lo piensa y la coge por la cintura mientras la sostiene de la nunca y la pega a su cuerpo. Ella ríe ante el ímpetu de mi amigo y se deja hacer cuando asalta su boca y la besa como si no hubiera un mañana.


    Lexi, aparta la mirada con el dolor en el rostro. Me mira y sonríe, pero no les llega a los ojos.


    ―¡Uf! Menudo beso, muchacho. Eres una chica con suerte, querida ―le dice a Lexi, que casi no puede ni disimular el poner los ojos en blanco.


    Y nos llega el turno a Yeray y a mí. Mismo ritual que con Lexi, camina a mi alrededor, me azota el trasero, me acaricia la espalda delineando la figura del dragón que llevo tatuado y, cuando vuelve a colocarse frente a mí, nos llega la voz desde el sofá.


    ―No ―es rotundo en esa petición.


    Ella lo mira, pone los brazos en jarras y él en respuesta, tan solo niega moviendo la cabeza de un lado a otro.


    ―Vaya, no voy a poder probar tus labios, cariño ―se queja con un puchero, pero sonríe cuando me toca los pechos y yo doy un respingo al no esperar que lo hiciera―. Perfectos ―la veo mirar de reojo a su acompañante y con una sonrisa de lo más traviesa se acerca para darme un rápido piquito, lo que hace que él vuelva a gruñir―. Por cierto, me encanta el dragón de tu espalda ―me asegura, guiñándome el ojo.


    Yeray no se lanza a por ella como ha hecho Luke. Él se queda quieto, esperando, y cuando ella se muerde el labio inferior y se acerca, la besa con calma, acariciándole los labios con la punta de la lengua para después hacerlo con más pasión.


    Las manos de Yeray van hacia al cinturón del albornoz, deshace el nudo y abriéndolo levemente mete las manos bajo la tela y veo cómo sus brazos suben, bajan y cuando vuelven a subir se detienen en lo que intuyo son los pechos, que masajea despacio al tiempo que escuchamos un gemido salir de los labios de ella.


    Pasados unos segundos en los que el resto tan solo observamos la escena que se está desarrollando ante nuestros ojos, escuchamos un carraspeo que viene del sofá y es entonces cuando ella rompe el beso con Yeray, le coge las manos, sonríe y la veo morderse el labio. Sin duda le ha gustado el beso de mi supuesto prometido más que el de Luke.


    ―Por favor, poneos cada pareja en una cama ―nos pide Sil, al tiempo que se quita el albornoz.


    Tiene una figura espectacular, perfecta a los ojos de cualquiera. Tan solo lleva un tanga rojo, así que al menos me siento más cómoda sabiendo que las tres estamos en las mismas condiciones. Es alta, tiene brazos y piernas bien definidos, con buenos pechos. Cuando se gira para caminar hacia el sofá veo que tiene un trasero respingón de esos que con cualquier pantalón o falda no pasaría desapercibido.


    Él descruza las piernas, la coge de la mano y la sienta en su regazo, mientras ella le rodea el cuello con un brazo.


    Yeray entrelaza nuestras manos, lo miro y sin hacer un solo sonido me dice que esté tranquila, cosa que solo hace que me ponga más nerviosa. Me lleva hasta la cama, se sienta en el borde y cogiéndome por las nalgas me coloca a horcajadas sobre él. Abro los ojos al notar su erección en mi sexo y él, tan solo se encoge de hombros de manera casi imperceptible para el resto.


    Un movimiento a mi izquierda hace que mire y ahí están Luke y Lexi. La cara de ambos es un poema, tienen que fingir algo que no son y… no sé cómo acabará todo esto.


    ―Cuando queráis, chicos ―miro a Sil, que tiene una preciosa sonrisa en los labios, y al ver que abro la boca no me deja decir nada―. No creo que sea la primera vez que vais a tener sexo con vuestras parejas, así que, adelante.


    ―Pero… ―consigo decir al fin, y Yeray me aprieta la cintura con la mano que ellos no ven desde su posición.


    ―Cariño, ya que tu prometido te ha colocado en la postura que estás, deduzco que quiere que seas tú quien se lo haga a él. Ya sé que nunca habréis tenido relaciones delante de otra gente, pero en este lugar, como has comprobado, es algo natural.


    ―Yo necesito un preservativo ―escucho decir a Luke.


    ―Los tenéis en aquella mesita de allí ―señala Sil.


    Luke, sin soltar a Lexi, se pone en pie y va al lugar que ha indicado ella, abre el único cajón que hay y tras cerrar vuelve a la cama. Lanza unos cuantos envoltorios en nuestra cama y el resto en la suya.


    Ella nos mira a nosotros y antes de que diga nada me adelanto.


    ―Hasta dentro de un par de años no queremos ampliar familia, así que toda precaución es poca.


    ―Chica lista ―me responde mientras se le van curvando los labios en una sonrisa.


    Miro a Yeray, me armo de valor y lo beso. Empiezo con apenas unos leves roces de labios, hasta que él se hace con el control de la situación y con una mano en la espalda y la otra en mi nuca, me acerca a él y profundiza el beso.


    Sin soltarme la nuca, con la otra mano baja por mi espalda hasta la cintura, la desliza despacio por el vientre y cuando la noto sobre mi sexo doy un leve respingo.


    ―Tranquila ―susurra Yeray, con los labios junto a los míos.


    ―No puedo… esto…


    ―Esto es como si te follaras a un desconocido ―me dice, pero no es así.


    Yeray es como familia para mí, no siento nada por él, y ni siquiera seré capaz de tener sexo sin más con uno de mis mejores amigos.


    Vuelve a besarme mientras mete la mano entre el encaje del tanga y cuando sus dedos rozan mis pliegues, lo escucho gemir. Cierro los ojos, dejo la mente en blanco y me centro en la melodía que nos acompaña. Nuestras lenguas se encuentran una y otra vez mientras recorren cada pequeño hueco y lo saborean. Y, por un momento, no es Yeray a quien estoy besando. No es el amigo que siempre ha estado ahí si le necesitaba. Los ojos marrones, poco a poco, desaparecen de mi mente para convertirse en verdes.


    Y el rostro cubierto por un antifaz del hombre que nos observa desde el sofá viene a mi mente.


    No solo mi cuerpo ha reaccionado a él, también mi subconsciente. Me dejo llevar y me apodero de esos labios que prometían besos y placer a partes iguales. Me aferro a los hombros y cuando noto el dedo deslizándose por mis ya resbaladizos pliegues, muevo las caderas al encuentro de ese contacto.


    Me penetra y rompo el beso dejando escapar un jadeo, sigo moviéndome y siento sus dientes alrededor de uno de mis pezones, da un leve mordisquito y tira de él, haciendo que gima ante ese breve tirón. Lame, succiona y saborea mis pezones, mis pechos, mientras me penetra una y otra vez con el dedo.


    Escucho un gemido y abro los ojos. Ahí está Yeray, succionando mi pezón mientras me penetra con dos dedos. Intento apartarlo y cuando se separa, me mira frunciendo el ceño.


    ―Para, por favor ―le pido en un susurro.


    ―Te estaba gustando, nena ―me dice volviendo a acercarme a él, para besarme.


    Un gemido aún más alto hace que mire hacia la izquierda, evitando así que Yeray me bese.


    Luke está lamiendo un pecho de Lexi mientras ella, con los ojos cerrados, se deja hacer, pero no están solos. Sil, está a la espalda de mi amiga, con la mano derecha en el interior de su tanga, tocándola al mismo tiempo que Luke. Poco a poco la veo agachándose al tiempo que besa la espalda de mi amiga, llega a su trasero, aparta el tanga hacia un lado y con la mano izquierda empieza a tocarle también el sexo desde atrás.


    Lexi, con los ojos cerrados, jadea, gime y grita mientras se aferra al cabello de Luke, que también parece estar disfrutando del momento. Él se aparta del pecho de Lexi, lleva la mano a su nuca y la acerca a él, para besarla como con una fiereza que nunca antes había visto en mi amigo.


    ―Más rápido, querido, quiero que esta pequeña se corra en nuestras manos ―por el tono de Sil, lo dice como una orden y tanto ella como Luke, aumentan el ritmo de los movimientos de sus manos.


    El simple hecho de estar viendo la escena que tengo a mi lado hace que me excite como nunca antes. Yeray me da un beso en la mejilla y, siguiendo los pasos de nuestros acompañantes, aumenta el ritmo con su mano en mi sexo y me dejo llevar por lo que siento y lo que veo, hasta el punto de que me alcanza el orgasmo y grito al mismo tiempo que mi amiga.


    Al escucharme, Lexi abre los ojos, se gira y cuando ve que Yeray está besándome el vientre mientras sigue torturando mí ya henchido clítoris, sonríe.


    Sil saca la mano derecha del tanga de mi amiga y la lleva a los labios de Luke que, tras aceptarlos en su boca, los chupa y saborea.


    ―Joder, qué bien sabes, peque ―dice con la voz ronca, mientras mira a Lexi y se acerca a ella para besarla.


    ―Preciosa, ve con tu amiga, que su chico se viene con tu novio y conmigo ―le pide Sil a Lexi.


    Ella se levanta, mira a Luke y él hace algo que jamás creí que haría. Se pone en pie, le coge el rostro con ambas manos, se inclina y le da un tierno beso en los labios para después apoyar la frente en la de ella.


    ―¿Estás bien, amor? ―le pregunta, y ella asiente antes de apartarse.


    ―Me ha gustado, Jiny ―susurra Yeray en mi oído, antes de dejarme sentada en la cama y ponerse en pie para ir a hacer compañía a Luke y a Sil.


    Lexi se sienta a mi lado mirándome a mí, sin duda no quiere comprobar lo que va a hacer el hombre al que ama, con otra mujer. Y es que, una cosa es saber que nuestro amigo se tira a todo lo que puede, pero otra muy distinta es ser espectadora del momento.


    Sil, con Luke y Yeray de pie frente a ella, le quita el bóxer primero a uno y después al otro y arrodillada entre ambos, comienza a masturbarles mientras los mira. Ellos jadean dejándose hacer. Entonces nos mira a nosotras, sonríe y nos guiña el ojo antes de llevarse el miembro de Yeray a la boca, que lame despacio para después introducirlo y succionar moviendo la cabeza sin perder en ningún momento el ritmo, ni dejar de masturbar al otro. Tras unos minutos abandona a Yeray para hacer lo mismo con Luke, masturbándole a él en esta ocasión.


    Y entonces noto una sombra negra por el rabillo del ojo. Miro y ahí está él, frente a nosotras, sin chaqueta. Se arrodilla en el suelo, mira a Lexi y con la mano en su pecho le indica que se recueste en la cama. Ella me mira, asiento y la veo tragar saliva antes de hacer lo que él le ha pedido sin una sola palabra, al tiempo que cierra los ojos.


    Veo la mano de este hombre apartar el tanga de mi amiga a un lado y cuando empieza a acariciarla desvió la mirada. No quiero verlo, este momento de intimidad es de ellos.


    Pero con la mano que tiene libre me coge la barbilla, hace que lo mire y acercándose a mi rostro se queda con la frente pegada a la mía, mientras escucho a mi amiga jadear. Me pierdo en esos ojos, en el iris más oscuro que he visto en mucho tiempo. Esa mirada que brilla cargada de lujuria.


    Los gruñidos de Luke y Yeray me llegan como en la lejanía, igual que los gemidos de Lexi y eso que no estamos tan distanciados. Noto que abandona mi barbilla y desliza la mano por el cuello, bajando por el torso, acaricia y pellizca mis pezones y sigue su camino hasta encontrar lo que busca, mi húmedo y palpitante sexo. Sin dejar de mirarme fijamente a los ojos, mete la mano por el encaje y juguetea con mis pliegues, me acaricia el clítoris, me penetra y aferrándome a las sábanas con ambas manos cierro los ojos y dejo que un grito escape de mis labios.


    ―Mírame ―lo escucho susurrar con la voz enronquecida. Es una orden, su tono lo deja claro, así que, obedezco.


    Abro de nuevo los ojos y lo miro. La neblina del deseo está ahí, cubriendo su mirada.


    Me muevo en busca de más, necesitando mucho más. Me penetra más rápido, añade un segundo dedo y yo siento que me voy a correr antes de lo esperado.


    ―Recuéstate ―otra orden que obedezco sin protestar.


    Cierro los ojos y me dejo llevar por lo que este hombre me hace sentir, no solo con el tacto, sino con los ojos, con el sonido de su voz. Abriéndome más los pliegues, noto que me sopla y jadeo ante la sensación del aire fresco en ese calor que tengo entre las piernas. Y entonces la punta de su lengua me roza el clítoris y se dedica a lamerme, morderme y succionarme, mientras me penetra con dos dedos.


    Escucho a mis amigos gemir, abro los ojos y miro hacia ellos, encontrándome a Luke, recostado en la cama con ella encima, mientras la penetra y la lleva arriba y abajo sobre su erección.


    ―Querido… ―Ella se gira y mira a Yeray que contempla la escena mientras se masturba―. Vamos, no te quedes ahí. Tengo otro hueco que tú puedes llenar ―y tras esas palabras, la veo cogerle las manos a Luke, para que le separe las nalgas.


    Yeray coge un preservativo que no tarda apenas en ponerse y tras situarse entre las piernas de su primo, le veo deslizar un dedo por el sexo de ella varias veces para llevar su humedad a su otro orificio, haciendo que ella gima de placer cuando la penetra con el dedo.


    ―Vamos… ―dice entre jadeos― Quiero que me folléis los dos.


    Yeray mira a Luke, que asiente y cuando su primo la penetra, los tres jadean y ambos acompasan sus movimientos y penetraciones.


    Noto un leve mordisco en el clítoris, miro entre mis piernas y me encuentro con los ojos de don peligro. Joder, necesito que me tome ahora mismo. Quiero sentirlo dentro de mí. Me mordisqueo el labio, aumenta el ritmo de las pasadas con la lengua y de sus dedos, escucho a Lexi gemir y al mirarla veo que también ha aumentado el ritmo con la mano que tiene en ella.


    Vuelvo a mirarlo, cierro los ojos y noto otro mordisco. Vale, quiere que lo mire a él, que no deje de observar sus ojos. Quiere verme mientras me corro. Y lo hago. Abro los ojos, lo miro, me paso la lengua por los labios, arqueo la espalda y grito cuando me alcanza el clímax y siento que todo mi ser estalla en pedacitos pequeños, en partículas que se esparcen por la sala.


    Poco después escucho que Lexi me sigue tras alcanzar su propio éxtasis y él abandona a mi amiga para cogerme en brazos.


    ―Sil, ven a por ella ―le pide a su acompañante.


    Miro hacia la otra cama y la veo besar a mis amigos antes de ponerse en pie y caminar hasta donde estamos nosotros.


    ―Vamos, preciosa, que ahora te van a follar tu novio y su amigo ―le dice ella a Lexi que, aceptando la mano que le tiende, se pone en pie―, pero antes, voy a jugar un poquito yo contigo. ¿Has estado alguna vez con una mujer? ―le pregunta, acariciándole la mejilla, a lo que mi amiga tan solo niega con un leve movimiento de cabeza― Pues me alegro de poder ser la primera, porque me has encantado.


    La besa para hacerle saber que no miente y le masajea los pechos, abandonando uno de ellos para bajar hasta su sexo y masturbarla ahí, de pie, frente a los chicos. Unos minutos después les pide que las acompañen, así que Yeray se coloca a su espalda y Luke lo hace detrás de Lexi. Mientras Sil, no deja de masturbar a mi amiga, los chicos se lo hacen a ambas, y el simple hecho de verlo hace que me excite.


    ―Mírame ―de nuevo esa orden que no puedo obviar.


    Lo miro y veo cómo se desabrocha el pantalón, se los baja junto con el bóxer, miro hacia su entrepierna y veo que es grande, tal vez demasiado para mi pequeño cuerpo. Tras coger un preservativo y colocárselo, me sube un poco en la cama, se coloca entre mis piernas y me penetra de una certera embestida. Grito ante la intrusión, es grande, sí, pero eso solo hace que me colme por completo y cuando llega a mi interior me estremezca por el placer.


    Me coge los tobillos y los deja sobre sus muslos, sigue con la mirada fija en la mía y sus gemidos se mezclan con los míos. Arqueo la espalda, muevo las caderas para ir al encuentro de sus penetraciones, dejo las manos sobre sus hombros para sostenerme y en ese momento se inclina y se apodera de mis labios. Es un beso voraz, cargado de deseo y pasión, como si llevara toda la noche queriendo besarme.


    Llevo las manos hacia su pecho y con un poco de atrevimiento empiezo a desabrocharle los botones de la camisa. Él me mira, parece que no le molesta, hasta que intento apartar la tela a ambos lados y él se detiene, me coge las muñecas y sin dejar de mirarme me dice que no.


    ―Solo… ―trago saliva antes de seguir― Solo quiero acariciarte, nada más ―le digo, acercándome a él y dejando un beso en una pequeña parte del pecho que puedo ver sin camisa.


    Él, duda un momento, pero al final asiente y me deja las manos donde debe sentirse cómodo.


    Sonrío y las deslizo despacio por su torso. Es suave, y no tiene nada de vello. Me mira, cierro los ojos al tiempo que sonrío y cuando vuelvo a abrirlos me acerco a él para besarlo mientras le apremio con los talones en las nalgas para que siga penetrándome.


    Y para mi sorpresa me hace caso. Rompe el beso, mueve las caderas a un ritmo más rápido que antes, le veo cerrar los ojos mientras me penetra y siente el tacto de mis manos sobre su pecho y ahora soy yo quien le da una orden.


    ―Mírame ―abre los ojos sorprendido, me mira y le sonrío.


    Vuelve a besarme con esa fiereza de antes y tras unas cuantas embestidas más, ambos alcanzamos el clímax, el nirvana, el éxtasis más placentero que he sentido en mucho tiempo.


    Solo una persona me hizo sentir así, tan solo una.


    Se deja caer sobre mí, me besa el cuello mientras lo abrazo y le paso las manos por la espalda.


    ―Quiero volver a verte ―susurra con la voz ronca.


    ―No sé si volveremos.


    ―No he dicho que quiera verlos a ellos ―sigue susurrando, como si no quisiera que nadie lo escuchara―, solo a ti.


    Se incorpora, sin salir aún de mi interior, me besa en los labios y me mira a los ojos.


    ―Dime que volveremos a vernos.


    Miro a la otra cama y veo a los cuatro allí, besándose, dándose esos mimos después del sexo.


    ―Volveré aquí el próximo sábado ―le aseguro, pues estoy convencida de que, si le digo a Lexi que me acompañe, lo hará.


    Él me regala una sonrisa que no le había visto hasta entonces. Me besa en la frente, sale de mí, se pone en pie y tras quitarse el preservativo y subirse el pantalón, lo veo marcharse al cuarto de baño. Poco después vuelve con una toalla húmeda que me pasa por el sexo, suspiro al sentir algo de alivio y cuando acaba me coge la mano, me levanta y me ayuda a ponerme el albornoz. Me lleva hasta el sofá en el que estaba sentado cuando entramos en la sala, se sienta conmigo en su regazo y empieza a besarme con una ternura que no creí que pudiera tener un hombre como él, acostumbrado al sexo como el que ha compartido con nosotros esta noche.


    ―Chicos, vamos a la ducha. Es amplia y cabemos los cuatro ―escucho que les dice Sil a mis amigos.


    Nosotros miramos y vemos a Yeray caminar con ella de la mano, mientras que Lexi, evita el contacto con Luke. Mi amiga me mira y veo que tiene los ojos vidriosos. Vaya una mierda, para una vez que se acuesta con el hombre que le gusta desde que ambas tenemos uso de razón, lo comparte con otra mujer y con el primo de él.


    ―Ten ―miro al hombre que me ha dado los mejores orgasmos en mucho tiempo y me tiende una tarjeta de color negro con el nombre del local impreso en ellas.


    Además, hay una marca en relieve en la parte trasera. Lo toco con los dedos y parece la silueta de una cruz.


    ―Con esto podrás entrar siempre que quieras. Nadie te pondrá pegas, y cuando la enseñes en la barra, me llamarán para que vaya a buscarte.


    Sigue hablando en susurros, pero con ese tono ronco que empieza a gustarme tanto. Me quedo mirando la tarjeta y él, con una sonrisa, la coge y la guarda en uno de los bolsillos del albornoz.


    ―No la pierdas, pelirroja ―me da uno de esos besos cargados de promesas y pasión, se pone en pie cargando conmigo en brazos y tras acercarse a la puerta del baño le dice a su acompañante que va a dejarme en el vestuario.


    Salimos de la sala, caminamos por el pasillo y nos cruzamos con algunas personas que lo saludan con una inclinación de cabeza y él les corresponde.


    Cuando estamos en los vestuarios, me deja en el suelo, me coge el rostro con ambas manos y tras darme un fugaz beso, apoya la frente en la mía y cierra los ojos.


    ―Estaré esperándote el sábado―susurra antes de mirarme de nuevo, apartarse y meterse en el vestuario de hombres.


    No digo nada, no puedo porque él no me escucharía, pero yo también voy a estar esperando que llegue el próximo sábado.
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    Lunes y empiezo en el nuevo trabajo. La verdad es que estoy deseando llegar para conocer a mis compañeros.


    Ayer pasamos el día en casa, tirados en el sofá viendo la televisión, descansando. Y es que después de lo vivido el sábado por la noche en La Tentazione, falta nos hacía tomarnos un tiempo de relax.


    Luke y Lexi, apenas si hablaron, se les notaba de lo más incómodos, así que ya me estoy arrepintiendo de haber dejado que nuestro amigo se mudara.


    Salgo de mi dormitorio y ahí están ellos, vestidos y listos para ir a sus respectivos trabajos.


    Luke, con uno de esos trajes que tan bien le quedan y las gafas que usa a diario, solo cuando salimos se pone lentillas. Dice que las gafas le dan ese aire de responsabilidad y respeto que tiene que tener todo buen abogado.


    Lexi es una de las empleadas de la sucursal del banco en el que las embajadas de nuestros padres tienen las cuentas.


    El olor a café recién hecho me lleva hasta la barra de la cocina, donde ambos desayunan mientras miran sus respectivos teléfonos móviles.


    ―Buenos días, chicos ―saludo, dejando el bolso y el pequeño maletín sobre la encimera.


    ―Buenos días ―responde Lexi y al mirarme sonríe― ¡Vaya! Pedazo de contable han ganado en esa empresa, hija. Estás impresionante. Desde luego más de uno se va a alegrar de que el anterior se jubilara.


    Ella siempre tan exagerada, con lo sencilla que me he vestido. Una falda de tubo color gris marengo, con una camisa blanca sin mangas, los zapatos de tacón negros, la melena suelta y un maquillaje de lo más natural.


    Me sirvo una taza de café, cojo un par de tostadas con mantequilla y mermelada de melocotón y disfruto de mi desayuno charlando con ellos.


    ―Chicas, ayer no quise preguntaros por lo del sábado, pero…


    ―Pues no lo hagas hoy tampoco ―le corta Lexi, mientras se pone en pie y recoge sus cosas para meterlas en el lavavajillas.


    ―Joder, es que no sé si estáis bien. A ver, que a ti te echó un señor polvo el tío ese, y se suponía que eras la prometida de Yeray ―me dice, mirándome a los ojos.


    ―¿Y? Ese local es para eso, ¿no? Para ir a tener sexo con alguien que no es tu pareja ―respondo tranquilamente.


    ―Claro, por esa regla de tres yo me podría haber liado con el hombre de negro, Yeray con “la, morritos” y tú con este ―dice Lexi, señalando con el pulgar a Luke.


    ―Peque, creo que conmigo no te lo pasaste tan mal, ¿no? ―Luke se acerca a ella, la rodea por la cintura y como si ese simple contacto la quemara, se quita las manos de nuestro amigo de encima y lo aparta.


    ―No fue para tanto ―responde ella, cogiendo el bolso―. Nos vemos esta noche. Que vaya bien tu primer día, tesoro ―se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.


    En cuanto sale del piso y se cierra la puerta, miro a mi amigo mientras niego con la cabeza.


    ―¿Se puede saber qué le pasa conmigo? ―me pregunta.


    ―Pues… ―me quedo callada, por un momento se me pasa por la cabeza contarle que lo que a ella le ocurre es que está enamorada de él hasta las trancas, pero prefiero seguir manteniendo el secreto de mi amiga y haciéndome la tonta con él―Me marcho, no quiero llegar tarde en mi primer día.


    Le doy un beso en la mejilla, que él me devuelve y, tras coger mis cosas, salgo de casa poniendo rumbo al principio de mi nueva vida.


    Odio el tráfico de Madrid con todas mis fuerzas. La gente siempre con prisa de aquí para allá, sin cuidado ninguno, y lo peor es que parece que los coches no lleven de serie el intermitente. ¿Tanto le cuesta a la gente indicar dónde narices va? Porque eso nos ahorra frenazos innecesarios, así como sustos y posibles infartos.


    Menos mal que siempre que cojo el coche me gusta salir con tiempo suficiente, sino llegaría tarde a todos los sitios y más, a primera hora de la mañana, hora punta cuando todo el mundo va a trabajar, no digamos ya un lunes… donde la gente va casi adormilada después de un fin de semana de locura.


    Llego al edificio en el que está la empresa y tal como me dijo el jefe entro en el parking, me identifico y el hombre que está en la garita me da mi pase para que pueda entrar sin esperar de ahora en adelante. Se lo agradezco y voy a la plaza que me ha indicado y que viene reflejada en el paso, junto con mi nombre.


    ―¡Qué nivel, Maribel! ―me digo, una vez dejo atrás al amable cincuentón de la entrada.


    Ahí está, mi plaza, la 240, como a mí me gusta, con una columna a cada lado para quien aparque en los otros huecos no me den con las puertas. Que yo a mi coche lo quiero como a un hijo.


    Bolso, maletín, y saliendo.


    El repiqueteo de los tacones resuena por el lugar haciendo que me sienta en una de esas películas en las que una mujer sola acaba siendo atacada. Me río por mi loca ocurrencia y pulso el botón del ascensor esperando que se abran las puertas. Una vez entro y pulso el botón, cuando están a punto de cerrarse, escucho la voz de un hombre que me pide que espere. Me apresuro a poner el maletín entre la puerta y esta vuelve a abrirse.


    ―Gracias ―me dice una vez entra y se coloca a mi lado. Pulsa el botón de la misma planta que yo y lo miro de reojo.


    Es joven, quizás un poco más que yo, viste en plan moderno, con vaquero y camisa, pero las gafas de pasta que lleva me dan a entender que ante mí tengo a todo un cerebrito. Rubio, con el pelo alborotado, ojos marrones y debe medir como metro setenta y siete o así. Sí, lo sé porque voy con tacones de diez de centímetros y así soy casi tan alta como él.


    ―¿También vas a MC Consultores? ―me pregunta.


    ―Sí, es mi primer día. Estoy en el departamento de contabilidad.


    ―¡Anda! Así que eres quien reemplaza al viejo Román. Joder, pues menudo cambio más bueno ―suelta con una sonrisa de lo más pícara.


    ―Eso espero, que, al ser una mente con conocimientos recientes, pueda ser de utilidad para la empresa ―respondo, ya que no quiero caer en el coqueteo con ningún compañero.


    ―Claro, eso está bien. Me llamo Ricardo, por cierto, pero todos me llaman Ricky ―me tiende la mano, que acepto encantada y mientras las estrechamos me da un par de besos en las mejillas.


    ―Jenell, encantada.


    ―Bonito nombre, pero muy de Madrid no es, ¿verdad?


    ―La verdad es que no ―respondo riéndome―. Es alemán. Soy algo así como una ONG andante.


    ―¿Y eso? ―pregunta, apoyándose en la pared del ascensor y mirándome con interés, pero no del tipo que intenta ligar.


    ―Veamos, padre alemán de pura cepa. Madre mitad española y mitad americana, así que yo soy algo así como… ―Me quedo pensando y antes de que pueda seguir es él quien responde.


    ―¿Hispanoamericalemana? ―Frunce el ceño y rompemos a reír, justo cuando la puerta se abre al llegar a la quinta planta, que es la nuestra―. Tú primero, por favor ―me pide señalando con la mano para que salga.


    ―Gracias.


    Vamos hacia la recepción y lo veo sacar una tarjeta del bolsillo de la camisa que rápidamente muestra a la chica morena que nos da los buenos días.


    ―Buenos días, Carlota. Ella es Jenell, la nueva contable ―le informa Ricky―. Imagino que tendrás por ahí su credencial, hoy es su primer día.


    ―¡Oh, claro! ―Ella rebusca en una de las bandejas y poco después sonríe y nos la muestra triunfante― Aquí la tenemos. El jefe está esperándote en el despacho, me pidió que te llevara allí en cuanto llegaras ―me dice, entregándome la credencial con mi nombre y mi foto.


    ―Dile dónde tenemos la sala de café, por favor ―le pide Ricky― ¿Te veo allí a eso de las once? ―me pregunta y yo asiento con una sonrisa― Genial. Que tengas un buen comienzo de mañana ―me guiña un ojo y le vemos alejarse.


    ―Es un encanto, ya le conocerás ―me dice Carlota.


    ―¿A qué departamento pertenece?


    ―Informática. Es un cerebrito, no se le escapa nada. Vamos, el mejor hacker para jefe del departamento.


    ―¿Tenemos un departamento de hackers? ―pregunto, pues Yeray no me había comentado nada de eso.


    ―Ajá. Ese en concreto lo lleva el otro jefe, que para tema de ordenadores es un lince. Aunque también entiende mucho de todo lo relacionado con la contabilidad. Vamos, no sea que llegues tarde por andar cotilleando conmigo.


    Me gusta Carlota, es de lo más simpática. Lleva el cabello recogido en una coleta alta, tiene los ojos verdes casi azules, una bonita sonrisa y es más o menos de mi estatura.


    Caminamos por el pasillo, me va diciendo dónde están los cuartos de baño, la sala de fotocopias, el archivo y el lugar en el que tomar ese café cuando lo necesite, y cuando llegamos a la puerta del despacho da un par de golpecitos antes de que Carlo nos dé permiso para entrar.


    ―Jefe, ha llegado la nueva contable ―le indica ella.


    ―Gracias, Carlota, puedes retirarte ―responde él mientras deja una carpeta sobre la mesa.


    Cuando mira hacia el frente, lo veo sonreír y ponerse en pie.


    ―Bienvenida, Jenell. Por favor, siéntate ―me pide, señalando una de las sillas que hay frente a su mesa.


    Hago lo que me pide, dejo el bolso y el maletín en la otra silla y me cuzo de piernas a la espera de lo que tenga que comentarme.


    ―Bien, lamento decirte que tu primer día no va a ser tranquilo, para nada. Tenemos auditoría de una de las empresas para las que trabajamos ―rebusca entre las carpetas de la mesa hasta que da con la que debe ser para mí―. Aquí está. Tienes en estos papeles toda la información, pero si necesitas ayuda, el departamento de contabilidad al completo está disponible para ti. Como sabes son cinco personas, contigo seis, así que puedes coger los que necesites para que te echen una mano.


    ―Claro ―cojo la carpeta roja que me ofrece y la abro para echar una mirada rápida a ver de qué se trata.


    ―El jefe de la empresa cree que alguien ha podido desviar fondos de una partida a otra completamente distinta, por lo que hay un descuadre que no le gusta.


    ―Ajá. Lo miro y te digo algo.


    ―No, a mí no. Quiero decir ―sonríe y se apresura a resolver mis dudas cuando lo miro con el ceño fruncido―, que sí, soy el primero a quien tienes que informar, pero después deberás llamar al dueño de la empresa y decirle a qué se debe el descuadre. ¿De acuerdo?


    ―Sin problema. Me pongo a ello ―respondo cerrando la carpeta y recogiendo mis cosas.


    ―Te acompaño a tu despacho ―lo veo abrocharse el botón de la chaqueta mientras se pone en pie y no puedo evitar darle un repaso a mi nuevo jefe.


    Es joven, pero ya está en la mitad de los treinta según me dijo Yeray. Tiene el pelo negro, corto, despeinado pero que le queda de fábula, los ojos verdes, perilla y es alto… bastante alto. El traje le queda como un guante, menudo cuerpo más bien definido tiene el jefecito.


    Salimos del despacho y en cada departamento me va presentado, no me quedo con el nombre de todos porque son unos cuántos, así que espero poder hablar con ellos en otra ocasión y llegar a conocerlos bien.


    Una vez llegamos al que va a ser mi despacho no puedo evitar que se me forme una sonrisa en los labios. Ahí, en la puerta, está la plaquita con mi nombre.


    «Jenell Hertz. Responsable de Contabilidad»


    Qué orgullosos estarían mis abuelos Varick y Adalia.


    Cuando Carlo abre la puerta me quedo alucinada. ¡Menudas vistas tengo de Madrid desde ese ventanal que hay detrás de la mesa! Paredes blancas, como el resto de la empresa, suelo de moqueta negro y muebles, que constan de mi escritorio, un par de estanterías y una mesa de reuniones, en color gris. Mi sillón, un sofá y las sillas de la mesa que son negras.


    ―¿Te gusta? ―pregunta Carlo a mi espalda.


    ―Sí, me encanta, sobre todo por las vistas. Muchos cafés me voy a tomar yo mirando por ese ventanal ―confieso.


    ―Jajaja ―su carcajada hace que me dé la vuelta a mirarle y él, se disculpa―. Lo siento, pero me gusta lo espontánea que eres. Sin duda, Yeray tenía razón, hemos ganado con el cambio de contable. Te dejo trabajar. Cualquier cosa, marcas el 22 y me comentas.


    Asiento, guiña el ojo a modo de despedida y sale cerrando la puerta. Miro a mi alrededor y ya estoy imaginando aquí alguna de esas láminas que imitan a los cuadros de grandes artistas. Sí, me va a gustar darle mi toque a mi nuevo despacho.


    Coloco mis cosas, enciendo el ordenador y me dispongo a empezar el día.


    ****


    Razón tenía Carlo cuando dijo que el primer día no iba a ser para nada tranquilo. Menos mal que con la ayuda de Sergio, Noelia y Lorenzo hemos avanzado mucho, aunque mañana tengo que seguir. Ni hemos parado a comer, Lorenzo se bajó a la cafetería de la esquina a por unas ensaladas y unos sándwiches para comer en mi despacho.


    Recogemos, nos despedimos y cuando llego a la recepción me encuentro con Yeray.


    ―¡Nena! ¿Qué tal tu primer día? ―me pregunta, rodeándome la cintura con un brazo, pegándome a él y dándome uno de esos piquitos fugaces que acostumbra a soltarme cuando le apetece― No te he visto y Carlo me comentó que tenías faena.


    ―Sí, pero con ayuda de mi equipo la cosa va muy bien, mañana acabo.


    ―Jenell, ¿todo bien? ―me giro al escuchar a Carlo llamarme, sonrío y asiento antes de ponerle al día. Queda satisfecho y estamos a punto de despedirnos cuando oigo la voz de un niño.


    ―¡Tío Carlo!


    Miro hacia la parte del pasillo opuesto al mío y veo a un niño de cabello negro y ojos marrones corriendo hacia nosotros.


    ―Il mio piccolo principe![1] ―le saluda Carlo en italiano, su lengua materna, mientras se inclina para cogerlo en brazos.


    ―¿Ya te vas? ―pregunta el pequeño, que debe tener unos seis o siete años.


    ―Sí, me despedía de la nueva contable ―Carlo me señala y el recién llegado me mira.


    ―È molto carina[2] ―susurra él, haciendo que su tío se ría.


    ―Sí, Jenell es muy guapa.


    ―¿Te llamas Jenell? ―me pregunta frunciendo el ceño.


    ―Ajá, pero todo el mundo me llama Jiny ―respondo.


    ―Yo soy Gianni.


    ―¿Jiny? ―una voz, una que hace ocho años no escuchaba, pronuncia mi nombre a nuestra espalda. Trago saliva, cierro los ojos y cientos de recuerdos del hombre que estoy a punto de volver a ver pasan por mi mente como a cámara lenta― ¿Eres tú?


    Le escucho más cerca, respiro hondo y me preparo para girarme y hacer frente al hombre de mi pasado que ahora vuelve a mi presente.


    Cuando lo miro, todo mi cuerpo reacciona igual que aquella primera vez que lo vi, cuando yo apenas tenía dieciséis años. Sigue estando tal y como le recordaba. Alto, un poco más de metro noventa, cabello negro y ojos marrones muy oscuros. Solo que ahora es un hombre de cuarenta años, y no el joven de veintiocho que conocí, o el de treinta y dos que desapareció de mi vida. Con el traje azul marino que lleva desprende ese mismo aire de poder que le caracterizaba entonces.


    ―Papá, ¿conoces a la nueva contable del tío Carlo?


    ―¿Nueva contable?


    ―¿Papá? ―preguntamos los dos al mismo tiempo, sin dejar de mirarnos a los ojos― Claro… Carlo Ferrara, es tu hermano… Como Yeray siempre te ha llamado jefazo o Carlo a secas, no creí que…


    ―Espera, ¿conoces a Jenell, Marco? ―le pregunta su hermano.


    ―Sí, la conozco muy bien ―responde, pero no deja de mirarme―. Me alegro de contar contigo en la empresa. Bienvenida.


    ―Yo… ―No sé qué decir. Por un momento me planteo dejarlo, despedirme desde ya, pero me gusta la empresa, el ambiente de trabajo y que soy independiente― Gracias, señor Ferrara.


    Es entonces cuando Marco se percata de que Yeray me mantiene abrazada y pegada a él, mira hacia abajo y cuando ve el anillo de mi abuela sus ojos se llenan de sorpresa, mezclada con algo que no sé identificar.


    ―Así que hemos contratado a la novia de Yeray ―dice de repente, mirando a su hermano―. Espero que sepan separar lo personal de lo profesional.


    ―Marco, Jiny es…


    ―Yeray es mi prometido ―me adelanto a lo que mi amigo estuviera a punto de decir, esta vez me merezco ser yo quien dé las sorpresas.


    ―¡No me digas! ―grita Carlo― Qué callado lo tenías, hombre. Haberlo dicho, que nos habríamos ido a tomar unas copas.


    ―Sí, claro ―Yeray sonríe de medio lado, una sonrisa forzada porque no le gusta lo que estoy haciendo, me mira y sin que nadie le vea me interroga con su ceja elevada, un gesto que me pone de los nervios.


    ―Si no necesitas nada más, Carlo, nos marchamos ―digo, entrelazando mi mano con la de Yeray.


    ―Claro, descansad, nos vemos mañana.


    ―Jiny ―me llama Marco cuando pasamos a su lado, veo que trata de cogerme por el brazo, pero rápidamente aparta la mano.


    ―Jenell, si no le importa, señor Ferrara.


    ―Quisiera hablar contigo mañana a primera hora en mi despacho ―me dice, muy serio.


    ―Por supuesto, jefe ―respondo, remarcando bien la última palabra―. Allí estaré.


    Marco asiente y yo continúo hacia el ascensor con mi supuesto prometido de la mano. Una vez entramos y las puertas se cierran, Yeray, sin soltarme la mano, se gira y me mira.


    ―¿Puedes explicarme qué demonios ha sido eso, Jiny? ―pregunta, pero yo solo cierro los ojos, me apoyo en la pared y cojo tanto aire como me permiten mis pulmones― Jenell, no me hagas insistir. ¿Tu prometido, en serio?


    ―Yeray, es… ―Abro los ojos, lo miro y niego con la cabeza― Es largo y difícil de explicar.


    ―De difícil nada, bonita. Me dices de qué conoces al señor Marco Ferrara quien, por cierto, hace seis años que volvió a Madrid de su Italia natal después de haber pasado allí dos años, y luego yo decido si es largo o difícil de creer.


    ―No puedo… ―Aparto la mirada antes de que los recuerdos me hagan llorar como una idiota― Esta noche no, al menos. Necesito… Necesito una noche con Lexi.


    ―Lo que significa que ella sabe algo relacionado con que tú conozcas a uno de los jefes. Pues vamos bien. Espero que cuando estés preparada me lo cuentes, sabes que estoy aquí para ti, nena ―me abraza y hago acopio de todo el valor para no romper a llorar.


    ―Lo sé, y te lo agradezco.


    ―Bueno, al menos durante un tiempo voy a ser el prometido de una belleza. ¡Joder, esto tengo que contarlo!


    ―¡No! ―protesto.


    ―¡Anda que no! Favor por favor, preciosa. Yo te hago de coartada para el jefe y de paso apartamos moscones de la empresa que te han echado el ojo hoy ―contesta, encogiéndose de hombros.


    ―No pensaba liarme con ningún compañero ―me defiendo.


    ―No has descartado a los jefes, cosa que da en qué pensar.


    ―Entran en el englobe de compañeros, listillo.


    ―Anda ―me coge de la mano de nuevo cuando se abren las puertas―, vámonos que en cualquier momento puede bajar el jefe.


    ―Yeray, solo una pregunta ―lo paro y me quedo mirándolo a los ojos― ¿Cuántos años tiene Gianni?


    ―Siete. Al parecer Marco se fue a Italia hace ocho años con su pareja, que estaba embarazada, y allí nació el pequeño Ferrara. Y hace seis, como te decía, volvieron a Madrid y él y Carlo fundaron la empresa.


    Asiento, me despido de mi amigo con un beso en la mejilla y voy hacia mi plaza, subo al coche y tras respirar hondo para calmarme, lo pongo en marcha para ir a casa.


    Sin duda, necesito una noche con mi amiga Lexi, una de esas en las que nos comemos una pizza familiar y nos hartamos a helado de fresa, nuestro favorito.
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    Nada más llegar a casa escucho músico, una de esas melodías de piano que a Lexi y a mí, nos gusta escuchar para relajarnos.


    Voy hacia los dormitorios al no encontrar a mis compañeros y la puerta de Lexi está abierta, y por ahí aparece ella con ropa en la mano.


    ―¿Haciendo limpieza?


    ―pregunto entrando, mientras me quito los zapatos y los sostengo en la mano.


    ―¡Joder, qué susto!


    ―grita, llevándose la mano al pecho.


    ―Hija, pues pon la música más bajita.


    ―No me da la gana, me estoy relajando.


    Sigo mirándola y veo que guarda camisetas en la cómoda, después va a por un par de vaqueros y los cuelga en el armario.


    ―Oye, necesito una noche de las nuestras ―digo, sentándome en la cama.


    ―¿Qué ha pasado? No me dirás que tu primer día de trabajo ha ido mal.


    ―No, el día ha estado genial, muy liada con una auditoría, y los compañeros muy bien la verdad. Ha sido… al salir.


    Me quedo callada, mirando al suelo mientras jugueteo con los zapatos en la mano, y él vuelve a mi mente, a ocuparla como solía hacer en aquellos años.


    ―Piensas contármelo o tengo que hacer un curso de adivina, lo digo porque tiempo no me va a dar ―me dice, sentándose a mi lado.


    ―Ha vuelto, Lexi ―digo sin mirarla.


    ―¿Quién ha vuelto? Chica, si voy a tener que sacarte las palabras con cuchara, mal vamos.


    ―Marco, Marco Ferrara ―la miro y veo cómo abre los ojos ante la sorpresa de mi confesión.


    ―¡No me jodas! Pero, ¿dónde lo has visto? ¿Te lo has cruzado por la calle? Mira que es mala suerte, ocho años sin verlo y de repente…


    ―Es mi jefe ―ahí creo que le va a dar un principio de infarto porque tras soltar un gritito se lleva las manos a la boca.


    ―La hostia… ―murmura poniéndose en pie―. Lo tienes jodido, amiga mía.


    ―No me digas ―sí, que se note la ironía en mis palabras.


    Lexi empieza a caminar por el dormitorio, con una mano en la cadera y la otra en la frente, pasándola de vez en cuando por el pelo mientras resopla.


    ―Vamos, date una ducha en lo que yo pido una familiar con extra de beicon y una súper tarrina de helado de fresa.


    Asiento, me pongo en pie y voy a mi dormitorio. Lexi ya está con el teléfono en la mano, no sé qué habría hecho sin ella en estos años, desde que Marco Ferrara entró en mi vida, hasta que desapareció y el tiempo en el que su recuerdo no me abandonó.


    Lo mejor del mundo es una ducha de esas reparadoras, donde el agua te desentumece todos los músculos.


    Me pongo uno de mis conjuntos cómodos y fresquitos de estar por casa y con el pelo aún algo húmedo salgo al salón.


    ―Ya está aquí la pizza ―me informa desde la cocina, donde la veo coger dos platos, las copas y una botella de vino.


    Voy a ayudarla a traerlo todo y nos sentamos, como siempre, a estilo indio en un cojín en el suelo, hay costumbres que nunca se pierden.


    ―¿Y Luke? ―pregunto sirviendo el vino.


    ―Ni idea.


    ―¿No ha llamado para decir si llegaría tarde?


    ―No.


    ―Vale, no hablamos más de Luke.


    Voy a mandarle un mensaje ―cojo el teléfono que había dejado en la mesa y escribo a nuestro amigo, que no tarda en responder diciendo que tiene una cena con uno de sus clientes.


    ―Bien, estamos solas para chismorrear ―Lexi me mira y tras un buen bocado a una de las porciones, espera―. Empieza, que soy toda oídos mientras disfruto de estas calorías y grasas saturadas malísimas para nuestra salud.


    Mi amiga es un caso, no tiene remedio, pero me hace reír, que es lo que necesito en este momento.


    Doy un sorbo al vino, dejo la copa y le cuento lo breve de nuestro encuentro en la empresa.


    Cuando llego a la parte de que tiene un hijo y que cuando desapareció de mi vida él sabía que iba a ser padre, se queda a cuadros.


    ―¡Qué cabrón! ―va soltando perlitas de ese estilo mientras se lo cuento, alucinada, tanto o más que yo.


    Empieza a reírse en cuanto le digo que he fingido que Yeray es mi prometido, y más al saber que él piensa seguir en ese papel para que ninguno de los chicos de la empresa intente ligar conmigo.


    ―Marco quiere que mañana vaya a su despacho para hablar conmigo ―termino mi relato de la noche.


    ―No lo hagas ―me ordena ella.


    ―Es mi jefe.


    ―Que le jodan.


    ―Lexi…


    ―No, ni Lexi ni Alexa. Es tu jefe, sí, pero no puede pretender que después de ocho años sin saber una mierda de él, ahora vayas a verlo a su despacho como si nada.


    ―Supongo que querrá hablar de trabajo, para eso es el jefe, yo la contable y me van a pagar.


    ―¿Y si no es para eso? Y si quiere contarte… no sé, ¿alguna excusa? Porque, chica, que desapareciera como si se lo hubiera tragado la tierra y ahora después de tantos años te enteras que el señorito iba a ser padre y no te dijo nada…


    ―Lo sé, pero… Joder, Lexi, esto es una mierda. ¿Qué hago? Necesito saber qué pasó, por qué se fue así, sin decirme nada. No me he olvidado de él, Lexi ―susurro, tapándome la cara con ambas manos, apoyando mis codos en las rodillas y dejando que las lágrimas que hacía tiempo que no derramaba por él, salgan de nuevo como tantas otras noches.


    ―Ven aquí, anda ―mi amiga, mi hermana, me abraza y estallo en un llanto de sollozos descontrolados―. Jiny, ya sabes lo que dicen, el primer amor nunca se olvida.


    Cierto, mi abuela Lola siempre me lo ha dicho, y ella de eso sabe bastante porque para una vez que se enamoró, lo perdió y nunca volvió a hacerlo.


    Lexi se aparta, se pone en pie y va a la cocina a por el helado y unas cucharas, cuando vuelve, me cuenta cómo ha ido su día, lo hace para distraerme, lo sé, y se lo agradezco.


    Cuando cogemos la última cucharada de helado cada una, escuchamos la puerta y nos giramos para ver entrar a Luke.


    Ella suspira, se pone en pie y yo la sigo para recogerlo todo.


    ―Buenas noches, niñas ―nos saluda Luke, dejando las llaves en el recibidor y el maletín en el suelo.


    ―Buenas noches. ¿Qué tal tu cena? ―pregunto, recibiendo un beso y un abrazo.


    ―Bastante bien, es un cliente nuevo y mañana empezaremos la estrategia a seguir. ¿Y tu primer día de trabajo?


    ―Genial ―respondo con una sonrisa, puesto que él no sabe nada de Marco, bueno, sabe que hubo alguien, pero no quién era―, y mañana toca seguir así que… me voy a la cama.


    ―Que descanses ―me dice Luke.


    ―Eso, descansa y no le des vueltas a la cabeza, que nos conocemos, Jiny ―me pide Lexi.


    ―Buenas noches, chicos.


    Entro en el dormitorio, pongo la alarma para levantarme temprano y que me dé tiempo desayunar y llegar pronto a la empresa.


    Un hijo… Marco tiene un hijo de siete años. Eso solo significa una cosa, que me mintió, que seguía teniendo relaciones con ella, aunque me dijera que no.


    Recostada mirando al techo, a un lugar cualquiera que me sirva de concentración, cuento hasta diez, cierro los ojos y espero que me llegue el sueño. Y llega, claro que llega, pero a modo de recuerdos de todo lo vivido en aquel tiempo desde hace poco más de once años, la primera vez que Marco Ferrara apareció en mi mundo…
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    Madrid, mayo de 2007


    ―Jenell, vamos hija que llegaremos tarde a la cena ―escucho a mi padre detrás de la puerta, así que me apresuro a darle el último repaso a mi atuendo.


    Esta noche celebran una cena en la Embajada de Alemania, donde trabaja él. Suelen organizar una al año para que los empleados tengan un momento de esos de distracción que todo el mundo necesita, y yo no puedo faltar.


    Me miro en el espejo y sonrío, me encanta el vestido que me compré para esta ocasión. De seda rosa, con algo de vuelo, a la altura de las rodillas, tirantes finos y con un lazo negro a modo de cinturón. Lo acompaño de un maquillaje sutil de tonos rosas, pendientes de Ónix negro y zapatos de tacón del mismo color.


    Cojo el bolso de mano donde solo me caben el móvil y mi documentación y salgo para reunirme con mis padres.


    ―Estoy lista ―les informo y cuando se giran, los tres sonreímos.


    Mis padres son guapísimos, y siempre visten tan elegantes que no pasan desapercibidos para nadie.


    Él, con su traje de tres piezas en color negro con pajarita a juego y camisa blanca. Y ella, con un precioso vestido azul, entallado, largo, de escote en V y tirante ancho. Se ha recogido la melena a un lado, estilo años veinte, y le queda muy bonito.


    ―Estás guapísima, tesoro ―me dice mi madre, cuando me acerco a ellos.


    ―Tú sí que estás guapa. Papá, vigílala de cerca que esta noche liga ―guiño el ojo mientras sonrío y mi padre estalla en una carcajada.


    ―Lo haré, no te preocupes ―me responde él―. Y ahora, vamos, o llegaremos tarde.


    Salimos de casa para ir al coche de mi padre y ponemos rumbo a la embajada dónde, como en otras ocasiones, voy a disfrutar de un poco de música y bailar con los hijos de sus compañeros con los que me llevo bastante bien.


    Como siempre, varios aparcacoches esperan a la entrada de la embajada y así los asistentes no tienen que preocuparse de nada. Una vez bajamos del coche, mi madre se cuelga del brazo izquierdo de mi padre y yo me coloco a su derecha. Como él dice, siempre en medio de sus reinas.


    Vamos saludando a cuantos nos encontramos a nuestro paso hasta llegar a la sala donde están con el coctel antes de la cena. Vino para ellos, un refresco para mí.


    La charla se anima cuando se une a nosotros uno de los compañeros de mi padre, y yo soy la perfecta hija que sonríe, asiente y responde cuando me preguntan.


    ―¡Jenell! ―me giro al escuchar mi nombre y veo a Evi, una de mis amigas en estas ocasiones―. Estás guapísima.


    ―Tú también, el amarillo siempre te ha sentado bien ―respondo a su abrazo y me excuso con mis padres, que me dan permiso para ir a reunirme con la juventud de la sala, que somos muy pocos, todo sea dicho.


    ―¿Has visto a Brant? ―me pregunta en un susurro.


    ―Aún no. ¿Por qué?


    ―Ha venido con su novia. Le hemos perdido, chica ―no puedo evitar reírme al ver el puchero que hace.


    Brant, un chico de veinte años al que hemos visto en estas cenas durante toda nuestra vida. Rubio, ojos azules, y guapo a rabiar. Evi siempre decía que algún día se casaría con él, pero tanto Irma, nuestra otra amiga, como yo, le decíamos que él nos veía a todas como hermanas pequeñas.


    ―Vaya, pero si están dos de las chicas más guapas de toda Alemania aquí ―ese es Conrad. Diecisiete años, moreno de ojos verdes, hijo de un español y una alemana, lo contrario a mí.


    ―Mira que te gusta hacernos la pelota ―protesta Evi, riendo.


    ―¿Es que es mentira? Vosotras e Irma sois las más guapas.


    ―Y las únicas de tu edad, también ―respondo.


    ―Pues sí.


    ―¡Ey! ―nos giramos hacia la voz y ahí está Kurt, acompañado de su primo Otto.


    Se parecen tanto que les confunden con hermanos. Ambos rubios y de ojos marrones, con una sonrisa de lo más simpática.


    ―Pues ya estamos todos ―dice Irma, uniéndose a este pequeño corrillo.


    ―Desde luego. ¿Es que le costaba a esta gente tener más hijos de nuestra edad? ―se queja Conrad.


    ―Tío, que hay más descendencia ―le regaña Otto.


    ―Sí, niños y niñas con edades entre los dos y los diez años.


    ―Anda, no seas quejita. Toma, bebe ―Kurt le da uno de los refrescos y Conrad se lo toma casi de un trago.


    Pasamos el rato charlando de las clases, esas que están próximas a acabar, y de los planes para el verano. Alguna vez hemos ido todos juntos con nuestros padres a la casa de alguno de ellos en la playa, pero este año me toca quedarme en casa, que mi padre no tiene ganas de viajar.


    Por más que he intentado convencerlo de que me deje ir con ellos, no hay manera. Así que veremos qué podemos hacer Alexa, mi mejor amiga, y yo.


    ―Chicos, a cenar ―nos dice Magda, la madre de Evi, cuando pasa por nuestro lado.


    Y al salón principal que vamos todos como corderitos. Pero qué obedientes…


    ****


    La cena, deliciosa como cada año. Pero para mí lo mejor es el postre, una rica tarta de nata con fresas.


    Dejamos el salón y vamos a una de las múltiples zonas donde hacen recepciones, en la que hay bebida y música. De las que escuchamos nosotros, los jóvenes, no, para qué engañarnos, pero bueno. Así que nos quedamos los seis juntos en un rincón, viendo cómo nuestros padres se relacionan con el resto.


    Y en eso estoy, charlando y riendo con mis amigos cuando mi padre se acerca llamándome.


    ―¿Sí? ―pregunto poniéndome en pie.


    ―¿Recuerdas que hablamos sobre tus estudios?


    ―Claro, no te gustó mucho que no quiera ser parte de la embajada ―respondo encogiéndome de hombros.


    ―Ven, quiero que conozcas a alguien.


    Mi padre me ofrece el brazo, sonrío al tiempo que niego con la cabeza y me agarro a él. Lo que le gusta presumir siempre de hija.


    Vamos caminando hacia una de las mesas donde tan solo hay un hombre, que a pesar de estar de espaldas me da la impresión de que es joven, y cuando estamos a unos pocos pasos mi padre, lo llama.


    ―Marco ―al escucharlo, este se gira y me pierdo en esos ojos marrones casi negros que tiene.


    Lo observo detenidamente y me llama la atención ese hoyuelo que se le forma en la barbilla. Pelo negro, corto y bien peinado. Lleva un traje azul oscuro que se amolda a la perfección a su cuerpo y cuando sonríe…


    ―Señor Hertz, me alegra verlo ―tiene un tono de voz tan masculino, tan… varonil.


    ―Te presento a mi hija, Jenell ―sonrío y le tiendo la mano. Cuando él la estrecha, juro que noto una pequeña descarga. Anda que no tengo yo electricidad estática de esa en las manos.


    ―Encantada ―digo, sin dejar de mirarlo a los ojos.


    ―No sabía que tenía usted una hija tan joven y bonita ―me suelta la mano y mira a mi padre.


    ―Es mi niña, mi mayor tesoro. Y lejos de seguir los pasos de su madre y los míos, ha decidido estudiar para trabajar como contable. ¿Qué te parece? ―se queja, pero con esa sonrisa, que me dice lo orgulloso que está de que yo quiera hacer las cosas por mí misma.


    ―Deben gustarte mucho los números, en el trabajo dan más de un dolor de cabeza, te lo aseguro.


    ―Podré soportarlo ―le respondo.


    ―Jenell, Marco es informático, uno de los mejores. Nos ha puesto todos los equipos nuevos de la embajada, pero además es contable, y entiende mucho de esos programas de… ―mi padre se queda callado, pensando, y mira a Marco.


    ―ContaPlus y FacturaPlus ―responde él, con una sonrisa.


    ―Eso. Lo que tendrás que aprender tú ―me asegura―. Y he pensado que, si Marco puede y no le importa, podría darte algunas clases de cómo funcionan y así cuando empieces los estudios ya tienes algunos conocimientos.


    Miro a mi padre, sorprendida, y después a Marco. A ver, que yo me entere de lo que me está diciendo mi progenitor… ¿Dejarme sola en una habitación con un hombre tan guapo y sexy como el que tengo delante? Seguro que tiene fiebre.


    ―Si no tienes nada para este verano, podemos dar unas clases ―miro a Marco, y juro que se me abre la boca sola ante esas palabras.


    ―Claro que no tiene nada que hacer. En el instituto lo acabará todo aprobado. Mi hija es un cerebrito ―responde mi padre.


    ―En ese caso, podemos empezar en cuanto acabes el curso.


    ―Sí, claro… eh… Gracias ―y es que, ¿qué más puedo yo decirle a este hombre?


    Alguien llama a mi padre y él se despide de nosotros. Tengo sed, necesito beber algo. Miro a mi alrededor y no encuentro ni un solo camarero con una bandeja de bebidas.


    ―Pues qué bien ―susurro, pero parece ser que Marco tiene un oído muy fino porque me pregunta qué ocurre―. Nada, solo que me apetece algo de beber.


    ―Espera, voy a buscarte una cop… ¿Qué bebes? ―pregunta, y me hace sonreír puesto que debe estar acostumbrado a beber con mujeres y no con adolescentes.


    ―Cualquier refresco me va bien ―respondo, asiente y se aleja en busca de mi bebida.


    Y en ese momento, por el rabillo del ojo, veo movimiento que viene del lugar en el que estaba con mis amigos. Miro y ahí están Evi e Irma, con la boca abierta, haciendo gestos con las manos y cuando las veo disimular sé que el hombre por el que preguntaban está más cerca de mí.


    ―Aquí tienes ―me giro y acepto la bebida. Doy un sorbo y sentir el frío líquido bajar por mi garganta es una sensación tan maravillosa que creo que incluso he gemido.


    Miro a Marco y por su sonrisa, sí, he gemido y él me ha escuchado. ¡Mierda!


    ―Así que en el instituto. ¿Acabando? ―pregunta antes de acercarse la copa y yo me pierdo en ese movimiento. Tiene unos labios tan… sexys.


    ―Sí, este año al menos.


    ―¿Qué edad tienes? Si no es demasiado indiscreto por mi parte preguntarle la edad a una mujer.


    Mujer, me ha llamado mujer. A pesar de ser una adolescente a ojos de todo el mundo, ¿él me ha llamado mujer?


    ―Cumpliré diecisiete en noviembre.


    Y empezamos a hablar de cualquier cosa, a reír con algunas de sus anécdotas de instituto y sus años de universidad. Los minutos con él se pasan tan rápidos que cuando ambos queremos darnos cuenta hemos estado charlando dos horas.


    ―Cariño, nos marchamos ya ―me giro al escuchar a mi madre, le presento a Marco, la informo que va a ser mi profesor de verano para que vaya teniendo nociones de contabilidad y ella se lo agradece.


    ―Aquí tienes mi número, Jenell ―me dice, entregándome una tarjeta que ha sacado del bolsillo de su chaqueta―. Llámame cuando quieras que empecemos las clases el mes que viene.


    ―Claro, lo haré. Muchas gracias, Marco.


    Me preparo para estrecharle de nuevo la mano, pero antes de que siquiera pueda extender el brazo, él se inclina, me posa la mano sobre el brazo izquierdo apretando levemente y me da dos besos. Besos que me hacen estremecerme y más, cuando el aroma que lo envuelve me llega a las fosas nasales. Madre mía, guapo, elegante y cómo huele…


    ―Ha sido un placer conocerte ―me dice sin apartar los ojos de los míos―. Buenas noches, señora Hertz.


    ―Buenas noches, Marco.


    Mi madre se agarra a mi brazo y caminamos juntas hacia la entrada, donde nos espera mi padre, que se despide de unos compañeros.


    ―Es guapo ―me susurra ella y al mirarla veo que sonríe.


    ―Pues no me he fijado ―miento, sí, miento como una bellaca porque a mí no me parece guapo, me parece más que eso.


    ―No es malo que me digas que lo es, cariño. Ya eres una mujer, por mucho que tu padre siga diciendo que eres su niña.


    ―Es guapo ―digo simplemente y cuando la veo por el rabillo del ojo, ninguna podemos evitar reír.


    ―¿Lo habéis pasado bien, mis reinas? ―pregunta mi padre mientras salimos.


    ―Sí, este año ha sido… diferente ―respondo dejando un beso en su mejilla.


    Y es entonces cuando miro hacia atrás y veo que Marco viene a la entrada, sonríe y mientras me saluda con la mano guiña el ojo. Sonrío en respuesta y al notar que las mejillas me arden por el tono rojo tomate que deben estar adquiriendo, aparto la mirada de él y sigo a mis padres hasta el coche, que ya nos espera frente a la puerta.


    Sin duda, esta noche ha sido una de las que nunca olvidaré.
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    Madrid, junio de 2007


    Estaba deseando que llegara este día desde aquella cena en la embajada, donde conocí a Marco. Cuando se lo conté a Alexa, me dijo que ya estaba tardando en mandarle un mensaje para que él también tuviera mi número. La verdad es que tardé una semana en decidirme, y es que por mucho que fuéramos a ser profesor y alumna, yo seguía siendo una adolescente y él un hombre hecho y derecho, que dice mi abuela Lola.


    Pues bien, finalmente le envié un mensaje, el típico “Hola, Marco, soy Jenell, y este es mí número”, a lo que él no tardó en responderme con un “Genial, lo guardo.


    Gracias, bonita”. Y yo, más emocionada que todas las cosas con ese bonita.


    Desde esos primeros mensajes, llegaron muchos más, en los que, poco a poco, nos fuimos conociendo. Supe que tenía veintiocho años y que en agosto cumpliría los veintinueve, que era italiano y llevaba casi toda su vida en España, que en contadas ocasiones visitaba su país natal y que sus padres estaban pensando trasladarse a Madrid, puesto que aquí estaban sus dos únicos hijos. Dato importante, Marco tiene un hermano, aunque no pregunté su nombre.


    Las charlas por mensaje nos llevaban a quedarnos hasta tarde, pero me sentía tan cómoda que no quería despedirme. Se estaba convirtiendo, poco a poco, en un buen amigo.


    Y aquí estoy, con el ordenador encendido esperando que llegue para mi primera clase de iniciación a la contabilidad.


    Cuando suena el portero me pongo aún más nerviosa si cabe. Y no debería porque tan solo vamos a ver un par de programas contables.


    ―Jenell ―escucho a mi madre acercándose al dormitorio―, ha llegado Marco, cariño.


    ―Buenas tardes ―me saluda él y cuando lo veo ahí, parado frente a mi puerta, en vaqueros y un polo azul marino, me parece mucho más joven de lo que es.


    ―Hola ―consigo decir al fin.


    ―Pasa, Marco, y siéntete como en tu casa. ¿Quieres algo de beber? ―le pregunta mi madre.


    ―Un refresco está bien, gracias ―responde, entrando y dejando una mochila en el suelo.


    ―Voy a por ello, y de paso te traigo una silla ―mi madre sale y ahí me quedo yo, con este hombre grande en mi dormitorio que parece que ha encogido por momentos. Y por Dios creo que hasta hace calor.


    Cojo el mando del aire acondicionado y lo enciendo, no quisiera yo que se desmayara mi invitado.


    Mi madre vuelve con una bandeja en la que hay dos vasos, un par de refrescos y unas patatas. Poco después trae una de las sillas del salón y nos deja a solas.


    ―He traído los programas para instalarnos en tu ordenador ―informa mientras rebusca en la mochila, sacando dos CDs que deja en el escritorio.


    ―Siéntate tú en mi silla ―le ofrezco ya que es más cómoda y va a ser él quien me diga cómo se utilizan los programas―, yo me quedo en esta.


    ―No es necesario, esta está bien…


    ―No me haga insistir, señor profesor ―le riño, frunciendo el ceño y él sonríe, retira la silla y se sienta.


    Lo veo trastear en el ordenador mientras se instala el programa, y mirar en sitios en los que a mí ni se me habría pasado por la cabeza. Me dice que tengo algunas cosas que ralentizan el equipo, que el procesador se está quedando algo obsoleto y que lo puede mejorar todo, la próxima vez que venga.


    Una vez se han instalado los dos programas, empezamos con esas nociones básicas que tengo que saber. Y así se nos pasan las horas, entre números, ejemplos de asientos contables, de confección de nóminas, con algunas risas, algo de charla y en ocasiones, no sé si por descuido o intencionado por ambas partes, algún roce de manos. Un encuentro entre nuestras rodillas, una caricia en los hombros mientras estoy sentada en la silla delante del ordenador y él a mi espalda revisando que lo haga bien. Una mirada aquí y allá, y yo más nerviosa que el día que tuve mi primera cita con catorce años para ir al cine con un compañero de clase. Y, a todas estas, mi madre en el salón con cosas del trabajo.


    Llega la noche, se levanta, hago lo mismo y cuando me voy a retirar me coge la mano, se inclina acariciándome la mejilla y acercándose a mi oído susurra:


    ―Vas a ser mi condena, que lo sepas.


    Me besa en la mejilla y me quedo ahí, parada como una estatua, mientras él recoge las cosas, las guarda en la mochila y se la cuelga al hombro.


    ―Te llamo para decirte qué día vuelvo, ¿de acuerdo? ―me pregunta antes de salir, a lo que asiento y él, con su preciosa sonrisa y un guiño de ojo se marcha.


    Me dejo caer en la silla, pensando en lo que me ha dicho, y cuando al fin soy consciente, no puedo evitar sonreír como una boba.


    Si lo que he escuchado no significa que se ha fijado en mí, como algo más que la hija de un conocido, que me lo expliquen.


    Apago el ordenador y le mando un mensaje a Alexa, necesito hablar con ella y que me diga si lo que pienso solo está en mi cabeza.


    Confirmado, no me he vuelto loca, no he creído escuchar eso, sino que lo he oído con total y absoluta claridad.
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    Madrid, agosto de 2007


    Dos meses de mensajes, de breves llamadas y algunas clases más de esos programas contables a los que les presto la atención justa, no voy a mentir.


    Hoy teníamos clase, pero Marco la ha cancelado y me ha pedido que vaya a su trabajo a esperarlo, así que le dije a mi madre que salía con Alexa, y mi amiga encantada de ser mi excusa para esta tarde.


    Llego justo a la hora y le mando un mensaje para hacerle saber que estoy esperando, me siento en uno de los bancos de la calle y observo todo cuanto me rodea. Hombres y mujeres con sus trajes de ejecutivo que salen de la oficina, algunos ya sentados en la terraza del bar para disfrutar de una bebida fría.


    ―Jenell ―cuando escucho la voz de Marco me giro para saludarlo y ahí está él, con un traje negro que le queda de muerte― ¿Cómo estás?


    ―Bien. Me extrañó que anularas la clase. ¿Pasa algo? ―pregunto, poniéndome en pie.


    ―No, es solo que quería invitarte a tomar algo ―sonríe, se acerca y cuando se inclina me susurra―. Hoy es mi cumpleaños.


    Lo miro sorprendida y cuando voy a gritarle unas felicidades de las mías, se lleva el dedo a los labios pidiéndome que guarde silencio.


    ―Marco, ¿todo bien?


    ―pregunta un hombre a su espalda. Él se gira sin perder la sonrisa y asiente.


    ―Sí, es que me he encontrado con la hija de un conocido. Ella es Jenell ―me señala, yo sonrío y saludo con la mano a los tres hombres que tengo delante.


    Elegantemente vestidos con traje y sus maletines en la mano, nos miran a Marco y a mí.


    ―Hola ―me saluda uno de ellos, que parece ser el más joven―. Soy Fernando, encantado.


    ―Igualmente ―respondo.


    Los otros dos, Pablo y Damián, se presentan también.


    ―Íbamos a tomar una cerveza, ¿te animas? ―me pregunta Marco, disimulando.


    ―Yo… bueno… ―pienso en qué contestar y digo lo primero que se me viene a la cabeza― Había quedado con un… amigo, pero me ha dado plantón.


    ―¿En serio? ¿Cómo se puede dar plantón a una chica tan guapa? ―pregunta Fernando.


    ―Si no os importa que os acompañe…


    ―Claro que no. Venga vente con nosotros ―Pablo sonríe y empieza a caminar, mientras que Damián le sigue y veo que Fernando se queda rezagado junto a Marco y a mí.


    Nos sentamos en una de las mesas de la terraza del bar que tenemos cerca y piden sus cervezas y un refresco para mí. Marco me asegura que después me llevará a casa, pero Fernando se ofrece a hacerlo él, para que su compañero no se desvíe demasiado, y ante la negativa de Marco, no insiste.


    Mientras marco habla con Pablo y Damián de algo que tienen que solucionar del trabajo el lunes, Fernando me cuenta que lleva apenas un año trabajando con ellos, y que le gusta mucho eso de la informática.


    Marco no me quita ojo, de vez en cuando deja de hablar con sus compañeros para centrarse en mí. Hasta que nos acabamos las bebidas y nos despedimos de ellos.


    ―¿De verdad es tu cumpleaños?


    ―pregunto, cuándo vamos de camino a su coche.


    ―Sí.


    ―¿Y no lo celebras con tu hermano?


    ―Esta noche saldremos a tomar algo. Es viernes y mañana no hay que madrugar.


    Se para delante de un BMW coupé blanco y al tiempo que saca las llaves del bolsillo del pantalón y lo abre, me pide que suba.


    Tras incorporarse a la circulación y minutos después de ver que no lleva el camino de mi casa, le pregunto dónde vamos.


    ―A celebrar mi cumpleaños ―me da como única respuesta.


    Y cuando lo veo aparcar delante de una pizzería, no creo lo que estoy viendo. Lo veo salir del coche, quitarse la chaqueta y la corbata, para después arremangarse las mangas de la camisa.


    ―¿Vas a quedarte ahí sentada?


    ―pregunta, asomándose por su asiento.


    ―No, no. Ya voy.


    Salgo, espero a que llegue a mi lado y entramos a disfrutar de una cena improvisada de cumpleaños.


    ―¿No se extrañará tu mujer de que llegues más tarde de lo habitual? ―pregunto, y sí, es la manera que se me ha ocurrido para saber si está casado.


    ―No estoy casado, bonita ―me dice, dándome un leve golpecito en la nariz―. Lo estuve, hace tiempo, pero cometimos un error al casarnos.


    ―¡Oh! Bueno, yo… no quería…


    ―No te preocupes. ¿Te acerco a casa? ―Lo veo ponerse en pie y al fijarme bien compruebo que está un poco más serio.


    ―Sí, será lo mejor. No quiero llegar demasiado tarde.


    El camino a casa lo hacemos acompañados de la música que suena en la radio, y una vez que para, una calle antes de la mía, me detiene cuando abro la puerta para salir.


    ―Nos vemos en la clase del martes, ¿de acuerdo? ―pregunta cuando lo miro.


    ―Sí ―sonrío, me despido con la mano y salgo del coche.


    En ese momento me suena el teléfono, veo que es Alexa y no tardo en contestar.


    ―¿Ya has llegado a casa? ¿Qué tal ha ido? Venga, cuenta que me tienes en ascuas ―me dice nada más descolgar, ni siquiera me saluda.


    ―Hola, a ti también. Estoy a una calle de mi casa.


    ―Sí, sí, hola, pero venga, cuenta, ¿qué tal tu cita con el profesor?


    ―Lexi, que no era una cita. Solo quería tomar algo conmigo…


    ―Una cita, eso es una cita, amiga mía.


    ―Lo que tú digas. Es su cumpleaños, me ha llevado a cenar pizza.


    ―¿Qué? Chica, qué suerte tienes.


    ―A ver, que es algo así como un amigo y ya está. Si podría ser mi hermano mayor, Lexi…


    ―Jenell, Jenell, Jenell… Le


    considerarás un amigo y todo lo que quieras, pero ha cancelado una clase para llevarte a cenar.


    ―Clase que no cobra, no quiere coger dinero de mi padre ―le excuso rápidamente.


    ―Más a mi favor, no quiere dinero por darte clases. Está contigo porque quiere. ¿Me oyes, pelirroja?


    Porque quiere.


    Sigo charlando con la loca de mi amiga, que debe estar montándose una película increíble en su cabeza a mi costa, y cuando llego a mi edificio me despido.


    Subo a casa y nada más entrar recibo el caluroso abrazo de mi madre. Mi padre está en el despacho, así que como siempre es mejor no molestarlo. Voy al dormitorio y tras una ducha rápida para quitarme el agobiante calor de mediados de agosto, me conecto al ordenador un rato para charlar con mis amigos.
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    Madrid, diciembre de 2007


    Una vez más celebramos la cena de Fin de Año en la embajada y, como siempre, nos acompaña mi abuela Lola.


    Los cuatro llegamos para despedir el año con los compañeros de mi padre.


    Todo decorado con guirnaldas, árboles cargados de bolas de Navidad, y de fondo la típica música de villancicos.


    ―Voy por algo de beber ―veo alejarse a mi padre y es entonces cuando mi mirada se cruza con la suya.


    Sonrío al ver a Marco, pues hace tiempo que nuestras clases de verano se acabaron y ahora tan solo hablamos por mensajes.


    Me devuelve la sonrisa y cogiendo la copa que tenía en la barra, camina dirigiéndose a mí.


    ―Buenas noches, Jenell ―me saluda y se inclina para darme un par de besos.


    Ahí está, su perfume, el que no he olvidado en estos meses.


    ―Hola ―contesto simplemente. Genial, ¿ahora me he quedado muda?


    ―Estás preciosa.


    ―Gracias.


    ―¡Oh! Hola, Marco ―mi madre se acerca a nosotros y tras los besos pertinentes, hace las presentaciones con mi abuela.


    Ella lo mira, me mira a mí, vuelve a mirarlo y con una sonrisa que nunca antes le había visto, me coge del brazo y me pega a ella.


    ―Así que, él es el responsable de que mi nieta sea ya casi una experta en contabilidad.


    ―Eso parece ―responde Marco, sonriendo.


    ―Me alegro, sé que mi Jenell, será una gran profesional cuando acabe esos estudios ―la abuela no deja de darme golpecitos en el brazo, la miro y ella me guiña el ojo antes volver a hablar―. Julia, hija, vamos con tu marido que está allí hablando con alguno de sus compañeros y se ha olvidado de nuestras bebidas.


    ―Claro, vamos Jenell.


    ―¡Ay, hija! Deja a mi nieta aquí, que con este joven está mejor que con tanto carcamal cerca. Vamos, vamos, que tengo sed.


    Y ahí me quedo, sola con Marco, viendo a mi abuela alejarse que, cuando mira hacia mí, me sonríe de ese modo que solo ella sabrá qué significa.


    ―Sé que ya te felicité, pero solo un mensaje no me parece la mejor manera ―miro a Marco cuando habla y tras una sonrisa de las suyas, saca una cajita y me la entrega.


    La cojo con las manos temblorosas y, al abrirla, me encuentro una preciosa pulsera de plata con dos estrellas.


    ―No tenías por qué… ―le digo mirándolo.


    ―Es un regalo para una amiga muy especial ―quitándome la caja de las manos, saca la pulsera y me la pone en la muñeca.


    ―Muchas gracias, Marco.


    Seguimos charlando hasta que avisan de que la cena va a ser servida. Voy junto a mi familia y ocupo el lugar que me corresponde.


    Contemplo la pulsera y jugueteo con ella. Busco a Marco y cuando doy con él, lo veo sonreír pues estaba mirando hacia mí.


    ****


    ―¡Feliz Año Nuevo!


    ―gritamos todos, tras la última campanada.


    Brindamos, nos besamos y empezamos a salir hacia la sala que han habilitado como zona de baile. Pronto veo a mi amiga, nos reunimos con los chicos y vamos cambiando de pareja de baile con cada canción que suena de fondo.


    No hay ni una sola de las que nos gustan a nosotros, pero al menos así nos distraemos y se nos pasa la noche mucho más rápida.


    ―Jenell ―escucho la voz de Marco a mi espalda y trago saliva antes de girarme.


    Cada vez que lo veo con uno de estos trajes me parece más guapo.


    ―Dime, Marco.


    ―¿Bailas conmigo?


    ―pregunta al tiempo que me tiende la mano y yo, acepto encantada.


    Ni siquiera presto atención a la canción, es otra de esas que solían bailar mis padres o incluso la abuela en sus años de juventud, pero me dejo llevar por los pasos de mi acompañante.


    Hasta bailar sabe hacerlo bien.


    ―¿Qué tal llevas este año el curso? ―pregunta tras unos minutos.


    ―Bien, aunque apenas llevamos un trimestre.


    ―Eres buena estudiante, lo acabarás con nota.


    ―Sí, eso espero. Quiero poder estudiar lo que me gusta y este es el último año de instituto.


    ―Echo de menos darte clases, eres la mejor alumna que he tenido ―sonrío al escucharlo y pongo lo ojos en blanco antes de mirarle.


    ―Soy la única alumna que has tenido.


    ―Eso es cierto, porque cuando entra alguien nuevo en la empresa le doy indicaciones, pero no clases.


    Reímos y no puedo negarme a mí misma que yo también le echado de menos, el estar unas horas a la semana juntos, hablar y reír de cualquier cosa. Seguimos en contacto, pero haber pasado de verlo a solo escribirnos no es lo mismo.


    ―Estoy saliendo con un chico ―digo de repente y él me mira arqueando una ceja.


    Vale que no sea Lexi a quien tengo delante, pero Marco para mí es un amigo, alguien al que sé que puedo contarle cualquier cosa. Casi como si hablara con ella.


    ―¿Desde cuándo? No me lo habías dicho.


    ―Es el amigo de uno de mis mejores amigos, nos presentó poco antes de mi cumpleaños y… bueno, estamos ahí a ver qué tal va la cosa.


    ―Me alegro, solo espero que no te haga daño. No quiero verte sufrir, bonita ―me acaricia la mejilla al tiempo que pronuncia esas palabras y yo no puedo evitar cerrar los ojos y dejarme llevar por ese simple gesto.


    ¿Qué me ha pasado? Miro a Marco y su sonrisa me da esa paz que siempre he encontrado estando con él.


    Seguimos bailando y una vez acaba la canción, se inclina y me besa en la frente antes de despedirse.


    ―Feliz Año Nuevo, preciosa. Y, por favor, siempre que me necesites, llámame.


    Asiento y lo veo alejarse. Se para junto a mi padre, que le detiene y tras un afectuoso abrazo se marcha.


    Vuelvo con mis amigos y entre risas y charlas pasan las horas hasta que nos despedimos de nuevo, hasta la próxima cena que organicen en la embajada.
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    Madrid, mayo de 2008


    ―Chicas, os dejo aquí un picoteo ―nos dice la madre de Lexi.


    ―Gracias, mamá.


    Cuando nos quedamos de nuevo solas seguimos preparando el trabajo para clase. En ese momento me llega un mensaje de Marco.


    ―Ahí tenemos a nuestro Don Juan particular ―proclama mi amiga, ante la sonrisa de idiota que se me ha puesto en la cara― ¿Qué te cuenta?


    ―Que, si puede llamarme, pero le he dicho que estoy haciendo un trabajo


    ―¡Ay, hija de verdad! Dile que te llame, que necesitamos un descanso, así aprovechamos y nos tomamos lo que ha traído mi madre.


    Tras enviarle un mensaje a Marco, me llama poco después. Se escucha el ruido del tráfico así que deduzco que va en el coche.


    ―¿Cómo estás, preciosa?


    ―me pregunta.


    ―Bien, liada con un trabajo que nos está dejando locas a Lexi y a mí.


    ―Siento no haberte escrito en esto días, me surgió un viaje fuera por trabajo y…


    ―Marco, no es necesario que te disculpes.


    ―Quería hacerlo, seguro que pensabas que estaba pasando de ti, y eso jamás va a pasar.


    ¿Es posible que me conozca ya tan bien como para saber que sí, que he estado toda la semana pensando que ya había dejado de querer hablar conmigo? Y, claro, por qué iba a estar yo así, y llorando como una idiota, porque un amigo no me respondiera a un mensaje en toda la semana. Porque como se suele decir, el roce hace el cariño y, por desgracia para mí, por Marco siento algo más que cariño.


    No, no os habéis perdido, pero tranquilidad que os pongo al día.


    Acabé el año con novio, cierto, un chico fantástico por el que creí sentir ese amor que todo el mundo encuentra por primera vez en su vida, pero no fue el caso. Me entregué a él por completo, para que después de conseguir lo único que quería de mí, me dejara sin paños calientes. Bueno, al menos tuvo la decencia de esperar un par de días para romper conmigo después de haberle dado mi virginidad.


    Y, ¿quién estuvo ahí aparte de Lexi, Luke y Yeray? Marco. Él, como adulto, dejó que llorara en su hombro y me dijo lo que cualquier hermano mayor en casos como este. Que no sería la primera ni la última vez que un chico jugaría con mis sentimientos.


    Por eso, pensar que le habría perdido a él, me dolía tanto.


    ―¿Te apetece tomar algo?


    ―Vuelvo al momento presente y miro a Lexi. La cabrita está con la oreja pegada a ver qué hablamos y en cuanto escucha la pregunta, cierra los libros mientras asiente enérgicamente con la cabeza.


    Me rio al ver a mi mejor amiga más contenta que unas castañuelas y acepto la invitación de Marco. Acordamos que me recoge en quince minutos en la calle de al lado y nada más colgar mi amiga empieza a arreglarme el pelo.


    ―¿Sabes? Te envidio ―me dice sin dejar de toquetear mi melena.


    ―¿Que me envidias? No sé por qué.


    ―Porque tú disfrutas de la compañía del chico que te gusta, pero tranquila, que es envidia sana. Sabes que me alegro por ti. Ojalá Luke, se diera cuenta de que soy la única que lo quiere de verdad.


    ―Lexi, para empezar, solo voy a tomar algo con un amigo, que no tiene nada de chico, ya es un hombre que nos saca una década de diferencia. Y para seguir, si nuestro Luke no quiere darse cuenta de que contigo lo tendría todo, ya lo hará y tal vez entonces, seas tú quien no esté disponible para él.


    Mi amiga sonríe, pero es una sonrisa que no les llega a los ojos. Le abrazo y tras recoger mis cosas y despedirme de su hermana pequeña Amanda y de su madre, salgo hacia la calle donde ya veo el coche de Marco aparcado.


    ―Hola ―saludo abriendo la puerta, él aparta la vista de su teléfono y al verme, sonríe.


    ―Hola, preciosa. Vamos sube.


    Y así lo hago, me siento en el interior del coche como en tantas otras ocasiones y una vez ha guardado el teléfono en el bolsillo de su chaqueta, dejo que me lleve donde quiera.


    ****


    ―Gracias por esto ―le digo mientras contemplo la noche desde el interior del coche―. Necesitaba despejarme de tanto estudio.


    ―No hay por qué darlas. Me alegra que aceptaras venir conmigo.


    Respiro hondo, cierro los ojos y tras mucho debatir conmigo misma esta noche, me preparo para lo que estoy a punto de decir.


    ―Marco, me gustas ―ya está, ya lo he soltado. Se hace el silencio entre nosotros, tan solo interrumpido por el leve susurro de una canción sonando en la radio.


    Lo miro y veo que está con los brazos apoyados en el volante y los ojos cerrados.


    Pasan unos segundos, tal vez minutos enteros, y no dice nada, ni tan siquiera se mueve.


    ―¿Marco? ―lo llamo y dejo la mano sobre su brazo, y es en ese instante cuando empieza a negar con la cabeza sin decir nada.


    ―No quería que esto pasara, de verdad que no quería ―dice al fin, pero no me mira.


    ―Era imposible que supieras que podrías gustarme, o que me enamorara de ti…


    ―Pero podía evitar que tú te me metieras en la piel, Jenell ―y al fin me mira.


    En sus ojos veo el dolor de tener que decirme lo que sea que esté pensando en este instante. Me va a rechazar, lo sé y lo entiendo porque es mucho mayor que yo, porque no está bien, pero, por desgracia, no mandamos en el corazón, él solito decide a quién se entrega.


    ―No puedo, Jenell.


    No puedo hacerte esto. Eres menor de edad, y yo me siento el mayor hijo de puta por siquiera pensar en ti en un modo distinto al de una amiga, al de la hija de un conocido. Por el amor de Dios… Si tu padre se enterase, no quiero pensar en lo que haría.


    Sí, sabía que me iba a rechazar, pero no por ello duele menos. Noto las lágrimas deslizarse por mis mejillas y desvió la mirada de él, la dejo fija en mi regazo y trato de apartar esa agua salada que me baña el rostro, pero es inútil porque siguen saliendo más.


    ―Por el simple hecho de pensar en hacerte el amor, ya me siento como una mierda, Jenell.


    Eres una adolescente aún.


    ―Pero ya no soy virgen ―respondo en mi defensa―. Nadie diría que me has forzado a hacer algo contigo, soy lo suficientemente mayor como para decidir por mí misma.


    ―Me llamarían “asaltacunas”, y con razón. Tengo edad para ser tu hermano, no un novio.


    Rompo en llanto porque sé que es cierto. Que lo nuestro no podría ser ahora mismo puesto que aún tengo diecisiete años. Le escucho suspirar y lo siguiente que oigo es un grito que sale de lo más profundo de Marco.


    ―¡A la mierda!


    Me coge el rostro con ambas manos y sus labios se unen a los míos. Es un beso cargado de desesperación, de furia.


    Un beso que ambos sabemos que no debería estar teniendo lugar, pero que en este instante no nos importa a ninguno.


    Un beso que lleva a otro, y a otro, y a muchos más, acompañados de roces y caricias aquí y allá hasta que ambos nos separamos, jadeantes, y nos quedamos con las frentes unidas y los ojos cerrados.


    ―Nunca nadie me había besado de esa manera, preciosa ―susurra, acariciándome la mejilla―. Ni había sentido algo así.


    ―Eres el segundo al que beso ―digo en respuesta, puesto que el primer beso que me di con catorce años en el cine no cuenta, fue un fracaso.


    ―Será mejor que pare, porque quiero hacerte mía, pero voy a esperar a que tengas los dieciocho.


    ―Marco, que ya no soy virgen.


    ―Lo sé, pero yo quiero hacer las cosas bien, y si alguna vez se entera alguien de que nos hemos acostado, que les quede claro, que te respeté y esperé a que fueras mayor de edad.


    Yo asiento, ya que no puedo hacer otra cosa.


    ―Vas a ser mi condena, preciosa ―me dice tras un último beso, antes de llevarme a casa.


    No dejo de pensar en lo ocurrido, en los besos compartidos con el hombre del que sé que estoy enamorada como una idiota. Me paso los dedos por los labios y cerrando los ojos es como si sintiera el cálido tacto de los suyos.


    Cuando se lo cuente a Lexi, se muere del susto.
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    Madrid, diciembre de 2008


    ―Hola, chicas ―nos saluda Marco nada más vernos a Lexi y a mí.


    ―Hola ―responde mi amiga, con una amplia sonrisa.


    Estamos en un local donde dan pequeños conciertos cantantes que no son muy conocidos. Marco me dijo que iba a ir con unos amigos a ver al primo de uno de ellos y me pidió que lo acompañara, pero en la distancia, claro, puesto que lo nuestro ha sido algo tan clandestino como la venta de alcohol en los años veinte en América.


    Y para que no me quedara sola en una mesa le pedí a Lexi que me acompañara.


    ―Me alegra que hayáis venido.


    Espero que disfrutéis ―sin que nadie le vea, se inclina, pone su mano en mi cintura y me da un par de besos ―. Cuando acabe, espérame en el parque que hay a dos calles de aquí ―me susurra antes de marcharme.


    No sentamos y una camarera de lo más amable nos toma nota de lo que vamos a tomar, y es que ya que estamos aquí pues cenamos algo rápido.


    Poco después empieza a sonar una melodía que hace que todo guardemos silencio y, como quien no quiere la cosa, pasamos dos horas disfrutando de un concierto de lo más bonito.


    Antes de salir miro hacia donde está Marco, y sin que ninguno de sus acompañantes se dé cuenta, me dice que nos vemos ahora


    Lexi, me acompaña hasta el parque y se queda conmigo hasta que llega el taxi que hemos pedido para ella.


    ―¿Nerviosa? ―pregunta mi amiga, cogiéndome la mano.


    ―No veo por qué tendría que estarlo. No es la primera vez que vamos a estar a solas y me dejará en casa.


    ―¡Ay, hija! Pues por qué va a ser, porque esta noche es la noche, señorita.


    ―¿Qué dices? ―Miro a Lexi y la veo sonriente y moviendo las cejas de arriba abajo tan rítmicamente, que no puedo evitar reír.


    ―Que ya tienes dieciocho años, Jiny, que hay que decírtelo todo ―responde y suspira.


    ―¿Crees que Marco…?


    ―Claro que lo creo. Dijo que iba a esperar y lo ha hecho, pero esta noche no te libras. El italiano va a hacer malabares contigo, ya verás.


    ―¡Lexi!


    Qué bruta eres a veces ―le doy un leve puñetazo en el brazo y no puedo dejar de reír. Es tan… Lexi.


    ―Ahí está mi taxi ―dice cuando vemos el coche pararse frente a nosotras―. Jiny, disfruta de esta noche―me abraza y tras un beso, sube al coche y veo cómo se aleja.


    Vuelvo a sentarme en el banco en el que estaba con mi amiga y espero que llegue Marco, mientras pasan los minutos y veo a la gente ir y venir en esta noche de diciembre.


    El sonido de un claxon llama mi atención y cuando miro, el coche blanco de Marco está parado frente a mí.


    Voy hacia él y cuando entro, lo primero que hace es cogerme de la barbilla con dos dedos y besarme en los labios. Uno de esos besos a los que me tiene tan acostumbrada.


    ―Siento el retraso, pero mis amigos no me dejaban marchar.


    ―No pasa nada, estuve con Lexi hasta que llegó su taxi.


    ―No te he dicho lo guapa que estás ―susurra, recorriendo mi cuerpo con la mirada.


    Una mirada que brilla cargada de lo que creo puede ser deseo.


    ―¿Me llevas a casa?


    ―pregunto, y me noto tan nerviosa como la primera vez que estuvimos solos, en mi dormitorio, hace más de un año.


    ―Sí, pero después, antes tengo que ir a la oficina por unas cosas.


    Se incorpora al tráfico y mientras nos lleva por las calles de Madrid, me sostiene la mano entrelazada con la suya Una vez llegamos a su lugar de trabajo, y sin soltarme la mano, me lleva hasta su mesa. Lo veo retirar la silla, sentarse, llevarme hacia él y tras colocarme a horcajadas sobre sus piernas empieza a besarme.


    Me lleva las manos a su cuello y hace que le rodee con ellas, mientras él con las suyas me acaricia la espalda y cogiéndome por las nalgas me mueve sobre él.


    Y lo noto. Bajo la tela de su pantalón vaquero noto que está excitado.


    Me estremezco al ser consciente de que no estamos aquí para recoger nada, sino que me ha traído para estar a solas.


    Entre besos, caricias y algún que otro gemido, me quita la parte de arriba de la ropa, inclina el rostro y me besa ambos pechos antes de mirarme.


    ―Espero que estés lista, bonita, porque esta noche es nuestra noche.


    Nada más acabar me quita el sujetador y sus labios se apoderan de uno de mis pezones, lamiendo, mordisqueando y haciéndome jadear. Arqueo la espalda y dejo que me torture jugando con el otro pezón.


    La fricción de nuestros sexos bajo la tela que los cubre está consiguiendo que me humedezca. Marco baja una de sus manos por mi vientre, desabrocha el vaquero, la lleva al interior y cuando me roza esa parte tan sensible y palpitante siento que podría morir ahora mismo.


    Solo he tenido una experiencia con un chico, y fue algo tan rápido y sin juegos previos, que en esta ocasión voy a disfrutar de cada momento que me regale Marco.


    La destreza con la que acaricia y pellizca mi clítoris deja claro los años de experiencia que tiene. Abro lo ojos y al mirarlo veo cuánto desea que esto pase, tanto como yo. Se apodera de mis labios en un beso fiero y cargado de deseo mientras su mano juega con mi sexo.


    Lo noto tan resbaladizo por lo excitada que estoy, que cuando me penetra con el dedo apenas si no lo noto. Poco después, son dos los dedos que se dedican a darme placer y hacerme gritar su nombre cuando alcanzo el clímax.


    Cogiéndome en brazos se levanta de la silla, me deja en el suelo y me quita el resto de la ropa. Una vez estoy desnuda delante de él, me siento tan avergonzada que me tapo cómo puedo con ambos brazos.


    ―Jamás te cubras delante de mí, eres tan hermosa y perfecta, que quiero disfrutar de tu desnudez ―me pide, cogiéndome ambas manos y sin apartar los ojos de los míos.


    ―Marco, si viene alguien…


    ―Es viernes, no va a venir nadie.


    Saca un preservativo de la cartera y se desnuda, quedando como su madre lo trajo al mundo ante mi atónita mirada.


    ¡Por Dios, es enorme! Sí, su miembro es tan grande, que no estoy segura de que pueda acogerlo en mi interior.


    ―Tranquila, iré despacio y juro que no te haré daño.


    En un rápido movimiento se coloca el preservativo y vuelve a besarme, me abraza y con su mano juguetea de nuevo en mi sexo, excitándome más aún. Me coge en brazos, le rodeo la cintura con las piernas y sentándose en la silla empieza a penetrarme, poco a poco. Siento cómo se abre paso y dado el tamaño de su anatomía, no puedo evitar dejar escapar un grito de dolor.


    ―Shhh.


    Tranquila, preciosa, poco a poco ―su voz sale entrecortada, se nota que está haciendo un esfuerzo sobrehumano para no penetrarme de una sola vez.


    Me aferro a sus hombros, cierro los ojos y en un movimiento compenetrado con él, bajo hasta que toda su longitud ha entrado en mí. Ambos gemimos, nos quedamos unos instantes quietos para que mi cuerpo se acostumbre a la intrusión y, cuando vuelvo a abrir los ojos, me encuentro con la mirada de Marco.


    ―Lo peor ha pasado, preciosa ―susurra, antes de volver a besarme.


    Y al compás de sus caderas muevo las mías que él guía con ambas manos en mi cintura. Nos besamos, nos acariciamos y nos entregamos el uno al otro en el acto del amor y el placer.


    Me dejo llevar por lo que Marco me hace sentir y cuando noto que algo se forma en lo más hondo de mi ser, sé que estoy a punto de alcanzar de nuevo el clímax.


    Marco se mueve más rápido, todo lo rápido que puede sentado en esa silla, mientras yo me muevo, subiendo y bajando como si de una amazona se tratara. Hasta que ambos estallamos en un gemido, liberando el orgasmo que nos ha invadido mientras éramos uno solo.


    Jadeantes, sudorosos y exhaustos nos quedamos abrazados, Marco me acaricia la espalda, mientras deja pequeños besos en mi hombro y yo me entretengo en juguetear con su cabello.


    ―¿Todo bien? ―me pregunta, antes de que nos separemos.


    ―Ajá ―doy como única respuesta.


    Poco a poco, sale de mi interior y cuando me deja en el suelo, ambos nos miramos. La sorpresa en sus ojos, sin duda, es fiel reflejo de la mía en este momento. Miramos hacia la silla y ahí está, algo que no pensé que podría pasar.


    ―Pero, ¿no decías que no eras virgen? ―me pregunta, gritando, al ver la mancha de sangre que ha quedado en el asiento.


    ―¡¡Claro que no, joder!!


    ―grito y rompo a llorar pues lo último que quiero es que piense que le he mentido―. No lo era… Marco… tienes que creerme…


    Con las manos cubriéndome la cara me dejo caer al suelo, desnuda como estoy, llorando y deseando que el hombre que tengo delante crea en mi palabra.


    Noto que me coge en brazos y sentándose en la silla me sienta sobre su regazo, acariciándome la espalda y besándome la frente.


    ―Te dije que ibas a ser mi condena ―susurra―, pero creo que tu primera vez como mujer me estaba esperando a mí.


    Tras esas palabras no puedo evitar llorar aún más, en los brazos del hombre del que sé que estoy enamorada.


    Minutos después y más tranquila me levanto y vamos juntos al cuarto de baño para asearnos y coger algo con lo que poder limpiar gran parte de la mancha de la silla.


    Me dice que no me preocupe, que ya buscará una buena excusa y que lo importante es que yo esté bien.


    Tras vestirnos y compartir un apasionado, a la vez que cálido beso y un abrazo, salimos del lugar que ha sido testigo de nuestra primera vez juntos.


    Me lleva a casa y, como siempre, me despido de él sabiendo que habrá más días que podremos estar juntos, pero a partir de hoy, serán muchas las noches que podremos dejar que sean nuestros cuerpos quienes hablen sin importar nada más, pues ya no soy una niña para él, a ojos de quien nos pueda ver.
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    Madrid, febrero de 2009


    Uno de los vicesecretarios de la Embajada de Italia, en la que trabaja el padre de mi mejor amigo Luke, deja su cargo y en su honor celebran hoy una cena como despedida.


    Mis padres, quienes mantienen buena relación con empleados de otras embajadas, así como con sus representantes, están invitados y yo vengo para hacer compañía a mi amigo.


    ―Señor Hertz, bienvenido ―saluda a mi padre, uno de los secretarios nada más atravesar las puertas.


    Caminamos hacia la sala donde tendrá lugar la recepción y en cuanto Luke me ve, se disculpa con sus padres y viene a recibirme.


    ―Ya está aquí mi pelirroja ―me abraza y no puedo evitar reírme, cuando me susurra que estaba a punto de ahorcarse con la corbata.


    ―Es usted un exagerado, señor Torres.


    ―¡Por el amor de Dios! No me llames así que me haces parecer mi padre.


    ―¿Y cómo quieres que te llame si en este sitio todo el mundo te llama señor?


    ―Pues tú lo tienes prohibido, así que ya lo sabes. Soy Luke, el mismo de siempre.


    ―Vale, vale ―digo, riéndome, al tiempo que levanto las manos a modo de rendición―. Hay más chicos de nuestra edad aquí que en la Embajada de Alemania.


    ―Será que allí son todos muy fríos y no se dan calor por las noches, yo qué sé.


    Mis padres se unen a nosotros y tras saludar a Luke, vamos junto a sus padres. Charlamos con ellos y cuando el homenajeado hace acto de presencia, todos aplaudimos.


    ―No me extraña que deje el cargo, si está más mayor que mi abuelo Varick ―le susurro a mi amigo que ríe con mis palabras.


    ―Le sucede alguien bastante más joven, menos mal, porque este pobre hombre está a un paso de necesitar andador


    ―¡Luke! ―le doy un golpecito en el hombro y sin poder evitarlo suelto una carcajada. Afortunadamente para mí, con tanto aplauso nadie la escucha.


    Y entonces todo ocurre como a cámara lenta. Veo a Marco caminando por la sala, con una mujer morena y sonriente, colgada de su brazo. En un primer momento se me pasa que puede ser una compañera de trabajo, como buen informático, probablemente haya ido de una embajada a otra cambiando los equipos. Hasta que lo veo inclinarse y recibir un beso de ella en los labios.


    Siento un leve mareo, me agarro a mi amigo y cuando al fin soy consciente lo escucho llamarme, preocupado.


    ―Por Dios, Jiny, no me asustes ―me dice, cogiéndome por la cintura y llevándome a una silla cercana.


    ―Estoy bien, no te preocupes.


    ―Cualquiera lo diría. Estás pálida como si hubieras visto un fantasma, o peor, un muerto ponerse en pie ―se arrodilla frente a mí y me pasa la mano por la frente―. No tienes fiebre, ¿qué te ha pasado?


    No le contesto, ya que mis ojos se han encontrado con los de un más que sorprendido Marco, que camina hacia mí, supongo que al ver la palidez de la que Luke dice que hago gala ahora mismo.


    ―Vámonos, Luke, por favor ―le pido, poniéndome en pie y él me coge de la mano para seguirme.


    Caminamos hacia una de las puertas que dan a la parte trasera, salimos y cuando el frío aire de la noche nos golpea, me estremezco.


    ―Claro, lo mejor para ti ahora es que cojas una pulmonía con el frío ―lo veo quitarse la chaqueta y ponérmela sobre los hombros― ¿Piensas decirme qué te pasa o tengo que hacer de adivino? Que a la que se le dan bien esas cosas es a Lexi.


    ―No es nada, de verdad que estoy bien.


    ―Y me lo tengo que creer, pues muy bien. Cuando quieras contármelo, ya sabes…


    Me abraza y cerrando los ojos me dejo envolver por el calor que desprende su cuerpo. Luke, es como un hermano mayor para mí, no solo nos une una buena amistad desde que nos conocimos en el colegio siendo unos niños, sino que tanto con Lexi, como conmigo, siempre se ha portado como ese chico que defiende a sus hermanas pequeñas.


    Consigo controlar las lágrimas, entramos de nuevo a la sala y nos unimos a nuestros padres para ocupar nuestros asientos en la mesa.


    Miro a mi alrededor y cuando doy con Marco, levanta disimuladamente el teléfono que tiene en la mano. Le entiendo a la primera, así que saco el mío del pequeño bolso de mano y veo que me ha mandado un mensaje en el que me pide que, por favor, nos veamos después de cenar en la primera planta, junto a los cuartos de baño.


    Lo miro y, cuando voy a asentir confirmando que allí estaré, la morena de su derecha le coge la mano y haciendo que la mire, le da un beso en los labios.


    Eso es todo cuanto necesito saber ahora mismo. Me ha engañado, no soy nada para él, solo una más con quien ha tenido sexo. He sido una idiota.


    Me seco una furtiva lágrima con tanto disimulo cómo puedo y me olvido de que el hombre que se ha clavado en mi alma y en mi corazón, está en la misma sala.


    ****


    ―Y llegó la hora de las copas y que nos dejen a nuestro aire ―me dice Luke, cogiéndome la mano para sacarme del salón en el que hemos cenado y llevarme hacia la sala donde ya suena la música.


    No bebo cuando estoy en este tipo de eventos y mis padres están cerca, pero esta noche es diferente, por primera vez necesito algo con alcohol.


    Cuando se lo pido al camarero Luke me mira, sorprendido, y no es necesario que le diga qué es lo que ocurre, cuando ve cómo se me tensa todo el cuerpo al escuchar la voz de Marco a mi espalda.


    Me giro, y ahí está el hombre que consiguió que me enamorara de él, poco a poco, para romperme el corazón en miles de pedazos, en un solo momento.


    ―Hola, Marco ―lo saludo cogiendo la copa que me tiende el camarero y que me bebo casi por completo ante su mirada y la de mi amigo.


    ―Ey, ey. Enana, tranquila, ¿quieres? ―Luke me quita la copa y antes de que proteste se toma lo que queda― Joder, sí que está fuerte. Tío, te has pasado con la dosis de alcohol ―le recrimina al pobre camarero que se excusa diciendo que yo se lo he pedido, y ahí lleva razón.


    ―Tenemos que hablar, Jenell ―me dice Marco, sin preocuparse lo más mínimo de que Luke esté a mi lado.


    ―No es necesario, creo que tengo todo muy claro ya.


    ―Jenell, por favor.


    ―¡Marco! ―lo llama mi padre, acercándose a nosotros.


    Cuando llega saluda con un afectuoso abrazo al hombre que me dio clases durante el verano y que ni siquiera se imagina que ha estado follándose a su pequeña hija.


    Charlan durante unos minutos, en los que yo hago lo posible, y lo imposible, para no mirar a Marco a los ojos, cuando noto que me observa. Y en ese momento, justo cuando una piensa que ya nada puede ir a peor, llega ella. La morena de sonrisa de anuncio de pasta de dientes.


    ―Marco, no te encontraba.


    ―¡Vaya! Ella debe de ser tu pareja, ¿me equivoco? ―pregunta mi padre.


    ―Soy Lorena, y podría decirse que la mujer de Marco, sí ―responde ella, sin perder esa sonrisa, tendiendo la mano a mi padre.


    ¿Dije que mi corazón se había hecho pedazos? Pues todavía faltaba un poquito, porque creo que he escuchado cómo se quebraba un poco más.


    ―Dirk Hertz, encantado ―mi padre, como todo un caballero, se lleva la mano de ella a los labios y deja un breve beso.


    ―Lorena, enseguida voy ―le dice Marco.


    ―Vamos, no la eches que aquí, no molesta ―intercede mi padre por ella.


    ―Cariño, no me encuentro bien ―veo cómo le coge el brazo y él, por un momento, me mira a mí, pero yo aparto la mirada― ¿Nos vamos a casa?


    No puedo más, no aguanto un minuto más al lado de ella, de su mujer.


    Cojo a Luke de la mano, le arrastro literalmente conmigo y cuando llegamos a la zona que han habilitado como pista de baile, empezamos a movernos.


    ―Joder, Jiny, ¿qué te pasa hoy?


    ―Nada, solo un baile y… ¿Me puedes llevar a casa de Lexi, por favor? ―le pido, con la voz casi entrecortada y aguantando las lágrimas.


    ―Claro, yo tampoco quiero estar aquí más tiempo del necesario.


    Dicho y hecho. Un único baile y cuando voy junto a mis padres, Marco ya no está por ninguna parte. Me despido de ellos, les digo que los veré al día siguiente en casa a la hora de comer y vuelvo con mi amigo.


    En el camino a casa de nuestra amiga me hace reír, pero me esfuerzo tanto, que sé que se ha dado cuenta de que me cuesta hacerlo.


    Me despido de él, de con un beso y un abrazo, voy hacia el portal y escucho cómo se aleja. Estoy a punto de pulsar el botón del telefonillo cuando, unas manos que reconocería entre un millón, me abrazan por detrás.


    ―Marco… ―susurro, y el llanto que he controlado durante todo este tiempo, sale como si hubieran abierto las compuertas de una presa.


    ―No llores, por favor, preciosa. Me mata verte así ―me pide, girándome hacia su pecho, donde escondo el rostro y dejo que mis lágrimas empapen su camisa.


    Me coge en brazos y me lleva hasta su coche, me sienta en el interior y tras cerrar la puerta, apenas tarda en ocupar su asiento.


    Lo pone en marcha y es entonces cuando recuerdo a Lexi.


    ―Vuelve, por favor, iba a casa de mi amiga.


    ―Lo sé, pero ahora estás conmigo. Tenemos que hablar, cariño.


    Cariño, por primera vez me llama así y en vez de alegrarme, siento que se me parte el alma.


    No he dejado de llorar en todo el camino. Cuando para el coche compruebo que estamos en el lugar donde me besó por primera vez.


    ―Jenell, lo siento. No debería haber empezado nada contigo…


    ―Me dijiste que no estabas casado. ¿Prometido, entonces? ―pregunto, sin siquiera mirarlo.


    ―Vivimos juntos, desde hace dos años.


    ―¿Cuánto tiempo llevas con ella?


    ―Tres años.


    Vuelvo a llorar, me tapo la cara con ambas manos y rompo con mis sollozos el silencio que nos acompaña en el coche.


    Noto sus manos y cómo me lleva hacia él para abrazarme, ni siquiera me resisto, estoy tan rota ahora mismo, que tenerlo a mi lado me consuela.


    ―Por favor, cariño.


    ―No me… no me llames… así ―le pido, secándome las mejillas y apartándome.


    ―Jenell, no siento nada por ella.


    ―Vives con ella, no me mientas por favor.


    ―No estoy mintiendo. Desde que empecé a sentir lo que siento por ti, ella ya no significa nada.


    ―Y, ¿por qué no la dejas? ¿Por qué no rompes con ella y dejamos de escondernos? Ya soy mayor de edad.


    ―No puedo, ella dejó todo por mí y yo…


    ―Así que estás con ella porque no tienes otra opción.


    ―Jenell, mi Jiny… ―Sin que pueda evitarlo sus labios se unen a los míos y las lágrimas mueren en ellos.


    Me abrazo a él, me aferro al hombre que me está besando como siempre, como si fuera la única mujer que existe en el mundo para él, pero no lo soy, hay otra por delante de mí, una que siempre estará antes que yo. Rompo el beso, me aparto y me abrazo a mí misma.


    ―Al poco tiempo de empezar a salir con Lorena, perdió a sus padres. Tiene a su abuela que vive con sus tíos en el pueblo, pero ella considera que la única familia que tiene soy yo, aunque suele ir a visitarlos una vez al mes.


    ―No me importa, no eres para mí, nunca estaremos juntos ―me armo de valor para mirarlo y cuando mis ojos se encuentran con los suyos, veo la tristeza en ellos―. Por eso no podían saber que estábamos juntos, no podían vernos tus compañeros como algo más que simples conocidos. Marco… nunca vas a quererme como yo lo hago.


    ―No, por favor, no digas eso ―cogiéndome las manos las lleva a sus labios y me las besa―. Te quiero, Jenell, más de lo que puedas imaginar. Más de lo que pensé que podría hacerlo. No quería hacerte daño…


    ―Pues lo has hecho.


    ―Lo siento, mi amor ―llevándome hacia él de nuevo, me abraza y lloro.


    Lloro por ser tan tonta de haberme enamorado de un hombre mucho mayor que yo, pero es cierto lo que dicen, el amor no entiende de edades. Llega, simplemente llega cuando debe hacerlo y se cuela en tu alma, en tu corazón, y todo cuando te rodea deja de existir si la otra persona te acompaña.


    ―Por favor, llévame a casa de Lexi ―le pido antes de que mis labios vayan solos a los suyos y lo bese, demostrándole que nunca ninguna otra mujer lo amará tanto como yo.


    Marco asiente, me besa la frente y tras poner el coche en marcha me lleva hasta el lugar en el que me recogió hace menos de una hora.


    Cuando para, me coge la mano y la besa. Lo miro y no puedo evitar que una lágrima se me escape y recorra mi mejilla. Marco la atrapa con el dedo y cogiéndome la barbilla me acerca a él. Cierro los ojos, deseosa de que me bese, aunque no debería dejarle. Con los labios a escasos centímetro de los míos, suspira y me besa en la frente.


    ―Jenell, que esta no sea nuestra última noche ―me pide antes de que salga del coche.


    No miro atrás, corro hacia el edificio y pulso el botón del piso de mi amiga. En cuanto la madre de Lexi me oye, abre y subo las escaleras. Es un tercero, pero ahora mismo no puedo entrar sola en el ascensor porque acabaría llorando.


    Cuando llego al piso, mi amiga está en la puerta. No hacen falta palabras entre nosotras, nada más verme los ojos me abraza y tras entrar en la casa, les dice a sus padres que nos vamos a su dormitorio.


    Lloro en sus brazos, me recuesto en su regazo y mientras ella me acaricia el pelo, sigo dejando salir todo el dolor que tengo dentro.


    Tiempo después, y algo más calmada, le cuento a mi mejor amiga todo lo ocurrido esta noche. No sale de su asombro cuando le digo que ya había una mujer en la vida de Marco, y no me lo había dicho. Le insulta de mil maneras diferentes y después de pensar en hacer una especie de conjuro con muñecos de vudú, me dice que vaya a darme una ducha mientras ella me prepara un vaso de leche caliente.


    Dejo que el agua me calme, pero no puedo quitarme a Marco de la cabeza. Cuando vuelvo al dormitorio veo que mi teléfono no deja de iluminarse. Me ha enviado varios mensajes, pero no me encuentro con fuerzas para leerlos.


    Lexi, entra con dos vasos de leche, uno para cada una, y nos los tomamos en silencio sentadas en la cama. Una vez terminamos nos metemos bajo las mantas y, abrazadas como cuando éramos pequeñas, dejamos que Morfeo nos lleve a su mundo de sueños.
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    Madrid, marzo de 2009


    Ha pasado un mes desde que vi a Marco por última vez. Me ha escrito, incluso me ha llamado, pero ni he leído sus mensajes ni he contestado las llamadas.


    He pasado cada día, poco concentrada en clase y las noches llorando, algunas de ellas en casa de Lexi, después de cenar pizza y darnos un atracón de helado.


    Salgo de clase tras despedirme del profesor y voy hacia la entrada donde me espera Lexi, solo que mi amiga no está sola. El coche de Marco está parado al lado de ella y él dentro.


    ―Lexi ―llamo a mi amiga, que al mirarme me sonríe y con la mano me pide que me acerque.


    No quiero, no puedo volver a ver a Marco, porque sé que me iría con él al fin del mundo si me lo pidiera.


    Acabo claudicando al ver a mi amiga arquear la ceja, algo que nunca trae nada bueno, y me acerco a ella.


    ―Marco quiere hablar contigo.


    ―Pero yo, no ―digo, casi gritando y mi amiga me coge de las manos.


    ―Las dos le hemos maldecido, nos hemos acordado de todos sus antepasados y la pobre mujer que lo trajo al mundo tiene que tener los oídos destrozados de las veces que la hemos nombrado. Pero, Jiny, ni en mil años te olvidarás de lo que sientes por él.


    ―Lexi…


    ―Eres mi amiga, y no quiero verte sufrir, pero tienes que darle al menos la oportunidad de hablar. Lleva un mes llamándote, ni el malnacido con el que perdiste la virginidad se molestó en llamarte una sola vez. Anda, ve con él, dónde quiera llevarte.


    Me abrazo a mi mejor amiga, esa hermana que siempre quise tener y llegó a mi vida cuando la conocí en el colegio, le doy un beso en la mejilla y entro en el coche de Marco.


    ―Cariño, no sabes cuánto te he echado de menos ―me dice, cogiéndome la mano.


    No hay beso porque este no es el mejor lugar. Pone el coche en marcha y me despido de mi amiga, que no deja de sonreír.


    Marco no me suelta la mano, me acaricia con el pulgar y de vez en cuando se la lleva a los labios para besarla.


    Cuando para y veo que estamos en el aparcamiento de un centro comercial, me giro y lo miro a los ojos.


    ―¿Por qué no contestaste mis mensajes? ―pregunta, acariciándome la mejilla.


    ―Porque no quería saber nada de ti, Marco.


    ―Lo merezco, debí haberte sido sincero.


    ―Sí, habría estado bien que me dijeras que tenías novia.


    ―No quiero que dejemos de vernos.


    ―Yo quiero ser la única mujer que exista en tu vida, y eso no puede ser.


    ―No estamos bien, Jenell ―me quedo mirándolo y al darse cuenta de que no entiendo lo que quiere decir, me lo aclara―. Me refiero a Lorena y a mí.


    Hace tiempo que no funciona lo nuestro y ahora es peor.


    ―Espero que no me digas que soy la culpable…


    ―No, no es culpa tuya. Tú solo me has hecho sentir de nuevo.


    ―Marco, será mejor que nosotros… que lo nuestro…


    ―Quieres que se acabe. Lo entiendo.


    ―Sí, es lo mejor. Podemos seguir siendo amigos, como cuando nos empezamos a hablar.


    ―Si es el único modo de tenerte, me vale ―con una mano en mi barbilla me acerca a él, y antes de que pueda evitarlo, me besa.


    Es el beso que tanto he extrañado en este tiempo. Un beso que he necesitado a cada instante que recordaba a Marco y al cerrar los ojos le sentía a mí lado.


    Me aparto, sabiendo que es el beso más doloroso de mi vida porque es el de la despedida, y al mirar sus ojos veo lo que yo misma estoy sintiendo.


    ―Te llevo a casa ―me dice antes de dejarme un beso en la frente.


    ****


    Lexi no me ha soltado desde que llegué a su casa. Necesitaba contarle a mi amiga que he dejado ir al hombre al que quiero porque su corazón no me pertenece, es otra quien lo tiene.


    Cuando me tranquilizo me propone un plan que no puedo rechazar. Es viernes y tanto Luke como su primo Yeray, han estado toda la tarde escribiéndonos para que salgamos a tomar algo con ellos, así que, tras llamarlos y ponernos monas, salimos por los locales de moda en Madrid.


    ―Jiny, sigo esperando que me des una oportunidad, mi pelirroja favorita ―me dice Yeray, con un par de copas de más.


    ―Soy la única pelirroja que conoces ―respondo riendo― y sabes que tú y yo, nunca vamos a tener nada. Eres como un primo para mí.


    ―Qué dura eres. Sabes que me arrepiento de que ese cabrón se fijara en ti, ¿verdad? ―Sé que se refiere a su amigo, ese con el que perdí la virginidad y después me dejara.


    ―Lo sé, y no es tu culpa. El corazón y el cerebro van por libre a veces y nos llevan a los brazos de la persona incorrecta ―y con este me refiero a Marco, pues mi corazón le pertenecerá hasta que llegue alguien que lo haga latir de nuevo.


    El resto de la noche con mis amigos es como todas las que hemos pasado juntos. Risas, copas, recuerdos de cuando éramos pequeños y alguna batallita amorosa que Yeray, por ser el mayor de los cuatro, nos cuenta con esa lengua de trapo que tiene cuando el alcohol ha hecho mella en él.


    Volvemos a casa de Lexi y nos dejamos caer en la cama, literalmente, sin ni siquiera quitarnos la ropa.


    Cierro los ojos y, como todas las noches, es a él a quien veo antes de caer en los brazos de Morfeo.
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    Madrid, julio de 2009


    La relación con Marco ha vuelto a ser como al principio, mensajes, alguna llamada y vernos para tomar algo, nada más.


    Y me ha costado, me ha costado mucho no hacer lo que mi cuerpo quería, besarlo como tantas veces hice antes.


    Hoy hemos quedado para comer, me ha invitado a su casa y aunque al principio no quería, aquí estoy, saliendo de la estación de metro que queda cerca de su edificio.


    Apenas he dado dos pasos fuera, cuando lo veo acercarse con esa sonrisa que tanto me gusta.


    ―Hola, preciosa ―nunca cambiará, en estos meses siempre me ha saludado así―. No he podido preparar nada, así que he pensado en pedir unas pizzas.


    ―Vale, me parece bien.


    ―Me alegra que al final hayas venido.


    ―¿Y cómo es que estás solo?


    ―Lorena ha ido a visitar a su familia.


    Asiento y sé que me ha cambiado el semblante. Por mucho que me cueste sigo sintiendo algo por él y duele cada vez que recuerdo que es otra quien recibe sus besos, sus caricias, y a quien hace el amor.


    Entramos en su edificio y tras subir a la segunda planta cruzamos la puerta de su casa.


    Es un piso pequeño, cuarto de baño, cocina, salón y dos habitaciones, una de ellas habilitada como despacho.


    ―Para nosotros es más que suficiente.


    Asiento y voy a la estantería donde tiene una buena colección de películas. Mientras él llama para pedir las pizzas, miro una por una. Marco me dice que elija la que quiera y la podemos ver mientras comemos, así que cuando mis ojos dan con el título de mi película favorita, no puedo evitar cogerla.


    Romeo + Julieta de Leonardo DiCaprio. Lexi y yo, hemos visto esta película cientos de veces en los últimos años. Un amor imposible, prohibido…


    Cierro los ojos y no puedo evitar pensar en Marco y en mí, como en la pareja de amantes que William Shakespeare creó hace siglos para esa preciosa y trágica historia de amor.


    ―Ojos, mirad por última vez. Brazos, dad vuestro último abrazo. Y


    labios, que sois puertas del aliento, sellad con un último beso[3].


    Tras escuchar esa frase, noto que Marco me pasa el brazo por lo hombros y con la mano me acaricia. Lo miro por el rabillo del ojo y veo que está atento a la película. Me centro yo también en ella, pero esas caricias me están poniendo nerviosa.


    Cuando la mano sube a mi cuello y juega en esa parte de mi cuerpo, no puedo hacer otra cosa que tragar saliva y tratar de calmarme. Con lo bien que iba el sábado…


    Cierro los ojos, y de forma involuntaria inclino la cabeza dejando que la mano de Marco pueda moverse libremente por mi cuello. Lo noto moverse a mi lado y cuando siento su mano en mi barbilla abro los ojos y ahí está su mirada, junto a esos labios que me muero por besar. Y lo hace, Marco me besa como si fuera nuestro último día en la Tierra.


    Cogiéndome en brazos me sienta a horcajadas sobre sus piernas y nos comemos a besos. Dejamos que nuestras manos exploren y acaricien el cuerpo que tanto han echado de menos.


    Le quito la camiseta y cuando veo los dos dragones que tiene tatuados en el pecho, uno en cada pectoral y mirándose entre ellos, los acaricio como tantas otras veces desde que fui realmente consciente de que los tenía. La noche que hicimos el amor por primera vez entre mis nervios, las ganas y el susto de haber vuelto a sangrar, no les presté atención.


    Marco me quita la camiseta y le sigue el sujetador. Mordisquea y lame mis pezones, los besa y acaricia como si fueran delicadas piezas que no quiere romper. Se deshace de mi vaquero y mi tanguita y me tiende en el sofá, abriéndome de piernas y dejando un camino de besos por la parte interna de una de ellas, hasta que alcanza mi sexo. Con una pasada de su lengua hace que me estremezca de placer. Jadeo, me aferro a su cabello y dejo que me lleve con cada lamida, cada beso y penetración con la lengua, hasta el punto de sentir que voy a arder. Me corro mientras dos de sus dedos me penetran y su lengua me tortura el clítoris. Cuando se aparta, lo miro y veo cómo se acerca a mí para besarme. Me saboreo en sus labios y cuando lo escucho gruñir me aferro a su cuello.


    Me carga en brazos poniéndose en pie y me lleva hasta la cama. Me recuesta en ella, se quita la ropa que le queda y, tras colocarse un preservativo, se acomoda entre mis piernas y me penetra de una vez.


    Ambos gritamos, gemimos y envueltos por el deseo y las ganas de hacernos el amor, nos dejamos llevar hasta que alcanzamos el clímax. Gritamos el nombre del otro y con la frente apoyada en nuestros hombros, susurramos al unísono:


    ―Te quiero.


    ****


    Tras dos encuentros más entre las sábanas, entregándonos en cuerpo y alma el uno al otro, nos quedamos dormidos. Cuando me desperté con la caricia de su mano dibujando formas en mi espalda, sonreí. Me sentía bien, me sentía feliz, hasta que fui consciente de dónde estaba.


    En la cama en la que cada noche ella dormía con él, donde habrían hecho cientos de veces lo mismo que acababa de hacerme a mí.


    ―Puedes darte una ducha, si quieres ―susurra, dejando un beso en mi cuello.


    Asiento, me levanto y, desnuda, camino hacia el salón para coger mi ropa, que sigue en el sofá tal y como la dejó él.


    Bajo el agua lloro como hacía tiempo no lloraba. Hemos vuelto a caer, hemos dejado que nuestros cuerpos y las ganas de tenernos hablen por nosotros y nos hemos entregado al deseo.


    Para mi pena y mi vergüenza, soy consciente de que he vuelto a ser la otra.


    Tras la ducha y esperando que no me note que he llorado, voy a la habitación donde me espera, aún en la cama, me coge la mano y me hace caer sobre él.


    ―Me doy una ducha y te llevo a casa ―me besa en los labios y cuando se aparta desliza el dedo por ellos, sin dejar de mirarlos―. Me encantan, los adoro, soy adicto a tus besos, cariño ―vuelve a besarme y se levanta para ir a ducharse.


    Cojo el teléfono y llamo a mi madre.


    Le dije que iría a comer por ahí con Lexi y unas amigas de clase, y ahora, después de lo que ha pasado, necesito ver a mi amiga de verdad. Le digo a mi madre que no me espere a cenar, que volveré mañana a la hora de comer y después le mando un mensaje a mi amiga. En cuanto lee mis tres únicas palabras “Pizza y helado”. Me contesta con un, ok.


    ―Listo, ¿nos vamos? ―Miro a Marco y cojo la mano que me ofrece.


    Me pongo en pie y tras coger mi bolso y él sus llaves, salimos de la casa donde él tiene su vida y yo no he sido más que unos polvos tras meses de no acostarnos.


    ―Déjame en casa de Lexi, por favor ―le pido cuando subimos al coche.


    Él asiente, me coge la mano y con una sonrisa se la acerca a los labios para besarme.


    Tengo que hablar, tengo que decir algo, que esto no puede volver a repetirse, por ejemplo, pero no puedo, no quiero romper el momento que hemos compartido y el amor que me ha entregado.


    En silencio llegamos a la calle de Lexi, me despido con un beso apasionado que hace que gima en su boca y cuando se aparta, apoya su frente en la mía.


    ―Estoy deseando volver a verte, preciosa ―susurra.


    ―Y yo ―y no es mentira, deseo con todas mis fuerzas verlo y que sea solamente mío.


    ―Te llamo la próxima semana y hablamos.


    ―Vale.


    ―Te voy a echar de menos ―un último beso y salgo del coche con un dolor en el pecho, como la noche que supe que tenía pareja.


    En cuanto llamo a casa de Lexi, me abren sin preguntar. Sin duda los padres de mi amiga me tienen como a su tercera hija.


    Nada más salir del ascensor veo a mi amiga en la puerta, abriendo los brazos para acogerme en ellos y me derrumbo.


    Las lágrimas brotan sin control deslizándose por mis mejillas.


    Entramos y me die que sus padres no están, que han ido a ver a unos amigos y se han llevado a su hermana, así que me quedo más tranquila sabiendo que puedo llorar tan alto como quiera y sin miedo de asustar a su madre.


    Le cuento el día que hemos pasado juntos en su casa, lo que he vuelto a sentir al tenerlo conmigo, solo para mí, y cómo me ha golpeado la realidad al despertarme sabiendo que he sido, de nuevo, la otra. Solo que esta vez lo soy, siendo consciente de que ella existe.


    Acabamos con las pizzas, el helado y nos metemos en la cama. Lexi me abraza y mientras acaricia mi pelo como si fuera una niña pequeña a la que debe consolar, me quedo dormida. Con el rostro de mi Romeo particular como última imagen antes de viajar al mundo de los sueños.
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    Madrid, noviembre de 2010


    ―¡Felicidades! ―gritan mis tres mejores amigos en cuanto atravieso la puerta de casa de Lexi.


    ―¡Chicos! ―No puedo evitar emocionarme pues estos tres me han engañado, y de qué modo.


    Luke y Yeray, dijeron que no podían quedar con nosotras para salir a celebrar mi cumpleaños, así que íbamos a salir Lexi y yo, solas.


    Pero aquí están, mis amigos, mis tres mosqueteros que nunca me fallan.


    ―Creí que saldríamos solas ―digo, tras recibir sus besos y abrazos.


    ―Estás loca, enana. Una no cumple los veinte todos los días ―responde Luke.


    ―Pues como ya estamos todos, marchando ―Yeray, me coge la mano y abre y la puerta. Salimos de casa de Lexi y me dejo llevar por ellos, que, a saber, qué es lo que me han preparado.


    Desde que cumplí los dieciocho las celebraciones de cumpleaños han cambiado. En casa con mis padres y la abuela Lola hacemos una comida, y como siempre no falta la tarta y tantas velas como años cumplo, pero las noches, esas son para mis amigos.


    Una cena, soplar las velas y a tomar algo en un local de moda.


    ¿Qué más se podría pedir?


    Marco viene a mi mente, es algo inevitable, ya que, en estos meses, desde aquella vez que me llevó a su casa por primera vez y volvimos a amarnos como antes de saber que había alguien en su vida, hemos estado viéndonos.


    He salido con un chico, nada serio porque resultó que yo no era lo que él buscaba, ni él para mí tampoco, y tras romper con él, aquello que una vez sentí por Marco, volvió de nuevo y como otras veces, acabamos acostándonos.


    Sé que es él, que Marco es el hombre con el que quiero estar, con quien me gustaría envejecer, pero es imposible.


    Sigue con ella, es ella quien lo recibe cuando sale del trabajo y quien le da los buenos días.


    Yo… yo solo he sido la otra.


    Cuando acabamos la noche y salimos a la calle, escucho el sonido de llamada entrante en mi teléfono. Lo saco del bolso y cuando se corta veo el nombre de Marco.


    Son las dos de la madrugada de un viernes, y no sé qué puede querer a estas horas. Me aparto un poco de mis amigos y lo llamo.


    ―Felicidades, cariño ―me dice nada más descolgar, ni siquiera me da tiempo a saludarlo.


    ―Gracias, pero teóricamente ya no es mi cumpleaños. Cambiamos de día hace dos horas.


    ―Bueno, hasta que no vea el sol sigue siendo ayer, bueno, hoy, no mañana ―me rio por la tontería que acaba de decir y él, me acompaña.


    ―Es tarde, deberías estar durmiendo.


    ―No puedo, tengo que contarte algo. Quiero verte.


    ―¿Ahora?


    ―Sí, cuanto antes mejor. Dime dónde estás y te recojo.


    ―No, aquí no, estoy con mis amigos. Te veo en la calle de Lexi, en… ¿veinte minutos?


    ―Perfecto. Voy para allá.


    Cuelgo y me reúno con mis amigos, les pido a lo chico que nos dejen a Lexi y a mí en su casa y cuando subimos al coche le digo que Marco va a recogerme allí. Ella sonríe, asiente y pone esa cara de quien sabe que mi noche va a acabar mejor de lo que imaginaba.


    Los chicos se marchan y me despido de mi amiga, cuando veo el coche de Marco aparecer por la calle voy hacia él, y en cuanto entro me devora los labios en un beso fiero.


    ―Hola a ti también ―digo, cuando se aparta.


    ―La voy a dejar, Jiny ―es cuanto dice y yo… me quedo sin aire en los pulmones.


    Es tal la sorpresa, que me quedo en completo silencio y con la mirada fija en sus ojos durante unos minutos que me parecen horas.


    ―¿No dices nada?


    ―pregunta.


    ―¿Hablas en serio?


    ―Y tanto. Como que después de estos meses en que la relación estaba más muerta que viva, de que ni siquiera nos acostáramos, hoy hemos discutido y eso ha sido la gota que ha colmado el vaso. Lo tengo claro, no la quiero a ella, sino a ti.


    No puedo decir nada porque sus labios se apoderan de los míos y noto cómo se deslizan las lágrimas por mis mejillas.


    ¿De verdad voy a estar con él, como llevo queriendo tantos años?


    ―Voy a arreglarlo todo, a vender el piso, comprar uno para los dos donde podamos empezar de cero y te voy a llevar conmigo. Voy a quererte como Romeo quiso a Julieta.


    ―Marco… su historia acabó en tragedia.


    ―La nuestra no, te lo aseguro.


    Y en cuanto pueda hablaré con tu padre, tiene que saber que su niña ahora es mi mujer.


    Lloro y me abrazo a él, no podía tener un final de cumpleaños así ni en mis mejores sueños.


    El amor que tanto he deseado tener y vivir con él, al fin va a ser una realidad.
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    Madrid, diciembre de 2010


    Es la última noche del año. Esa en la que cambiamos al año nuevo, esperando que sea mejor que el que dejamos atrás.


    Han pasado tres semanas desde la última vez que vi a Marco. No me ha llamado, ni tan siquiera me ha escrito un mensaje para decirme si le ha ocurrido algo.


    He sido yo quien, en este tiempo, he marcado su número y siempre la misma respuesta. “El número al que llama no corresponde con ninguna línea telefónica”.


    ¿Por qué ha desaparecido así de mi vida? Si la noche de mi cumpleaños éramos él y yo, íbamos a ser al fin ese nosotros que tanto había querido, con el que durante noches soñé a lo largo de los años que llevábamos conociéndonos. Es como si de repente se lo hubiese tragado la Tierra.


    Hoy, en un último intento, tal vez para así convencerme de que me mintió cuando dijo que iba a dejarla, he llamado a su trabajo. Cuando me ha dicho la chica que ya no trabajaba ahí, que había entregado la carta de renuncia hacía unas tres semanas, se me ha caído el mundo encima. No hay manera alguna de que lo localice. Ni siquiera me dio un apellido con el que buscarlo.


    Estoy en la terraza de la casa de mi abuela Lola. Este año hemos decidido celebrar aquí la noche de Fin de Año, ya que mis abuelos han venido desde Alemania para estar con nosotros. El abuelo Varick, no está muy bien de salud últimamente y me da la sensación de que, para él, este viaje, es lo más parecido a una despedida con sus seres queridos.


    ―Vas a coger frío, tesoro ―cuando escucho la voz de mi abuela me seco las mejillas, tratando así de esconder los restos de mi tristeza.


    ―Estoy bien, abuela.


    ―A tu madre puedes mentirle, incluso a tu padre, pero a mí, no. Dime, ¿es por algún chico? ―Me pasa el brazo por los hombros y me pega a ella, haciendo que apoye la cabeza en su hombro.


    ―No es un chico cualquiera, abuela ―respondo, sin perder de vista ese punto de una estrella cualquiera en la lejanía del inmenso cielo.


    ―¿Es ese muchacho que te dio clases aquel verano?


    Miro a la abuela con los ojos tan abiertos, que creo que están a punto de salírseme de las órbitas.


    ―Cómo…


    ―Soy tu abuela, y el día que me lo presentó tu madre, cuando os vi juntos, era como verme a mí con tu abuelo.


    Había algo entre vosotros que, sinceramente, me sorprende que tu madre nunca se diera cuenta. ¿Le quieres?


    ―Más de lo que pensé en un principio.


    ―Y él, ¿te corresponde?


    ―Abuela, es doce años mayor que yo, lo nuestro no era posible en su momento, pero cuando sí podría haberlo sido… me enteré que tenía novia.


    ―Vaya, la historia se pone interesante. Sigue contándome.


    Y durante media hora le resumo a mi abuela lo que ha sido mi romance infructuoso con ese italiano que se ha quedado con mi corazón. Un corazón que, tras haberse hecho pedazos, fue reconstruyéndose, poco a poco, para romperse hoy de nuevo por última vez.


    ―Algo ha debido pasarle, cariño. No pierdas la esperanza, cualquier día volverá a ti, para entregarse de nuevo en cuerpo y alma, y tú lo harás también. El amor es algo que nos llega en el momento que debe llegar. Tal vez, en este instante, es que lo vuestro no puede ser, pero cuando el destino cruce vuestros caminos de nuevo, en ese momento, el amor llegará mucho más fuerte y nada, ni nadie, podrá separaros.


    Miro a la abuela que tiene los ojos en algún punto de la lejanía. ¿Cómo puede ella saber algo así si tan solo amó una vez y perdió al único hombre que ha querido en su vida?


    Voy a preguntarle, cuando mi madre nos llama para que entremos, ya que están a punto de empezar las campanadas.


    Nos sentamos de nuevo en nuestros sitios en la mesa, tomamos las uvas y nos felicitamos brindando por un nuevo y mejor año.


    Cojo el teléfono para felicitar a mis amigos, cuando se me pasa una idea por la mente. El e-mail de Marco… ese al que solía escribirle cuando tenía alguna duda sobre los programas contables.


    Voy al dormitorio que la abuela tiene como despacho y biblioteca, enciendo el ordenador y me meto en mi cuenta de correo dispuesta a escribir.


    De: Jenell Hertz


    Para: Marco


    Hola, Marco.


    No sé si alguna vez verás este mensaje, pero es la única manera que se me ha ocurrido para comunicarme contigo.


    Tu número de teléfono dice que no existe, así que no intento escribirte ahí.


    ¿Por qué has desaparecido sin decirme nada? ¿Acaso era mentira lo que dijiste? ¿No pensabas dejar a Lorena?


    Hace tres semanas que no sé nada de ti, y con este silencio por tu parte debo entender que tan solo fui una más, una que ha pasado por tu cama y cuantos sitios has querido, manteniéndome como a la otra, mientras a quien realmente amas es a ella.


    Una semana, Marco, es el tiempo que voy a esperar que me digas algo, lo que sea. Que vuelvas a llamarme, a decirme que no soñé la noche de mi cumpleaños con esa promesa de empezar un “nosotros” que tanto habíamos querido. Si no tengo noticias tuyas, entenderé que no he significado nada para ti, que tus pocos “te quiero”


    que me has dicho, no eran sinceros.


    Puedes estar seguro de que los míos, tanto los que te he dicho como los que he callado, sí lo son.


    Feliz Año Nuevo, Marco, y si no vuelvo a saber de ti, espero que la vida te dé aquello que quieras y yo no supe ni tuve tiempo de darte.


    Te quiero. Jiny.


    Le doy a enviar, cierro la cuenta y apago el ordenador. Ahora la pelota está en su tejado, como se suele decir. De él, y solo de él, dependerá que exista un “nosotros”.
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    Madrid, junio de 2018


    Menuda noche, no he pegado ojo. Vuelta y más vueltas recordando aquellos años en los que Marco se clavó en mi alma.


    Una ducha bien fría para espabilarme, falda de tubo azul marino, camisa de seda blanca, taconazos y a desayunar.


    ―Buenos días. Vaya carita… ―me dice Lexi, cuando llego a la cocina.


    Ahí está mi amiga, sentada en la barra tomando su desayuno.


    Me sirvo un café y me uno a ella. Luke, tras prepararse el suyo, nos acompaña. Cuando el silencio reina entre los tres, miro a Luke y veo que está poniéndose las gafas para leer mejor un papel que tiene entre las manos. Me giro hacia Lexi y ella está totalmente embobada, con la boca abierta y la tostada a medio camino de llegar a ella, observando a Luke. Antes de que nuestro compañero de sé dé cuenta de que está siendo objeto de las miradas más lujuriosas de mi amiga, le doy una patadita con el pie y ella, ante la sorpresa, da un saltito en la silla, mirándome. Y si las miradas mataran…


    Luke, al escuchar el gruñido de Lexi, levanta la vista y se la queda mirando.


    ―¿Qué? ―le pregunta.


    ―¿Hummm? ―es cuanto responde ella, que sigue con su desayuno como si nada, yo con mi café y Luke, dando pequeños sorbos a su taza mientras lee lo que sea ese documento que le tiene tan absorto.


    Una vez Luke se va y nos quedamos solas, miro a Lexi y sonrío, tiene aún esa mirada que lanza dagas cuando la pico


    ―Un día de estos te va a ver babeando y a ver qué le contestas ―le digo, acercándome para darla un abrazo desde atrás.


    ―Jiny, ¿tú le has visto? Cuando lo veo con las gafas, está tan sexy… Tiene ese aire de profesor que… ¡Dios, me podría convertir en su alumna! Una mala, muy mala.


    Rompemos a reír por sus ocurrencias, me despido con un beso y salgo de nuestro piso, camino del trabajo.


    Es recordar las últimas palabras que me dijo Marco ayer y vuelven los nervios.


    ****


    Nada más salir del ascensor en la planta donde está la empresa, Carlota me recibe con una amplia sonrisa.


    ―Buenos días, Jenell ―me saluda―. Marco me dijo que fueras a su despacho en cuanto llegaras.


    ―Sí, bueno, me lo dijo ayer, pero… ―Una excusa creíble, eso necesito― Tengo que ponerme con la auditoría que me pidió Carlo.


    ―Marco comentó que dirías eso y dijo que no quiere excusas. “Primero mi despacho, después la auditoría”. Fueron sus palabras ―Carlota se encoge de hombros y no me queda más remedio que hacer lo que exige el jefe.


    ―Está bien. Iré a ver al jefazo.


    Carlota me indica que es la última puerta del pasillo contrario al mío y allí que voy, nerviosa, a enfrentarme a mi pasado que se ha convertido en mi presente.


    Veo el nombre de Marco en su puerta. Antes de llamar respiro hondo, me arreglo la camisa, aliso la falda y compruebo mi pelo.


    ―Por Dios, ni que fueras a una cita con él. Ahora es tu jefe ―me recuerdo, mientras doy unos golpecitos en la puerta.


    ―Adelante ―ahí está, la voz que no he conseguido olvidar en estos años.


    Abro la puerta, asomo un poco la cabeza y al verlo tengo que coger aire de nuevo.


    Ahí, sentado en su escritorio, con un traje tres piezas azul oscuro, distraído, firmando unos papeles, está tan sexy como lo recordaba.


    ―Buenos días ―digo para llamar su atención cuando entro en el despacho y cierro la puerta.


    Marco me mira, deja el bolígrafo sobre el papel y tras ponerse en pie camina hacia mí sin apartar sus ojos de los míos. Eso me pone nerviosa, más todavía.


    ―Buenos días, Jenell. Por favor, siéntate ―me señala una de las sillas frente a su mesa y me acerco. Dejo el maletín y el bolso en la que tengo al lado y me siento cruzando las piernas.


    Lo veo volver a su sillón, desabrocharse el botón de la chaqueta, tomar asiento y recoger los papeles despejando el escritorio.


    ―¿Qué querías hablar conmigo? ―pregunto, rompiendo el silencio que se ha instalado a nuestro alrededor.


    ―No pensé que tú serías nuestra nueva contable. Cuando Carlo me dijo que era una chica joven, pero con buenas aptitudes para el puesto, no creí que…


    ―Carlo fue quien me entrevistó, incluso me hizo una especie de simulacro contable para ver si encontraba el descuadre


    ―Lo sé, me lo comentó, pero no mencionó que además fueras la prometida de uno de nuestros mejores empleados.


    Y ahí está, el tema que por su cara veo es el que más le importa en este momento. Mi relación con Yeray.


    ―No creí que fuera necesario informar a mis jefes de con quién salgo o tengo relaciones. De todos modos, con la prueba que me hizo Carlo, queda más que demostrado que no he entrado en este puesto por enchufe.


    ―Yo no he dicho tal cosa, Jenell. Jamás pensaría que mi hermano contrata a alguien en nuestra empresa por ser una amistad cercana de uno de nuestros empleados.


    ―Me alegra saberlo. Y ahora, si has terminado con lo que necesitaras saber, me voy a mi despacho, tengo que seguir con una auditoría importante.


    Me pongo en pie, reojo mis cosas para salir del despacho, pero antes de dar un solo paso, la voz de Marco hace que me congele en el sitio.


    ―Recibí tu e-mail.


    Tres palabras, solo tres palabras hacen que me estremezca. Cierro los ojos tratando de calmar los nervios que no se han ido todavía, me agarro a la silla para mantenerme en pie, pero es imposible, me fallan las piernas, lo que hace que me vuelva a sentar de nuevo.


    ―Quise dejarlo todo en ese instante, pero no podía.


    ―Me mentiste ―le digo mirándole al fin―. Me dijiste que ibas a dejarla. Me aseguraste que hacía tiempo que no os acostabais, pero a la vista está que era mentira, ya que tienes un hijo con ella.


    ―Y no me acostaba con Lorena, te lo juro, Jenell. Cuando me dijo que estaba embarazada pensé que era mentira, que solo lo decía para retenerme, pero me enseñó la ecografía y me dijo la noche exacta en que lo concebimos. Fue un error, una noche que no recordaba nada en absoluto. Una cena con amigos, unas copas y ya, no recuerdo el resto. Si me acosté con ella fue porque estaba bebido y Lorena consiguió lo que quería, tenerme otra vez en la cama.


    ―No es excusa. Nunca me dijiste que podría haber pasado eso.


    ―Porque ni yo mismo lo sabía. Esa noche siempre ha estado borrosa para mí.


    ―Ahora ya no importa, tenéis un hijo.


    ―No, yo tengo un hijo. Lorena no está en nuestras vidas.


    ―No me importa, me da igual tu historia ―me pongo en pie armándome de valor y me aparto de la silla―. No quiero saberlo, ya no. Hace años que estuve esperando una sola llamada, un mensaje, algo, pero nunca llegó. Mira, entiendo que decidieras quedarte por tu hijo, pero al menos podrías habérmelo contado.


    Camino hacia la puerta dispuesta a salir antes de que estalle, no quiero gritar en el despacho del jefe en mi segundo día de trabajo, pero, sobre todo, no quiero venirme abajo recordando los primeros meses desde que me hice a la idea que me había dejado a mí, y no a ella, para acabar llorando delante de él.


    ―Hay más razones que no sabes de por qué me marché. Estuve en Italia años, pensando en ti ―escucho sus pasos acercándose y cojo el pomo de la puerta, necesito sostenerme a algo―. Ni un solo día dejé de hacerlo.


    ―Pero no llamaste, ni tan siquiera escribiste.


    ―No podía, Jenell. No podía ponerme en contacto contigo. Cuando volví quise verte, pero, aun así, no era lo mejor.


    ―No entiendo por qué. Ya era suficientemente mayor para poder decidir por mí misma. Nadie podría decir nada sobre nuestra relación ―sigo dándole la espalda, no puedo mirarlo, o me desmoronaré.


    ―Déjame explicarte los motivos, por favor ―noto sus manos sobre mis hombros e inmediatamente me asaltan los recuerdos de todas las veces que, durante años, el tacto de sus manos recorrió cada parte de mi cuerpo.


    Me aparto de él, abro la puerta, salgo al pasillo y una vez compruebo que no hay nadie que pueda escucharnos, me giro para hablarle, mirándolo a los ojos


    ―No quiero saberlos. Si me hubieras contando entonces lo que ocurría tal vez podría haberlo entendido, pero ahora… Ahora todo quedó atrás. Estoy prometida ―miento de nuevo, forzándome a sonar lo más creíble posible―, tienes que entender eso.


    ―¿Lo quieres? ―pregunta, frunciendo el ceño.


    ―Sí ― doy como única respuesta.


    ―¿Estás enamorada de él?


    ―Sí.


    Marco me mira fijamente, siempre supo saber si le mentía con tan solo contemplar mis ojos. Parpadeo y desvío la mirada, rompiendo el contacto visual con él. Cuando me calmo y vuelvo a mirarlo, está sonriendo. Lo sabe, sabe que le he mentido.


    ―Que tenga un buen día, señorita Hertz ―dice con esa sonrisa de medio lado, que tantas veces he visto en mis sueños.


    ―¡Jenell! Buenos días ―la voz de Carlo me llega desde el pasillo, por eso Marco, me ha llamado por mi apellido.


    Me giro para saludarlo y tras despedirme de ambos hombres, voy a mi despacho donde nada más entrar lanzo el bolso y el maletín en una de las sillas, me tapo la cara con las manos y grito.


    Grito por la rabia de saber que voy a tener que volver a ver a Marco, esta vez cada día. Que me va a costar la misma vida fingir, fingir que quiero a Yeray, que estoy enamorada de él y que ver a Marco o tenerlo cerca no me hace sentir nada.


    ―Esto es un desastre ―me digo dejándome caer en el sillón―. No va a salir bien. No puede salir bien. Tengo que hablar con Yeray.


    Cojo la agenda en la que ayer me apunté todas las extensiones de los diferentes departamentos y encargados de la empresa y llamo a mi amigo. Le pido que se reúna conmigo en mi despacho para comer y me asegura que aquí estará, con uno de esos menús de comida china que tanto nos gusta a los dos.


    Sí, tengo muchas cosas en común con Yeray, pero nunca podría verlo como algo más que un amigo.


    Miro por el ventanal, me relajo unos instantes contemplando las maravillosas vistas que tengo de Madrid desde aquí y tras pedirle a Carlota si puede traerme un café, retomo la autoría con la que empecé ayer.
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    ―Toc, toc ―escucho en mi puerta, miro y veo a Carlota― ¿Piensas quedarte toda la noche aquí?


    ―No, claro que no, tengo una casa a la que llegar ―digo entre risas.


    ―Cualquiera lo diría, son más de las ocho.


    ―¡No! Se me he ido la tarde volando. Estoy acabando el informe, lo imprimo y se lo llevo a Carlo.


    ―¿Te apetece tomar algo? Hace calor y a esta hora una sangría fresquita viene de miedo ―me dice, sentándose frente a mí.


    ―Pues la verdad es que sí ―miro el reloj y pienso en Lexi, seguro que está en casa a punto de prepararse algo para cenar― ¿Te importa si llamo a una amiga? Mi mejor amiga, en realidad. Compartimos piso y me esperará para cenar, seguramente.


    ―¡Oh, claro que no! Mejor, así charlamos de cosas de chicas. Es que soy la pequeña de cinco hermanos, los cuatro son chicos y claro, casados y con hijos… Adoro a mis sobrinos, pero entre pañales, clases de natación, de inglés y opciones de universidad, estoy hasta el gorro.


    ―¿No sales con tus amigas?


    ―No tengo muchas, la verdad. Me mudé aquí hace dos años cuando empecé a trabajar con los Ferrara y perdí todo contacto con las chicas con las que solía salir en mi pueblo. Y las de la oficina… No es que me gusten mucho.


    ―¿Por qué? ―pregunto, mientras recojo lo papeles del informe y los meto en una carpeta.


    ―Bueno, son majas, pero no congenio con ninguna. Tú, en cambio… no sé, me da la sensación de que podríamos llevarnos bien.


    ―Estoy segura ―apago el ordenador, recojo mis cosas y sonrío―. Y ahora, vamos a por esa sangría fresquita.


    ―¡Genial!


    Salimos y le pido a Carlota que me espere en recepción mientras dejo el informe en el despacho de Carlo. Entro, lo coloco en su escritorio y escribo lo que es en uno de los pósit que encuentro.


    Me giro para salir y me topo con un cuerpo duro que huele tal como recordaba.


    ―¿Qué haces aquí?


    ―pregunta, aún con sus manos agarrándome los brazos


    ―Dejando el informe de la auditoría. Ya me marcho, me están esperando.


    Lo miro, intento apartarme, pero no me suelta.


    ―Marco, me están esperando ―insisto, a ver si deja que me marche.


    ―Yeray es un hombre afortunado ―me dice inclinándose, y cuando está a unos centímetros de mi oído, susurra―, pero los dos sabemos que no le amas. ¿Has visto cómo reacciona tu cuerpo cuando estamos juntos?


    ¿Que, si lo he visto, pregunta? Claro que sí, por el amor de Dios. Es como si no hubieran pasado los años, como si cada rincón de mi cuerpo supiera quién es el hombre que tengo delante, reconociéndolo.


    ―Jenell, tu cuerpo sabe que es mío ―me asegura con esa voz que hace que me estremezca de pies a cabeza.


    Me suelta y salgo corriendo del despacho.


    ―¿Qué pasa? ―me pregunta Carlota, cuando llego a su lado.


    ―¿Eh? Nada, no pasa nada.


    ―Pues quién lo diría. Estás…


    sofocada.


    ―Venía corriendo para no hacerte esperar. Vamos, llamo a Lexi y le digo dónde la esperamos.


    Carlota asiente, sonríe y ambas entramos en el ascensor dispuestas a pasar una noche de chicas, a pesar de que tan solo es martes.


    ****


    ―Tenemos que repetir, chicas ―dice Carlota, cuando nos levantamos de la mesa en la que hemos estado de tapeo las tres.


    ―Claro que sí, un sábado te vienes con nosotras por ahí a cenar y tomar algo ―le asegura Lexi―, verás qué bien lo pasamos las tres, o las cuatro, que mi hermana está deseando que la llevemos de turné por Madrid.


    ―Pues este sábado no puedo, pero el próximo salimos todas ―propongo con una sonrisa.


    ―Genial. Nos vemos mañana en la oficina, Jiny. Buenas noches, chicas.


    Lexi y yo nos despedimos de Carlota y como mi amiga ha venido en taxi, vamos al edificio donde trabajo para coger mi coche.


    ―¿Qué tal con tu jefe?


    ―pregunta mi amiga nada más subir al coche.


    ―Bien, Carlo es genial.


    ―No ese jefe, por Dios que pareces nueva ―me dice, poniendo los ojos en blanco.


    ―Fui a su despacho esta mañana y me pidió dejarle explicar por qué se marchó.


    El resto del camino le cuento la conversación con Marco, el saber que se marchó sabiendo que iba a ser padre y que no me dijera nada, hace que se enfade aún más. Lo más suave que le ha llamado ha sido cobarde. Llego al momento en que me ha sorprendido en el despacho de Carlo antes de que me marchara con Carlota y me mira, pero no dice nada.


    Permanecemos en silencio durante unos minutos, hasta que al fin decide hablar antes de que salgamos del coche.


    ―Creo que sigue enamorado de ti. ¿Has pensado en esa posibilidad, Jiny? ―me pregunta.


    ―No lo creo. Tal vez le pase como a mí, que el volver a vernos ha revivido todo aquello que sentimos, pero nada más.


    ―¿Y dices que, según él, hay más razones por las que no podía volver a verte?


    ―Ajá, eso me dijo.


    ―Tal vez deberías hablar con él, bueno, dejar que él hable.


    ―No, no quiero saber nada. No quiero escuchar más mentiras.


    ―Tal vez no sean mentiras, Jiny ―Lexi me coge la mano, la miro y ella sonríe―. Si el destino ha querido que volváis a coincidir en esta vida, puede que sea por un motivo. Creo que deberías dar una oportunidad a lo vuestro, tú que puedes. Ya sabes, enamorarse de alguien que no vas a poder tener es un asco, pero tú puedes volver a estar con Marco.


    ―No lo creo, y menos sabiendo que estoy prometida ―digo, haciendo un entrecomillado con los dedos― con Yeray.


    ―Piénsalo. Está claro que tenías que trabajar en esa empresa por algún motivo.


    Salimos del coche para ir a casa, lo hacemos entre risas, recordando alguna de esas tonterías que nos ha pasado en algún momento de nuestra vida, cuando Lexi me coge del brazo y me para antes de llegar a la puerta del portal.


    ―Por cierto, has dicho que este sábado no puedes salir. ¿Dónde vas que no me has invitado, pelirroja?


    ―Me esperan en La Tentazione.


    ―¿Cómo? ¿Perdona? Repite, que creo que no te he oído bien ―me pide llevándose el dedo al oído.


    ―Has escuchado perfectamente, Lexi. El hombre de la otra noche… me pidió que volviera el sábado. Me dio una tarjeta para que la muestre en la entrada y me dejen pasar.


    ―¡No fastidies! Y, ¿cuándo pensabas decírmelo? Porque sabes que iré contigo, ¿verdad?


    ―Quiere verme a mí, no a los chicos también.


    ―A ver, Jiny, se supone que estás prometida. Deberías ir con tu chico, ¿no?


    ―Pues como las mujeres podemos entrar solas, voy a ir sin mi querido prometido. Ese hombre me hizo sentir… lo que hacía mucho no sentía. Fue solo sexo, sí, pero en estos años ningún hombre me ha llevado al placer de esa manera.


    ―Joder, y yo no lo probé…


    ―Lexi, te acostaste con Luke ―digo con una sonrisa―. Al fin, ¿no es cierto?


    ―Sí, claro, y con Yeray también. Y la mujer con la que estaba tu apuesto hombre de negro también se folló a Luke.


    Lexi saca las llaves de su bolso, abre la puerta para entrar, dejándome sola. Corro tras ella, la alcanzo en el ascensor y la abrazo.


    ―Pues el sábado te vienes conmigo. Quién sabe, igual encuentras allí otro peligroso y apuesto hombre de negro.


    ―¿Peligroso? Yo no le he llamado así.


    ―Pero yo sí. Ese hombre llevaba la palabra peligro escrita en todo el cuerpo.


    Cuando la veo reír con una de sus carcajadas, me uno a ella. Es así como me gusta ver a mi amiga, feliz y no pensando que, a Luke, lo ha perdido antes siquiera de tenerlo.
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    Mi primera semana como contable en MC Consultores no ha ido nada mal.


    Tras la auditoría que me encargó Carlo, quedó más que satisfecho con mi trabajo y me dijo que sin duda había hecho el mejor fichaje para la empresa.


    Una segunda auditoría que tuve que hacer junto a mi equipo y otro cliente satisfecho.


    Y por fin es sábado noche. Mientras Lexi decide qué ponerse para acompañarme a la cita que tengo en La Tentazione con el “señor peligro”, yo me doy el último retoque antes de salir.


    ―¡Vaya! ¿Dónde va tan guapa mi pelirroja favorita? ―pregunta Yeray, cuando salgo de mi dormitorio.


    ―A cenar con Lexi y tomar una copa ―respondo, yendo a la cocina para beber un poco de agua.


    ―¿Y nos dejáis aquí solitos? No es justo. Soy tu prometido, cariño mío.


    ―Yeray, eso es solo en la oficina, además, Luke ya tiene planeado para vosotros noche de deporte y pizza.


    ―Igualito es estar sentado con mi primo bebiendo cerveza, que en compañía de dos bellezones como vosotras ―me dice, zalamero, mientras me rodea la cintura desde atrás y me da un beso en el hombro―. Estás preciosa, esta noche te sale novio, ya verás ―susurra haciéndome reír.


    ―Ya estoy lista ―escucho a Lexi por el pasillo.


    ―Pues vámonos. Los chicos se quedan aquí vigilando el fuerte, ¿verdad, Luke?


    ―Joder, estáis… ―Luke se queda mirando a Lexi, abre la boca para decir algo, pero vuelve a cerrarla y lo veo tragar― Pasadlo bien, y si nos necesitáis, llamadnos, ¿ok?


    ―Sí, papá… ―protesto, acercándome para darle un beso en la mejilla.


    A ver, que están más que acostumbrados a vernos vestidas para salir a pasar una noche de copas, pero la mirada que Luke le ha echado a Lexi, es distinta a otras veces.


    He pensado que, para ir a ese local tan exclusivo, lo mejor es vestir de negro, así que ambas vamos con un vestido entallado, de tirante ancho, acompañado de tacones altos.


    Antes de llegar a la puerta, compruebo una vez más que llevo la tarjeta del local en el bolso. Nos despedimos de los chicos y salimos dispuestas a pasar una buena noche.


    Hoy nada de coche, vamos en taxi y así no tenemos que andar dando vueltas buscando aparcamiento. Llegamos a la parada que hay cerca de casa y tras darle la dirección del restaurante al que solemos ir juntas sin los chicos, empieza oficialmente nuestra noche.


    Nada más entrar Tania nos saluda, reparte abrazos y besos y nos lleva a una de las mesas libres.


    Coincidimos con Tania en el instituto, a pesar de ser un par de años mayor que yo y no ir a nuestra clase, solíamos pasar los recreos juntas y alguna vez salimos al cine o tomar algo. Luego perdimos el contacto cuando se volvió al pueblo en el que vivía antes de venir a la capital y, casualidades de la vida, la primera noche que entramos aquí Lexi y yo buscando un sitio tranquilo donde cenar hace cinco años, nos encontramos con ella.


    El restaurante es suyo, siempre nos comentó que le gustaba mucho cocinar y al final aquí está, con su propio negocio.


    ―¿Qué va a ser, chicas? ―pregunta uno de los camareros que nos conoce bien.


    Pedimos y una vez solas charlamos de cómo ha ido la semana. Vale, que vivimos juntas, pero estos últimos días he salido tarde de la oficina y lo único que quería era quitarme los zapatos al llegar a casa, darme una ducha y meterme en la cama.


    ―Así que te dijo que quería verte, ¿eh, pillina? ―pregunta, mientras disfrutamos del postre.


    ―¿Quién?


    ―¡Ay, hija! Quién va a ser, el hombre al que vas a ver esta noche.


    ―¡Ah! Sí, bueno, la verdad es que, no sé, me sorprendió que me pidiera que fuera sola.


    ―Pues nada, como estás soltera aprovecha que ese no es uno de los tíos que conocemos en un local de copas.


    ―Ya, pero… no sé, me da la sensación de que no está bien.


    ―¿Pasarlo bien con un tío sin compromiso alguno y que te hace disfrutar, no está bien? Jiny, que no eres una monja.


    ―Lo sé, pero tampoco soy una mujer tan liberal. Ya me entiendes… O sea, yo no estoy preparada para… ―no sé cómo seguir, pero mi amiga sonríe y acaba la frase por mí.


    ―Para un trío, o un cuarteto, como los de la otra noche.


    ―Exacto.


    ―¿Y no crees que tal vez él viera eso? Quiero decir, está tan acostumbrado a ver pasar por ese local a tantas mujeres que quizás sepa identificar a las que no quieren sexo en grupo.


    ―No lo sé.


    Doy un sorbo a mi copa mientras pienso en lo que ha dicho. La verdad es que desde que me sentí observada la primera noche, cuando lo vi en ese sillón como si fuera el rey del lugar, sí, tiene la palabra peligro, pero en todo momento se portó bien conmigo.


    ―¿Nos vamos? ―me pregunta Lexi. Asiento, sacamos dinero para pagar la cuenta y nos despedimos de Tania, hasta la próxima.


    ―Oye, y tú, ¿qué vas a hacer en La Tentazione cuando yo me marche con…? ―Ni siquiera sé cómo llamarlo.


    ―¿Con, Don Peligroso? ―pregunta en respuesta― Pues me tomaré una copa en la barra y si conozco a alguien, bien. Si no, esperaré a que acabes ―dice con un guiño de ojo.


    Sonrío, salimos a la calle y una vez fuera paramos un taxi que nos lleva a la dirección que hay en la tarjeta.


    ―Buenas noches ―saludo al portero, que si mal no recuerdo se llamaba Tomy, y le tiendo la tarjeta.


    Él la coge, la mira, la toca y al sentir la cruz en relieve que hay en la parte trasera, me mira arqueando una ceja.


    ―Él me dijo que esperaba a una mujer, no a dos ―responde.


    ―Vamos, Tomy ―vaya, mi amiga también se acuerda de cómo se llama― ¿De verdad vas a dejarme fuera? He venido para acompañar a mi amiga. No la dejo nunca sola, soy algo así como su guardiana.


    Ver para creer, mi amiga está haciéndole ojitos a este hombre que es el triple de grande que nosotras. Pero no se queda en eso, ¡qué va! Se acerca a él y le pasa la mano por el pecho. Abro los ojos ante lo que veo y juro que si me pinchan ahora mismo no me sacan sangre. Tomy, le rodea la cintura con el brazo y sonríe.


    ―Preciosa, si te quedas aquí conmigo, prometo recompensarte después. Soy tan bueno como cualquiera de los hombres de ahí dentro ―le dice, señalando levemente con un movimiento de cabeza hacia la puerta.


    ―Es que no quiero dejar sola a Ji… ―cuando está a punto de decir mi nombre, carraspeo y ella se calla―. Entiéndelo, es como una hermana para mí.


    ―Pasad ―nos indica Tomy, al tiempo que suelta a Lexi y me devuelve la tarjeta, que guardo de nuevo en el bolso―, pero me debes una noche conmigo, preciosa.


    ―Ya veremos… grandullón ―Lexi, le lanza un beso mientras guiña el ojo, y ahí está de nuevo la carcajada del serio portero―. Le tengo en el bote, chica ―susurra cuando entramos.


    Vamos por el pasillo hacia la Sala Samarkanda, donde está el bar. Antes de entrar vemos a una chica que nos ofrece un antifaz a cada una, que nos ponemos para entrar y disfrutar de la noche.


    ―Buenas noches ―nos saluda el camarero― ¿Qué van a tomar?


    ―Yo quiero un cóctel, pero que no lleve alcohol, por favor ―le pido, mientras mi amiga se decanta por un mojito.


    El ambiente que nos rodea es tranquilo, pero con ese toque de sensualidad que le da la música que suena de fondo.


    Llevamos unos minutos disfrutando de nuestras bebidas, charlando, cuando vuelve esa sensación de sentirme observada. Recorro la sala con la mirada hasta que me cruzo con esos ojos verdes. Una sonrisa se forma en sus labios al saber que le he reconocido, y es que no he podido evitar apretar las piernas al recordar lo que vivimos la otra noche. Todo mi cuerpo se anticipa a lo que está por llegar, incluso noto que empiezo a humedecerme.


    Cuando lo veo ponerse de pie y caminar hacia mí, respiro hondo tratando de calmarme, tengo la respiración algo entrecortada.


    ―¡Oh, vaya! Por ahí viene el “señor peligro”. Madre mía, pero qué pedazo de hombre te llevaste, hija ―murmura Lexi.


    ―Buenas noches, pelirroja ―ahí está, esa voz capaz de hacerme obedecer cualquier orden sin siquiera pensar en ello.


    ―Buenas noches ―sonrío, dejo la copa en la barra y lo veo acercarse a mí, hasta cogerme la barbilla con dos dedos, haciendo que lo mire a los ojos.


    ―A la sala, ahora ―es una orden, lo tengo claro. Me da un fugaz piquito en los labios y se aparta.


    ―Yo te espero aquí ―escucho que dice Lexi, cuando me pongo en pie.


    ―Alex… ―digo mirándola. Mi amiga sonríe al tiempo que con la mano me indica que me marche.


    Miro al hombre que hay delante de mí, todo de negro, sigue llevando la palabra peligro en cada parte de su cuerpo. Cuando me tiende la mano, la cojo sin pensar y dejo que me lleve a ese lugar en el que el placer de lo desconocido será mi compañero esta noche.


    Caminamos por el pasillo hacia el resto de las salas. Nos cruzamos con algunas de las personas que han venido hoy y él saluda con un leve asentimiento, aquí todo el mundo debe conocerse.


    Al pasar junto a la Sala Bizancio lo veo pararse, me mira, noto que me sonrojo, me pongo nerviosa y al verme tragar con dificultad sonríe, inclinándose para susurrarme:


    ―Jamás haremos algo que tú no quieras.


    Nuestras miradas se cruzan, sé que dice la verdad, lo veo en sus ojos. Asiento y sigo caminando a su lado sin que me suelte la mano.


    Sala Bangkok, leo en la puerta donde nos detenemos. La de los masajes.


    ―¡Oh! ―digo mirándolo.


    ―Sí, hoy vamos a empezar por relajar tu cuerpo. He visto que estabas algo tensa en la barra ―me dice, acariciándome la mejilla.


    ―Bueno, ha sido una semana… de muchas emociones.


    ―Pues vamos a por unas cuantas más ―guiña el ojo, me besa en los labios y abre la puerta para entrar.


    La sala es amplia, de paredes negras y muebles blancos. En lo que parece ser un mostrador, una de las chicas que trabaja aquí nos sonríe, dándonos la bienvenida. Cuando nos acercamos a ella, nos ofrece un par de albornoces que acompaña con las zapatillas. El “señor peligroso”, lo coge todo y va directo a una de las puertas que hay. Tres a cada lado, seis estancias donde la intimidad de cada pareja es lo esencial en esta sala.


    Al abrir la puerta veo una cama de matrimonio con sábanas negras, rodeada de paredes de terciopelo granate, un par de mesitas de noche, una estantería repleta de toallas con varios botes de aceites y un sofá en el que deja los albornoces.


    ―Desnúdate ―me pide colocándose a mi espalda, mientras desliza un dedo lentamente por mi brazo.


    Solo asiento. Camino hasta una de las mesitas donde dejo el bolso, me quito el vestido, los zapatos, y me giro para encontrar esos ojos clavados en mí.


    ―Te sobra ropa ―dice al tiempo que desliza un dedo por el tirante del sujetador y lo baja, poco a poco.


    También me lo quito, dejando mis pechos desnudos y libres ante sus ojos. Sigo el movimiento de su dedo y veo que me señala el tanga. Empiezo a notar que me pongo más nerviosa y no debería, porque esto es lo que quiero, es para lo que he venido a este lugar otra vez, para tener sexo con este hombre al que no conozco, ¿verdad?


    Me armo de valor, quedándome desnuda por completo y me recuesto bocabajo en la cama cuando me lo indica.


    Por los ruiditos que hace sé que está desnudándose. Cierro los ojos, me concentro en mi respiración y no dejo que los nervios me invadan de nuevo.


    No sé el tiempo que ha pasado cuando noto que la cama se hunde levemente.


    ―Relájate, pelirroja ―susurra junto a mi oído, con ese tono de voz que mezcla autoridad y sensualidad.


    Siento un líquido caer en mi espalda, por la columna hasta que llega a mis nalgas siguiendo por una pierna, después lo noto por la otra y lo siguiente son sus manos en mi tobillo izquierdo.


    Sube, poco a poco, masajeando la pierna, con una delicadeza que no esperaba que pudiera tener este hombre. Alguien tan acostumbrado como él a que obedezcan sus peticiones. Noto que me voy relajando cada vez más, no me encuentro tan incómoda con él. Cuando sus manos, esas que son tan suaves, llegan a mi espalda, estoy mucho más tranquila.


    Huele bien, no sé qué tipo de aceite será, pero me gusta el olor que desprende. Madre mía, no sabía que realmente necesitara un masaje con tanta urgencia. Como siga así mucho tiempo, puede que me quede dormida.


    ―¿Te gusta, pelirroja? ―pregunta, tras dejarme un beso en el cuello.


    ―Ajá ―no puedo decir más, estoy tan relajada que incluso hablar me cuesta.


    Hombros, cuello, brazos… No se deja una sola parte sin masajear.


    ―Date la vuelta ―me pide y noto que se mueve por la cama.


    Abro los ojos y hago lo que me dice. Me recuesto en la cama buscándolo, al fin lo veo, desnudo como llegó a este mundo, excitado y erecto. Me abre las piernas, situándose justo entre ellas, con los ojos fijos en los míos.


    Coge el bote de aceite y empieza a dejarlo caer en mi pierna izquierda, subiendo por ese lado hasta llegar al pecho y vuelve a bajar cubriendo la otra pierna. Deja el bote a un lado de la cama, me mira, regalándome esa sonrisa que le hace aún más peligroso por lo que puede ocurrir después, y se emplea en masajearme las piernas.


    Sus manos me recorren entera, relajando cada músculo, cada rincón, pasa ligeramente por mi sexo y tomo una bocanada de aire. No irá a masajear justo…


    ―¡Oh! ―me escucho decir cuando, con delicadeza y cuidado, su mano cubre esa zona de mi anatomía subiendo y bajando despacio sin detenerse. Añade la otra mano y empieza a subir por mi vientre, hacia los costados, el pecho, los hombros. Desliza cada una con cuidado por mis brazos y vuelve a los pechos.


    Los masajea, cubriéndolos por completo mientras yo lo observo y noto que empieza a recorrerme una agradable sensación de calor por todo el cuerpo. Es una pena que tengamos los antifaces porque me encantaría verlo sin él. Saber cómo es el rostro que hay bajo esa tela negra.


    Noto su erección rozándome el muslo mientras se inclina para hacerme el masaje. No soy consciente de lo que hago hasta que veo mis propias manos en su rostro, atrayéndolo hacia mí y apoderándome de sus labios en un beso que pide en silencio más, mucho más que sus manos en mi cuerpo.


    ―Pelirroja… el masaje ―me dice con los labios a escasos centímetros de los míos


    ―Ya estoy relajada ―susurro en repuesta.


    Paso las manos por su torso desnudo y cuando llego a mi objetivo, sostengo sus testículos con una mano y los masajeo, lo que hace que él, de un leve gruñido. Sonrío y con la otra mano alrededor de esa erección que palpita entre mis dedos, juego arriba y abajo.


    No tardo en sentir su mano sobre mi sexo, que está más que dispuesto y deseoso para recibir sus atenciones. Desliza un dedo lentamente entre mis pliegues y es él quien al escuchar mi jadeo y verme arquear la espalda me besa con tal pasión, que siento que me quedo sin aire en cuestión de segundos.


    Estoy mucho más caliente de lo que suele ocurrir en momentos como estos, cuando un hombre que me atrae desliza el dedo por mi humedad. Jadeo, le muerdo el labio, lo beso, juego con su lengua y le masturbo mientras aumenta mi excitación por momentos.


    ―Estás muy excitada pelirroja ―susurra apartándose―. El aceite ha hecho a efecto.


    ―¿Cómo? ―pregunto, porque no sé a qué se refiere.


    ―El aceite de efecto calor con el que te he dado el masaje, es un potenciador natural para producir placer, y te excitas un poco más rápido.


    ―Vaya…


    Su sonrisa deja claro que está más que satisfecho con lo que ha hecho sin decirme una sola palabra. Se inclina, besándome el cuello y dejando un dulce camino de besos por mi cuerpo hasta llegar a ese lugar que anhela sus atenciones. La punta de su lengua en una rápida pasada me hace dar un saltito. Jadeo y cuando me coge por las caderas acercándome a su rostro y se hunde entre mis piernas, lamiendo, mordiendo ese botón pequeño que tanto placer me proporciona, enredo los dedos en su pelo, tirando de él, cada vez que esa lengua que me penetra.


    Muevo las caderas, llevando mi sexo al encuentro de su boca, dejando que me envuelva esa sensación de placer con todas y cada una de las pasadas de su lengua saboreándome. Entonces ocurre, mi cuerpo se prepara para esa liberación que se forma en mi interior. Me tenso, acompaso mis movimientos de cadera con los de su lengua y grito cuando me alcanza el clímax.


    Tras la tempestad llega la calma, como se suele decir, y con un último mordisquito en el clítoris, él se aparta y me mira fijamente a los ojos


    ―Deliciosa, pelirroja.


    Gatea por la cama, se queda de rodillas y cogiéndome las manos me pide que haga lo mismo. Lo hago, me besa compartiendo conmigo el sabor de mi excitación y tras el beso me indica que me sitúe a cuatro patas frente a él.


    Lo miro, sonríe y sé lo que quiere. Me humedezco los labios con la lengua, dirijo la mirada a su erección y lo veo con ella en la mano, tocándose despacio hasta que estoy bien situada. Abro la boca y acojo esa gloriosa erección. Con la lengua recojo una gota furtiva que brillaba en la punta, lamo toda su longitud y cuando está todo lo dentro que soy capaz de acoger, cierro los labios y dejo que él, recogiendo mi cabello con la mano, me guíe para hacerlo como le guste.


    Me centro en él, en que reciba el mismo placer que me ha dado a mí. Paso la lengua alrededor de su suave piel, por la punta, recogiendo la esencia que se escapa libre y sin control al disfrutar de lo que hago.


    Lo escucho jadear, noto su mano cerrarse alrededor de mi cabello cada vez más, mientras la delicadeza con la que me acaricia la mejilla con la mano libre me hace sonreír interiormente.


    ―Pelirroja… será mejor que pares porque no es ahí donde quiero acabar ―me pide.


    Me aparto de él, lo saboreo en mis labios y me recuesto tal como me pide sin tan siquiera palabras, solo con una mirada.


    Le veo con un pequeño paquetito en la mano, lo rasga y se coloca el preservativo antes de saborear de nuevo mis labios. Pasa la lengua despacio, la entreabro y él va al encuentro de la mía. Nos fundimos en un beso, sus manos en mis nalgas, sosteniéndome, llevándome hacia él. Y en ese momento ambos dejamos escapar un grito cuando me penetra, quedando unidos en un solo cuerpo.


    Me aferro a sus musculosos brazos, clavando las uñas con cada embestida fuerte y certera que recibo. Rompe el beso y baja hasta estar frente a mis pechos. Sus caderas se encuentran con las mías, que van hacia él, haciendo que las penetraciones sean aún más profundas. Me mordisquea un pezón, tira de él y grito al sentir esa mezcla de dolor y placer en algo tan pequeño.


    Sube besándome hasta acabar en mi hombro. Aumenta el ritmo, noto que se le tensan los brazos y me preparo para recibir su liberación. Nos movemos tan acompasados, que es como si lleváramos mucho tiempo haciendo esto, tener sexo juntos sin ningún tipo de pudor.


    Beso su hombro y cuando noto que mi propio éxtasis se acerca, lo muerdo mientras el grito que sale de lo más profundo de mi ser, queda silenciado por él.


    Sus gritos me hacen saber que se ha corrido casi al mismo tiempo que yo, sus últimas penetraciones mientras libera toda su esencia son aún más fuertes, más profundas, y para mi sorpresa, vuelvo a sentir un orgasmo que comienza cuando apenas si había acabado el anterior.


    Saciados, sudorosos, relajados y exhaustos, caemos uno al lado del otro en la cama. Tras quitarse el preservativo que anuda y tira en la papelera que vi debajo de la mesita que hay en su lado de la cama, me da un beso en los labios, de esos que te hacen desear que esté toda la noche besándote. No es un beso apasionado que promete sexo del bueno y del mejor como el que acabamos de tener, sino uno de esos besos cargados de ternura.


    ―¿Relajada? ―pregunta mientras me acaricia la espalda.


    ―Ajá ―respondo, abrazándome más a él.


    ―Me alegro, pero ahora, señorita, usted y yo nos vamos a la Sala Katmandú, a darnos un merecido baño.


    ―Puedo ducharme en el vestuario ―digo apartándome y mirándolo a los ojos.


    ―Ah, no. Vamos a darnos un baño juntos. No quiero que te marches todavía.


    Cuando dice eso, acompañado de una sonrisa, la romántica que hay en mí se alegra tanto, que casi puedo jurar que la estoy viendo dar saltitos por toda la habitación.


    ¿Le gustaré tanto como para que pudiera existir una posibilidad de que, de este lugar, creado para el placer compartido en diferentes situaciones, surja algo romántico?


    No, no con un hombre como este.


    ―¿Podría al menos saber tu nombre? ―pregunto, en un alarde de optimismo pues tal como nos dijo Orlena, aquí lo primordial es guardar la intimidad de cada uno.


    ―Sabes que no, pelirroja ―responde, apartándome un mechón de pelo del rostro que coloca con cuidado detrás de mi oreja― ¿Tú me dirías el tuyo?


    ―Completo no, pero una parte para que no me llames pelirroja…


    ―Jajaja ―rompe a reír, y es algo tan natural que no había compartido con él todavía, que no puedo hacer otra cosa que acompañarle―. Me gusta llamarte así, eres la única que ha venido a este lugar con ese cabello en mucho tiempo. Hubo una mujer… hace tres años, pero tras cuatro meses por aquí, no volvió.


    ―Preferiría que me llamaras Ji ―le pido, mientras jugueteo distraída dibujando círculos en su pecho.


    ―Así que Ji, ¿eh? ―No lo miro, tan solo asiento y tras darme un beso en la frente vuelve a hablar―. Bien, entonces quiero que me llames Al.


    Ahora sí, lo miro y sé que es sorpresa lo que hay en mis ojos, sobre todo, queda confirmado cuando él sonríe.


    ―Gracias, Al. Me mata no poder llamarte por un nombre


    ―Problema resuelto, pelirroja Ji ―me guiña el ojo y sonrío, creo que lo de pelirroja no me lo va a quitar tan fácilmente―. Ahora ponte el albornoz, nos vamos a la sala de los baños.


    ―¿Y mis cosas? ―pregunto, levantándome y cogiendo el albornoz del sofá.


    ―No te preocupes, le diré a Romi, que pida que te la dejen en una de las taquillas del vestuario.


    Asiento y cuando ambos cubrimos nuestros cuerpos desnudos, salimos de la estancia cogidos de la mano. Nos cruzamos con otras parejas que también salen, nos saludamos discretamente y Al, le pide a la chica que lleve nuestras cosas a los vestuarios.


    Dejamos la Sala Bangkok y vamos por el pasillo hasta la sala de los baños. Al entrar veo varias pequeñas, pero espaciosas bañeras tras unas cortinas en las que tan solo se perciben siluetas.


    ―Aquí, si una pareja quiere, también puede tener sexo, pero nadie puede mirar. De ahí las cortinas ―susurra con un guiño de ojo.


    Al retirar una de las cortinas libres, entramos, abre el grifo y deja correr el agua para que vaya llenándose la bañera y, tras quitarnos albornoz y zapatillas, nos sentamos en la bañera, él pegado a mi espalda.


    Noto que me hace un moño con el cabello y cuando lo miro, veo que me indica una mesita donde hay algunas gomas o pinzas de pelo. Sonrío y se me llena el alma de ternura al saber que ha tenido ese detalle para que no se me moje la melena.


    Despacio, como si estuviera dándome un masaje otra vez, empieza a enjabonarme el cuerpo, retirando el aceite con el que me había cubierto ante.


    ―Me gusta mucho el tatuaje, ¿tiene algún significado especial para ti? ―pregunta, dejando caer agua sobre mis hombros.


    ―Sí, lo tiene ―guardo silencio, nadie que no sea de mi círculo tiene que saber cuál es su significado.


    ―¿No lo comparte conmigo? ―Niego con la cabeza y noto que me besa el hombro― Tal vez algún día lo hagas.


    ―Tal vez.


    Sigue dejando caer agua para retirar el jabón de mi cuerpo hasta que no queda nada. Cuando acaba conmigo, me giro y soy yo quien le proporciona ahora esas atenciones. Una vez aseados, entre miradas, besos y caricias compartidas en este discreto rincón, salimos de la bañera y dejo que me envuelva en una toalla y me abrace, notando el calor que desprende su cuerpo aun con la tela entre ambos.


    Tras secarse él, nos ponemos los albornoces y dejamos la sala para ir a los vestuarios.


    ―Creí que no vendrías esta noche ―me dice una vez estamos en la puerta del vestuario de mujeres.


    ―Dije que lo haría ―respondo con una sonrisa.


    ―No pierdas la tarjeta que te di, quiero verte aquí cada sábado ―me acaricia la mejilla, me besa y se aparta mirándome a los ojos―. Y no es solo una petición, pelirroja Ji, es una orden ―susurra en ese tono autoritario que hace que me estremezca.


    Se gira para ir hacia su vestuario y yo entro en el mío. Una chica rubia con una sonrisa de lo más amable me entrega la llave de mi taquilla y se marcha. Voy hacia ella y ahí están todas mis cosas.


    Me visto, compruebo que tengo el pelo lo más decente posible y vuelvo a la Sala Samarkanda, pero no veo a Lexi en la barra. Le pregunto al camarero y me dice que se marchó con un hombre hace un rato, así que ahora soy yo quien se sienta en uno de estos taburetes a disfrutar de un cóctel sin alcohol, mientras espero a mi amiga.


    ―¿Aún aquí, pelirroja? ―la voz de Al, precede a su mano acariciando mi cintura, noto que se inclina y me deja un beso en el cuello que hace que me estremezca.


    ―Mi amiga se fue acompañada, así que es mi turno de esperar.


    ―En ese caso, te acompaño. Leo, lo de siempre, por favor ―le pide al camarero, mientras se sienta en el taburete a mi lado.


    Unos minutos después un vaso de whisky aparece en la barra frente a Al, que lo coge para llevárselo a los labios y dar un sorbo.


    ―Puedo preguntar, ¿cómo es que viniste aquí la otra noche, si se notaba que era la primera vez que pisabas un lugar así y que estabas nerviosa?


    ―Porque nos trajo engañados ―respondo, sonriendo mientras niego con la cabeza―. Creímos que iríamos a un local de copas y acabamos en uno de sexo a la carta.


    Lo escucho reír, lo miro y tras cogerme la barbilla con dos dedos, se inclina para besarme.


    ―¿Quién os engañó para venir?


    ―Mi prometido ―respondo, manteniendo la mentira que dijo Yeray, la otra noche cuando vinimos.


    ―Y de haber sabido qué tipo de local era, no habrías venido.


    ―Posiblemente no.


    ―Y no nos hubiéramos conocido ―me dice.


    ―No.


    ―Pues me alegra que te trajera engañada, porque cada persona que se cruza en nuestro camino es porque así estaba destinado a ser. Encontrarnos con alguien en un lugar y un momento concretos de nuestra vida que aporte algo que necesitamos en ese instante.


    Me quedo mirándolo, pero no contesto. Doy un sorbo a mi copa y permanecemos así, juntos, pero en silencio, hasta que escucho la risa de mi amiga.


    Me giro y la veo sonriente, despeinada y feliz.


    ―¡Oh, ya estás aquí! ―dice, dándome un abrazo― Si estás lista… ―Se queda mirando a Al, sonríe y vuelve a centrarse en mí― podemos irnos.


    ―Claro.


    Me pongo en pie y por el rabillo del ojo veo que Al, hace lo mismo. Se acerca, me rodea la cintura y cuando lo miro, me da un beso en los labios, uno en el que emplea más tiempo del que debería, o al menos eso me parece a mí.


    ―Cada sábado, Ji, no lo olvides ―susurra, con los labios aún pegados a los míos.


    ―¡Adiós! ―Lexi se despide de su misterioso acompañante con una sonrisa y él, le guiña el ojo.


    Una vez salimos a la calle, sin los antifaces cubriéndonos el rostro, paramos un taxi y ponemos rumbo a casa.


    ―Tengo una tarjeta ―me susurra sacándola del bolso.


    ―¡Vaya! Ahora podrás acompañarme y Tomy, no nos pondrá problemas para entrar.


    ―¿Irás los sábados? ―pregunta, mirándome con una sonrisa.


    ―Sí, Al quiere verme todas las semanas.


    ―Así que, Al, ¿eh?


    ―Así me deja llamarlo. Yo le dije que me llame Ji.


    ―Parece buen tipo.


    ―Y tú, ¿no tienes nada que contarme? ―pregunto dándole un codazo en el costado.


    ―Humm… no. Mañana, tal vez ―responde, dejándose caer en el asiento con los ojos cerrados.


    ―Serás… ―la veo sonreír y no puedo evitar sentirme feliz porque, al menos por una noche, creo que ha olvidado a Luke.


    Quién sabe, tal vez lo olvide definitivamente.
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    Como cada mañana, entrar en la oficina es para mí el momento de más incertidumbre. ¿Me encontraría con Marco antes de llegar a mi despacho?


    Miércoles, segunda semana de trabajo y no podía estar más contenta. Carlo me había encargado una nueva auditoría, esta vez para alguien de su círculo de amistades tal como me había dicho. Intranet Holt, dedicada a la creación de páginas web, sistemas informáticos y Apps para telefonía móvil. Una empresa con sede central aquí, en Madrid, que da servicio y comercializa en todo el mundo.


    ―Buenos días, Carlota ―saludo a la recepcionista que, como siempre, me recibe con una de sus amplias sonrisas.


    ―Buenos días, Jiny. Carlo te espera en su despacho.


    ―¿Sí? No me dijo nada ayer…


    ―Es que ha venido uno de nuestros clientes, creo que estás con su auditoría.


    ―¿El dueño de Intranet Holt está aquí? ―pregunto, dejando el maletín sobre el mostrador para comprobar que llevo el trabajo que avancé en casa la noche anterior.


    ―Sí.


    ―Bien, bien… Voy para allá, entonces.


    ―¿Os llevo café? ―escucho que me pregunta Carlota mientras camino por el pasillo.


    ―¡Sí, por favor! ―respondo más alto de lo que pretendía, y ella empieza a reírse.


    Llego al despacho de Carlo, doy unos golpecitos en la puerta y entro en cuanto me da acceso.


    ―¡Oh, ya has llegado! ―me dice mi jefe, poniéndose en pie.


    Su acompañante, que está sentado frente a él, hace lo mismo mientras se gira. Es tan alto como Carlo, de cabello castaño bien peinado, ojos azules de los más expresivos y una perilla muy cuidada. El traje gris oscuro de corte italiano que lleva le sienta como un guante.


    ―Buenos días, Carlo ―saludo dirigiéndome a mi jefe―. Carlota me ha dicho que querías verme.


    ―Así es. Te presento a Magnus Holt, el dueño de…


    ―De Intranet Holt ―me apresuro a decir para que nuestra visita sepa que hago bien mi trabajo―. Encantada de conocerlo, señor Holt.


    ―¡Por Dios! ―él sonríe al tiempo que echa hacia atrás la cabeza y hace un movimiento con la mano―. Llámame Magnus, que no soy tan mayor, el señor Holt es mi padre. Jenell, ¿verdad? ―pregunta, estrechando la mano que le ofrezco, se acerca más, inclinándose, y me da un par de besos.


    ―Sí, la misma.


    ―Carlo dice que eres buena en tu trabajo ―me dice mientras señala la silla para que me siente y él hace lo propio.


    ―Eso espero ―respondo con una tímida sonrisa.


    ―Lo es, lo es ―corrobora mi jefe.


    ―Me alegro. Como sabrás, mi empresa opera desde hace años en todo el mundo, no solo hacemos páginas webs y aplicaciones para móvil, creamos sistemas operativos personalizados para cada empresa.


    ―Sí, he visto algunos de los diseños webs de clientes que aparecen en vuestra contabilidad.


    ―Un alma curiosa, me gusta ―dice Magnus sonriendo, en vez de enfadarse puesto que no debería cotillear de ese modo, ya que tenemos un contrato de confidencialidad, aunque solo he visto lo que hay en Internet.


    En ese momento la puerta se abre y entra Marco. Noto que mi corazón empieza a latir con más fuerza, como cuando quedábamos para vernos. Sigue siendo tan atractivo como en aquel entonces, incluso diría que los años le han sentado mejor. Apenas si tiene algunas vetas plateadas salpicadas por el pelo. Nadie puede decir que no lleve mejor que bien sus cuarenta años, que para unos meses que le quedan para cumplirlos…


    Ni siquiera me molesto en disimular que recorro todo su cuerpo con la mirada. Ese traje azul marino de tres piezas que lleva, con una corbata a juego y la camisa blanca, no pueden esconderme el cuerpo que tan bien conozco, a pesar de los años que han pasado desde la última vez que lo vi.


    ―Buenos días ―cuando habla le miro a los ojos, comprobando que los suyos están fijos en mí―. Carlota me ha dicho que estabas aquí, Magnus.


    Se acerca a la mesa, Magnus se pone en pie y cuando Marco llega a nuestro lado, ambos se funden en un afectuoso abrazo.


    ―He venido a ver cómo va la auditoría, pero viendo a la contable que tenéis no creo que tenga que preocuparme de nada.


    ―Jenell es buena, te lo aseguro ―Marco me mira y sin que nadie le vea me dirige una media sonrisa que hace que mi alma se rompa.


    ¿Cuántas veces he visto antes esa misma sonrisa? ¿Cuántas de ellas iba acompañada de una caricia en mi mejilla para después acercarse y besarme en los labios?


    Por unos instantes me pierdo en esos recuerdos mientras escucho el murmullo de sus voces, los tres mantienen una conversación a la que no le presto la más mínima atención. No me interesa de lo que hablen, ahora mismo solo quiero volver a esos años en los que éramos Marco y Jenell, una pareja de amigos que acabó enamorándose y perdiéndose el uno al otro cuando deberían haberlo empezado todo, para que al final, ese destino caprichoso que a todos nos tiene cientos de sorpresas reservadas, nos volviera a unir en esta oficina.


    ―¿Estás bien, Jenell? ―la voz de Carlo, me devuelve al aquí y ahora.


    Miro a mi jefe y lo veo preocupado. Dirijo la mirada a los otros dos hombres y la cara de Marco es un poema. Está preocupado, y asustado también.


    ―Sí, sí. Disculpadme, estaba pensando en… ―eso, piensa y di algo coherente, anda bonita― En el informe de Intranet Holt.


    Eso es, hablar de trabajo es lo mejor ahora mismo. El corazón vuelve a su ritmo normal, me dejan de temblar las manos y saco la carpeta con todo lo que avancé la noche anterior en casa.


    Lo pongo sobre el escritorio de Carlo, ganándome así la atención de mis tres acompañantes, y durante exactamente la siguiente hora y media, hablamos del informe y del motivo por el que la empresa de Magnus, ha ido perdiendo una pequeña cantidad todos los meses.


    ****


    ―Jenell ―la voz de Carlota me llega desde la puerta del despacho. Levanto la mirada del ordenador, y la veo apoyada en el marco―. Me marcho ya, te quedas sola.


    ―¡Oh! Sí… vale, enseguida me voy. Estaba apuntando unas cosas…


    ―Descansa un poco, que llevas un ritmo… Nos vemos mañana.


    ―Claro. Hasta mañana.


    Justo cuando ella desaparece de mi vista, me llega un mensaje al móvil. Lo cojo y veo que es de Lexi, dice que hoy cena en casa con sus padres así que no tengo que esperarla despierta.


    Genial, esta noche me ceno un sándwich rápido y a la cama temprano.


    Termino de redactar el informe, lo imprimo y tras recoger mis cosas salgo del despacho para ir al de Carlo.


    Como hice la otra vez, dejo la carpeta junto con un pósit sobre su escritorio antes de marcharme de la oficina.


    Cuando estoy junto al ascensor escucho un ruido que proviene del pasillo contrario al mío. Carlota me dijo que me quedaba sola, por lo que se suponía que todos, incluidos los jefes, ya se habrían marchado. Por un momento se me pasa por la cabeza que tal vez sea el personal de limpieza que trabaja a estas horas, pero cuando escucho un nuevo sonido soy consciente de que no pueden ser ellos.


    Camino por el pasillo, todos los despachos están cerrados y con las luces apagadas. Busco en el bolso algo con lo que poder defenderme, pero la verdad es que no sé qué podría usar.


    Toco algo y lo saco rápidamente al escuchar un nuevo ruido que proviene del despacho de Marco. ¿Será un ladrón? Aquí no tenemos dinero en efectivo, así que no hay nada que podría llevarse. Bueno, tal vez los ordenadores, pero… todos llevan una contraseña que tenemos que introducir para poder utilizarlos


    ―¿Hola? ¿Quién anda ahí? ―pregunto, y me siento como la típica protagonista de una película de miedo que lanza esa absurda cuestión al aire


    ¿Acaso creo que me va a responder? Y de hacerlo, ¿qué me diría? “Hola, he venido a ver si puedo llevarme un par de ordenadores, que quizás no me sirvan para nada, pero, ya que estoy aquí…”


    Llego al despacho de Marco y está completamente a oscuras, tan solo entra un poco de luz de las farolas que hay en la calle a través del ventanal.


    ―¿Ho… Hola? ―vuelvo a preguntar, miro lo que tengo en la mano y resoplo al ver que es mi brillo de labios― Genial…


    Abro la puerta, poco a poco, hasta que veo la silueta de un cuerpo grande frente a mí. Empiezo a gritar y a agitar la mano mientras cierro los ojos.


    ―¡Jenell, para! ―escucho la voz de Marco, noto que me sujeta las muñecas y abro los ojos― Soy yo, tranquila.


    ―Marco… Creí… Escuché un ruido y pensé que habría un ladrón.


    ―¿Con qué me estabas golpeando? ―pregunta, levantándome la mano en la que tengo mi arma improvisada.


    ―Me defendía, ya te he dicho que pensaba que estaban robando en tu despacho.


    ―Te defendías… ―Arquea una ceja y sonríe― ¿Con brillo de labios? ¿En serio?


    Rompe a reír, intento zafarme de él, pero me lo impide, rodeándome la cintura con ambos brazos, pegándome a su pecho, y cuando noto que respira con el rostro en mi cabello cierro los ojos y me siento como en una de esas noches en las que ese gesto era su modo de tranquilizarse.


    Ni siquiera sé cuánto tiempo pasamos así, abrazados y en silencio en la entrada de su despacho, hasta que se aparta y nuestras miradas se cruzan.


    ―Lo siento ―me dice dándose la vuelta y caminando hacia su silla―, no pretendía asustarte, creí que estaba solo. Y… tampoco quería incomodarte.


    Lo veo sentarse, coger un vaso de whisky y dar un sorbo antes de recostarse en el respaldo de la silla con los ojos cerrados.


    ―¿Estás bien? ―pregunto, acercándome al escritorio. Ni siquiera pido permiso, me siento en una de las sillas frente a él y espero que responda.


    ―Lo estaré ―contesta sin abrir los ojos.


    De modo automático lleva de nuevo el vaso hacia sus labios y se bebe el contenido de un solo trago.


    No está bien, lo noto. Algo grave debe pasarle, pero no quiere contármelo.


    ―Marco… ―Intento llamar su atención, y lo consigo pues al fin hace por mirarme― ¿Tu hijo… está bien?


    ―Sí, Gianni está perfectamente.


    ―Entonces, ¿qué te preocupa? Porque está claro que hay algo.


    Marco suspira, deja el vaso en el escritorio al tiempo que se incorpora en la silla, cruza las manos y me mira fijamente a los ojos.


    ―Es algo del trabajo, pero estoy con ello.


    ―Si es de trabajo, quizás yo pueda ayudarte. Soy la contable de MC Consultores, por si lo habías olvidado.


    Desvía la mirada unos instantes, respira hondo y cuando vuelve a mirarme empieza a hablar.


    ―Llevamos la contabilidad de algunas embajadas desde hace unos años. Carlo tiene buena relación con el secretario de la Embajada de Italia y a raíz de que nos contrataran ellos, lo hicieron tres más. Una de ellas es en la que trabaja tu padre, y la encargada del tema contable nos pidió hace un par de semanas que les hiciéramos una auditoría. Cree que hay alguien desviando fondos, y no sabe desde cuándo puede estar pasando.


    Me quedo pensativa un momento, y es que mi padre no me comentó que la empresa en la que yo iba a empezar a trabajar llevara la contabilidad de su embajada. Quizás no lo sepa.


    ―¿Y cuál es el problema?


    ―He estado trabajando en ello, y por más que reviso y compruebo, no doy con nada. No he encontrado nada.


    ―Pero… ―Siempre hay un, pero, así que, esta no es una excepción.


    ―Pero sé que debe estar ahí. Alguien de la embajada se está quedando con ese dinero.


    ―Si quieres… ―Marco me mira, esperando que siga hablando― Si quieres puedo echarle un vistazo. Acabo de terminar con el informe de Magnus y si tú me das un nuevo trabajo no creo que a Carlo le moleste.


    ―Hablaré mañana con él, si lo ve bien te paso lo que tengo.


    ―Bien ―sonrío, me pongo en pie y él hace lo mismo.


    Voy hacia la puerta y cuando me giro para despedirme, le encuentro justo a mi espalda.


    ―Me marcho, hasta mañana.


    ―No te vayas, por favor ―me pide cogiéndome la mano, acercándome a él―. Por favor, Jenell.


    Susurra, sosteniéndome por la cintura mientras se inclina y me besa.


    Cuando sus labios entran en contacto con los míos, vuelvo a sentir esa electricidad recorriendo mi cuerpo, como cuando estábamos juntos. Cierro los ojos, dejo caer el bolso y el maletín al suelo, le rodeo el cuello con los brazos y dejo que me pegue aún más a él.


    Sus brazos me rodean como si no quisieran dejarme escapar. Saboreo el whisky en sus labios y en cuanto la punta de su lengua entra en contacto con los míos, los entreabro para darle acceso. Le doy la bienvenida con la mía, ambas se entrelazan, jugueteando, reconociéndose. Me estremezco al notar las yemas de sus dedos acariciándome el brazo. Es él, es Marco, mi Marco, y está de nuevo conmigo.


    Cogiéndome por las nalgas me lleva hasta el sofá que hay cerca de la puerta, se sienta conmigo a horcajadas acercándome más a él, haciendo que nuestros sexos se rocen bajo la tela que los cubren. Está excitado, muy excitado dado el bulto que noto entre mis piernas.


    El gemido que sale de mis labios queda amortiguado por el profundo beso que compartimos. Me muevo sobre él, haciendo que la fricción entre ambos me excite cada vez más, tanto, que ya noto que tengo la braguita húmeda.


    Escucho a Marco gruñir, noto sus manos subiendo por mi espalda, pasando por mis costados hasta alcanzar los botones de la camisa. Los desabrocha con prisa, lleva las manos a mis pechos y los masajea, lo que me hace romper el beso y gemir.


    Me besa el cuello y baja directo a mis pechos, mordisqueando un pezón mientras pellizca el otro. Enredo los dedos en su pelo y lo pego más a mí, dejándome llevar por el momento. Queriendo que pase esto, como tantas veces lo he soñado en estos años que hemos estado separados


    ―Jenell… mi Jiny… Te he echado de menos, bonita ―murmura, entre beso y beso.


    Vuelve a apoderarse de mis labios, en un beso cargado de pasión, de deseo, de lujuria. Y justo cuando está a punto de desabrocharme el pantalón, escuchamos que suena su teléfono.


    Pero Marco lo ignora, sigue besándome mientras introduce la mano por el pantalón y mi braguita tras desabrocharlo. Jadeo al sentir su mano sobe mi sexo, me acaricia el clítoris un par de veces y me penetra, pero su teléfono vuelve a sonar.


    ―Deberías… Deberías cogerlo ―digo entre besos.


    ―No será importante ―me corta, volviendo a besarme mientras juega con mi clítoris entre dos de sus dedos mientras con el otro me penetra.


    Me aferro a sus hombros, muevo las caderas para que el placer sea mayor y entonces lo noto, el orgasmo empieza a formarse en mi interior, como una gran ola que avanza por el mar queriendo llegar a la orilla.


    Clavo las uñas en la tela de su chaqueta y grito mi liberación cuando me alcanza el orgasmo. Marco me sostiene por la nuca y me acerca a él, para besarme mientras sigue penetrándome con el dedo. Cuando se separa me dejo caer con la frente apoyada en su hombro, él me acaricia la espalda y el teléfono vuelve a sonar.


    ―Voy a contestar, porque están insistiendo demasiado ―me dice, así que me aparto y, mientras saca el móvil del bolsillo de su chaqueta, me levanto―. Ciao, campione[4].


    Lo escucho hablar en italiano, e intuyo que debe ser con su hijo. Me abrocho el pantalón, le observo unos instantes y es entonces cuando la realidad me golpea.


    Tiene un hijo por el que me dejó hace años. ¿Qué sería diferente ahora? Aunque ella, la madre de Gianni, no esté en sus vidas, puede volver, yo lo haría. Yo lucharía por recuperar a mi marido y mi hijo. No sé por qué no está con ella, y realmente no sé si quiero saberlo.


    Cuando Marco se pone en pie y va hacia su escritorio, recojo mis cosas y salgo de su despacho tan rápido como puedo. Esto no debería haber pasado, ha sido un error.


    ―Un error de los gordos, bonita ―me digo pulsando el botón del ascensor y deseando que se abran las puertas antes de que Marco salga de su despacho y me impida macharme.
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    ―Jenell, ¿tienes un momento? ―la voz de Carlo me llega desde la puerta, lo miro y tras sonreírle le indico con la mano que pase.


    ―¿Qué necesitas? ―pregunto, recogiendo un poco todo el papeleo que tengo esparramado por el escritorio.


    ―Marco me ha comentado lo que hablasteis anoche sobre la Embajada de Alemania. Estás en ese trabajo desde ahora mismo.


    ―Ok. Le pediré que me envíe lo que tenga y me pongo con ello.


    ―Mi hermano te espera en su despacho, vais a trabajar juntos en esto.


    En cuanto Carlo acaba la frase, todo mi cuerpo se tensa. No puedo estar con Marco, en el mismo lugar, durante horas, los dos solos. Eso es una tortura para mí. Si mi cuerpo no le reconociera como lo hace, tal vez sería más fácil, pero no es el caso, mi cuerpo traicionero reacciona en cuanto la presencia de Marco me rodea.


    Carlo me mira, tengo que contestar y negarme a trabajar en el mismo despacho que su hermano, pero no es una opción, dado que él es el jefe.


    ―Bien, iré ahora mismo para ponerme al día.


    ―Genial ―lo veo ponerse en pie y antes de salir, se gira y me mira―. No tengo que decirte que no puedes hablar de esto con tu padre, ¿verdad?


    Yeray le dijo que mi padre trabaja en la Embajada de Alemania, pero que yo quería ser independiente y no seguir sus pasos.


    ―Tranquilo, no hablo de trabajo con ellos.


    Contento con mi respuesta, levanta el pulgar, sonriendo, y sale de mi despacho.


    Cojo mi portátil, el cuaderno de notas y voy a encontrarme con Marco. Después de lo de anoche no sé ni cómo mirarlo a la cara. Por el amor de Dios, que se supone que estoy prometida y él me llevó al orgasmo.


    ―Buenos días, Marco ―lo saludo tras escuchar que me da paso.


    ―Jenell… ―cuando pronuncia mi nombre siento que me estremezco. Siempre me gustó cómo sonaba cuando él me llamaba― Me alegra que estés aquí.


    ―Carlo me ha dicho que trabajaremos en la auditoría de la embajada ―respondo, sentándome en la silla, evitando que me coja por la cintura como era su intención.


    ―Sí, me vendrá bien tu ayuda ―vuelve a su sillón, coge una carpeta y me la entrega―. Aquí está todo, lo he revisado, pero de verdad que no soy capaz de ver nada.


    ―Tal vez sea que estés distraído por algo ―digo abriendo la carpeta y echando un vistazo a las primeras páginas.


    ―Sí, quizás sea eso. Puedes quedarte en aquella mesa, o… O irte a tu despacho, como prefieras.


    Lo miro y en sus ojos veo que lo que quiere es que me quede, pero si me da opción de elegir…


    ―Mejor vuelvo a mi despacho, me concentraré mejor ―lo veo sonreír y antes de que se agrande un poco más su ego, añado―: Aquí seguro que sonará el teléfono constantemente y sería molesto.


    Recojo todo y salgo del despacho sin siquiera decir adiós. Cuando estoy llegando al mío me encuentro con Yeray que, al verme, sonríe y se lanza a por mí. Con una mano en mi nuca y la otra guardada en el bolsillo de su pantalón, se inclina y me besa en los labios. Joder, esto va a ser difícil.


    ―Hola, nena ―me saluda con un guiño de ojo y yo solo puedo resoplar, ya que Carlota, nos ha visto y está sonriendo.


    ―Yeray… no te tomes estas libertades aquí, por favor ―susurro lo más bajito que puedo, pero cabreada a más no poder.


    ―Anda, si es el único sitio en el que puedo.


    ―Señorita Hertz, creí que se marchaba a su despacho para no tener… distracciones ―la voz de Marco me llega desde atrás, cierro los ojos y respiro hondo antes de hablar, pero Yeray se me adelanta.


    ―Lo siento, es que no puedo resistirme a los labios de mi prometida.


    ―¡Yeray! ―grito, dándole un manotazo en el brazo.


    ―Espero que antes de acabar el día pueda decirme algo sobre esa auditoría, señorita Hertz.


    Veo a Marco pasar a mi lado y cuando está en el ascensor sus ojos se encuentran con los míos. Está furioso, su mirada lo delata.


    ―¿Ves lo que has conseguido? ―pregunto cerrando la puerta de mi despacho cuando Yeray y yo estamos dentro, lejos de miradas curiosas.


    ―Oye, que Marco no es mal tío.


    ―No es eso… ―debería confesarle a uno de mis mejores amigos todo lo que ocurre, pero no puedo, al menos, no por ahora.


    Le pido a Yeray que se marche y me quedo encerrada en el despacho revisando una a una cada página que contiene la carpeta.


    Voy tomando notas, haciendo cálculos y revisando en el programa de contabilidad todo lo que encuentro que pueda ser de interés a la hora de dar con ese desfalco de dinero.


    ****


    ―Adelante ―cuando Marco me da paso, abro la puerta y entro, carpeta en mano.


    ―Creo que tengo algo ―digo sentándome frente a él, que sigue inmerso en a saber qué en la pantalla de su ordenador.


    ―Bien, déjalo ahí, lo veré en casa.


    Ni me mira, y lo peor es que llevo todo el día encerrada en el despacho, que tan solo he comido un sándwich de la cafetería, para tener algo que enseñarle.


    ―¡No! ―respondo, casi en un grito, y al fin me mira.


    ―¿Cómo qué no?


    ―Que lo vas a mirar ahora, porque he estado haciendo mi trabajo todo el día para darte una respuesta. Así que no me vengas con que lo verás en casa ―esa última parte hago un intento, muy pobre, de imitar su voz.


    ―Tengo que irme ya, me está esperando Gianni.


    ―Oh ―no digo nada más, porque entiendo que para él en este momento lo más importante es su hijo, así que le dejo la carpeta y me voy sin decir adiós.


    Vuelvo a mi despacho a por mis cosas, recojo y voy a recepción para hablar con Carlota.


    ―¿Te apetece una noche de chicas mañana viernes? ―pregunto, apoyándome en el mostrador mientras ella recoge.


    ―¡Claro! Sí, necesito salir a despejarme.


    ―Uy, ¿y esa carita? ¿Qué pasa?


    ―Nada… bueno es que… No, nada, tranquila que todo está bien.


    ―¿Seguro? Puedes hablar conmigo de lo que sea, ¿de acuerdo?


    ―Gracias. Mira, por ahí viene tu prometido ―Carlota sonríe, me giro y veo a Yeray caminando hacia nosotras.


    ―¿Ya te vas, nena? ―me pregunta tras darme un beso en la mejilla. Vale, al menos la lección la ha aprendido.


    ―Sí, llevo todo el día en el despacho, necesito llegar a casa y ponerme cómoda.


    ―Te acompaño ―Yeray me coge el maletín, nos despedimos de Carlota y cuando estamos en el ascensor, antes de que las puertas se cierren, entra Marco. Genial.


    ―Mañana a primera hora quiero verla en mi despacho, señorita Hertz ―me dice sin mirarme.


    ―Allí estaré ―respondo, deseando que el ascensor llegue cuanto antes al parking.


    Los minutos en ese cubículo, aspirando su aroma, se me están haciendo eternos. Yeray me coge la mano, lo miro y él me guiña el ojo. Cuando al fin las puertas se abren, tiro de él y pasamos por el lado de Marco, como si no estuviera allí.


    ―¡Ey, tranquila! Ni que te persiguiera un fantasma ―miro a Yeray, que está con el ceño fruncido, y le suelto la mano.


    ―Lo siento, es que… cuanto antes llegue a casa mejor, necesito olvidarme por un momento del trabajo.


    ―Vale, pero conduce con cuidado, ¿quieres? No quiero que te pase nada.


    ―Hasta mañana ―le doy un beso en la mejilla a mi amigo, aunque si nos viera alguien parecería que es en los labios y, justo en ese momento, veo a Marco pasar por nuestro lado conduciendo su coche, un Maserati azul.


    Me despido de Yeray, subo al coche y voy a casa, necesito estar tranquila.


    De camino me acompañan algunas canciones que estos últimos años he escuchado tantas veces, esas que me recuerdan lo que una vez hubo entre Marco y yo.


    Al entrar en casa me llega el delicioso aroma del plato favorito de mi amiga: lasaña. Voy hacia la cocina y ahí está Lexi, terminando de recoger lo que ha utilizado para preparar la cena.


    ―Eso huele de maravilla ―digo, sentándome en uno de los taburetes de la cocina.


    ―Y lo rico que va a estar ―responde ella, riendo.


    ―Desde luego, tu lasaña es la mejor.


    ―¿Qué tal el día?


    ―Lleno de números, ya sabes. Mañana salimos con Carlota ―la informo cogiendo una de las rebanadas de pan tostado con paté que me ofrece.


    ―Genial, le diré a Mandy si quiere venir. Por cierto, cena esta noche con nosotras.


    ―¿Tu hermana viene hoy? ―pregunto, poniéndome en pie.


    ―Sí, ha roto con el imbécil con el que salía y dice que necesita mi lasaña.


    ―Ahora entiendo que estés aquí metida. Voy a darme una ducha, enseguida salgo y pongo la mesa.


    ―Bien, gracias.


    Estoy llegando al pasillo cuando me giro de nuevo, Lexi ha dicho que su hermana cena con nosotras, pero no ha mencionado a Luke.


    ―Lexi, ¿Luke no viene?


    ―No ―responde encogiéndose de hombros―. Al parecer va a cenar con una amiga, tampoco dormirá en casa.


    Asiento, y me voy a mi dormitorio. Me duele ver a mi amiga tan abatida y triste. Estar enamorada de alguien y que no te corresponde… es una auténtica mierda, lo sé por experiencia.


    Una ducha rápida, un conjunto cómodo y lista para una noche con las hermanas Mendoza.


    Salgo del dormitorio justo a tiempo para abrir la puerta y encontrarme a Amanda, la pequeña Mandy que se ha convertido en una preciosa mujercita. Rubia, de ojos verdes y con ese rostro de niña buena que acompaña con su eterna sonrisa.


    ―¡¡Jiny!! ―grita, lanzándose a por mí, con los brazos abiertos― Qué alegría verte. No veas si te vendes cara, ¿eh? ―ríe y yo con ella. Mandy y sus locuras.


    ―Cara no, es que ahora trabajo.


    ―Sí, sí, ya he oído que eres la eficiente contable de MC Consultores. Desde luego, Yeray tuvo buen ojo para recomendarte, tienen que estar tus jefes de lo más agradecidos.


    ―Anda, pasa y ve a saludar a tu hermana, está en la cocina.


    Mandy sonríe, asiente y corre hacia los brazos de su hermana. Solo se llevan dos años, pero Lexi, es como una segunda madre para ella, puesto que sus confesiones amorosas jamás se las ha contado a su progenitora, esos momentos son de las hermanas exclusivamente. Bueno, y míos que soy como su hermana mayor también.


    ―Ya está, cariño ―escucho que le dice Lexi a Mandy, mientras le acaricia la espalda.


    ―Es que… no lo entiendo ―mi rubia está llorando, y como nunca he podido verla así, voy hacia ellas y las abrazo a ambas―. Se suponía que… que todo estaba bien.


    ―A veces lo que se supone que es, no es lo que realmente debería ser ―digo dejando un beso en la mejilla de Mandy.


    ―No quiero volver a saber nada de los hombres en mi vida.


    ―Mandy, aún eres joven. Cuando llegue el indicado no pensarás igual ―le dice Lexi.


    ―Da igual, que tarde lo que quiera. Ahora solo quiero estar con mis dos hermanas mayores.


    ―Mejor, porque mañana salimos ―le informo, y ella empieza a dar palmadas―. Viene una compañera mía de trabajo, así que será una auténtica noche de chicas.


    ―¡Genial! Ahora, ¿podemos cenar, hermanitas? Me muero por un trozo de esa lasaña que huele que alimenta ―Mandy se pasa la lengua por los labios y al ver ese gesto que siempre hace cuando tiene hambre, Lexi y yo reímos sin poder evitarlo.


    Esta es nuestra pequeña Mandy, la siempre sonriente Mandy.
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    ―Buenos días, Carlota ―saludo a mi compañera, y nueva amiga, ella me devuelve una de sus preciosas sonrisas.


    ―Te espera Marco en su despacho. Y antes de que pongas excusas, o vas o vas, según sus palabras.


    ―Tranquila, ayer sí me lo dijo, así que voy a ver al todopoderoso ―respondo guiñando un ojo, a lo que ella se ríe.


    Frente al despacho de Marco, llamo a la puerta y entro sin que me de paso.


    ―Buenos días ―me siento en una de las sillas y veo la carpeta que le dejé el día anterior.


    ―Buenos días. ¿Quieres un café? ―me pregunta, y yo niego― Vale, vamos al lío entonces.


    Coge la carpeta, revisa algunas cosas y empieza a hablarme de lo que yo anoté. Él también ha estado haciendo algunos apuntes, que comparte conmigo, y al final ambos llegamos a la misma conclusión: el dinero que desvían no va a otros departamentos, quien sea quien lo hace, está creándose un buen colchón para su jubilación.


    Señalamos algunas de las cantidades para revisar en las cuentas bancarias si podemos ver dónde se ha transferido el dinero y tras dos horas de revisión, ahora sí que necesito un café.


    ―Voy a la sala de descanso, ¿quieres algo? ―pregunto poniéndome en pie.


    ―Un café, si no te importa.


    ―No hay problema.


    Voy a la sala, preparo ambos cafés, regreso y al dejarle el suyo en el escritorio se queda mirándome.


    ―Recuerdas cómo me gusta el café ―no es una pregunta, simplemente confirma lo que es un hecho.


    ―Sí ―respondo tímidamente.


    ―Lorena nunca lo recordaba.


    Y tenía que salir el nombre de ella a relucir. Perfecto.


    Me siento, cojo algunas de mis notas y tras un último repaso, me voy a mi despacho para comprobar las cuentas tal como hemos hablado.


    Las horas pasan entre cuentas, anotaciones y en una especie de callejón sin salida puesto que no puedo ver nada en las transferencias.


    Cojo el teléfono y marco la extensión de Marco que descuelga al primer tono.


    ―Sí.


    ―Marco, soy Jenell. No puedo ver quién recibe las transferencias, esto es más complicado de lo que pensé.


    ―Hablaré con Ricky, él podrá acceder a la información ―me dice tan tranquilo.


    ―¿Ricky? Pero si es informático.


    ―Jenell, Ricky es el mejor hacker que hay en la ciudad. Créeme, él podrá ver lo que nosotros no. Iremos a tu despacho en breve.


    Y me cuelga. Así, sin más, cuelga el teléfono y me deja con la intriga en el cuerpo. Se supone que tenemos un departamento informático, vale, bien, pero de ahí a que trabajen unos cuántos hackers en esta empresa…


    Ni diez minutos después llaman a la puerta y veo a Ricky entrando, con sus gafas y ese aire de intelectual que tiene.


    ―Hola, guapa ―me saluda y tras él veo entrar a Marco.


    Dios, es que allá donde esté hace que todo lo que le rodea parezca pequeño, con esa aura de poder que le envuelve.


    ―Necesito tu ordenador, y que me digas qué has buscado hasta ahora ―me dice Ricky.


    Le dejo que ocupe mi sitio, le enseño las transferencias que he revisado hasta ahora y él, con unos cuantos ágiles movimientos de dedos, concentrado en su trabajo, empieza a mirar la pantalla y yo lo único que veo son números, frases sin sentido y ventanas que aparecen una tras otra en mi ordenador.


    Marco está sentado en una de las sillas, mirando su teléfono móvil, mientras yo, no sé qué hacer. Así que me limito a esperar.


    ―Bien ―no sé el tiempo que ha pasado mientras observaba por el ventanal, cuando la voz de Ricky hace que le preste atención de nuevo―. No es que haya dado con un nombre, porque esto me lleva de una cuenta bancaria a otra. Quien sea el que esté desviando esos fondos ha sabido ir guardando bien su rastro.


    ―¿Y eso qué quiere decir, Ricky? ―pregunto, nerviosa.


    ―Que me llevará más tiempo del que pensaba. Jefe, voy a tener que seguir con esto.


    ―No hay problema, Ricky ―asegura Marco―. Necesitamos saber quién recibe las transferencias para poder poner sobre aviso a la embajada.


    ―Te mantendré informado. Me marcho a mi guarida a seguir trabajando ―Ricky me guiña un ojo y yo sonrío al escucharle decir eso. El modo en que llama a su despacho sin duda es de lo más apropiado.


    Cuando Marco y yo nos quedamos a solas, el silencio se cierne sobre nosotros y a mí me llega a incomodar. Necesito que se marche y me deje a solas, tenerlo tan cerca es… No puedo soportarlo.


    ―Dará con ello ―me dice haciendo que lo mire―. Ricky, nos dirá un nombre pronto. No te preocupes por eso.


    ―Oh, claro sí, Ricky.


    ―Jenell, respecto a la otra noche…


    ―No hay nada de lo que hablar ―me apresuro a cortarle.


    ―Por supuesto que lo hay.


    Cuando lo veo ponerse en pie y caminar hacia mí, no puedo evitar alejarme hasta que toco el ventanal con la espalda, quedando así atrapada entre este y Marco.


    ―Nos besamos ―asegura.


    ―No debimos hacerlo.


    ―Reaccionaste a mí como siempre lo hacías ―su voz cada vez es más un susurro ronco que otra cosa.


    ―No es cierto ―miento, lo sé, pero no puedo dejar que esté tan convencido de ello.


    ―Claro que lo es, bonita. Te estremeciste entre mis brazos mientras mis dedos te daban el mejor orgasmo de los últimos años ―tiene los labios tan pegados a los míos, que casi puedo notarlos acariciándome. Esto es una locura.


    Sus ojos están fijos en los míos, el brillo del deseo los cubre como estoy segura que puede ver en los míos. ¿A quién quiero engañar realmente? ¿A él, o a mí misma? Ni siquiera me ha tocado aún y ya puedo notar cómo una electricidad me recorre de pies a cabeza, anteponiéndose a lo que él pueda hacer conmigo.


    ¿Y dejaré que haga lo que sea que esté pasando ahora por su cabeza? Si quiere volver a besarme, ¿permitiré que sus labios se apoderen de los míos como quiero hacerlo yo misma con los suyos? ¿Seré capaz de que me saboree como tantas veces hizo?


    ―Estoy prometida ―consigo decir sin apartar la vista de la suya.


    ―No le quieres.


    ―Sí, lo hago.


    ―No le amas.


    ―Más de lo que pensé que podría hacerlo ―no he dicho una mentira más grande en mi vida.


    ―No lo miras como me mirabas a mí.


    Abro la boca para contestar, pero la vuelvo a cerrar porque no sé bien qué contestar. ¿Cómo lo miraba a él? ¿Cómo miro a Yeray? Está claro que le veo como el amigo que es, casi como si fuera de mi familia, pero nunca le podría mirar con los ojos de una mujer enamorada, porque nunca habrá amor entre él y yo.


    ―La otra noche volvimos a ser tú y yo, Jenell y Marco, y no puedes negarlo.


    ―No fue más que un error, algo que no debería haber pasado.


    ―Voy a besarte, Jenell ―me asegura llevando una mano a mi cintura y la otra a la nuca, acercando aún más los labios a los míos―, y cuando acabe, no tendré ninguna duda de que sigues estremeciéndote entre mis brazos.


    Noto el calor de sus labios atrapando los míos, su lengua juguetona acariciándolos mientras lucho por no dejarme llevar, pero es inútil, no puedo negar lo evidente.


    Cierro los ojos, entreabro los labios y rodeándole el cuello con ambos brazos, me entrego al beso que he deseado que se repitiera desde la otra noche.


    No puedo mentirme más tiempo, no puedo negarme que esto es lo que quiero.


    Nuestros labios se reconocen, se recuerdan, mientras nuestras lenguas se acarician y saborean como si no hubieran pasado los años, como si realmente nunca nos hubiéramos separado.


    Unos golpes en la puerta hacen que nos separemos, me recompongo cómo puedo y doy paso mientras Marco, se coloca frente al ventanal, de espaldas a la puerta.


    ―¡Oh! No sabía que estabas reunida, lo siento ―me dice Carlota cuando ve a Marco―. Yo me marcho ya, ¿dónde nos vemos luego y a qué hora?


    ―Pues… te paso mi dirección y te veo allí a las nueve, ¿te va bien?


    ―Sí, perfecto. Hasta luego. Que tenga buen fin de semana, señor Ferrara.


    ―Igualmente ―responde él, sin girarse y levantando levemente la mano.


    Cuando la puerta se cierra, Marco se acerca y vuelve a apoderarse de mis labios, pero esto no está bien, realmente no lo está. No en este lugar.


    ―Marco ―coloco ambas manos en su pecho, me separo y lo aparto―, para por favor. Aquí…


    ―Vamos a mi casa ―me mira con esos ojos cargados de deseo, de lujuria y de promesas de lo que sería una noche como las que solíamos tener―. Está Gianni, pero… se acuesta pronto. Cena con nosotros, quiero que conozcas a mi hijo.


    Me acaricia la mejilla sin soltarme, manteniéndome pegada a su cuerpo. Cierro los ojos y ladeo la cabeza para sentir más esa mano, ese tacto que tanto eché de menos.


    ―No puedo, lo siento ―inclino la mirada y veo el anillo de mi abuela, ese que todos creen que es el de mi compromiso con Yeray―. Ahora soy yo quien tiene a alguien ―vuelvo a mirarlo, noto un nudo en la garganta y siento que, si no consigo que se marche ahora mismo, me verá llorar y es lo último que quiero―. No puedo, Marco. Por favor, márchate.


    Cuando le pongo la mano en la que llevo el anillo sobre el brazo, él dirige ahí su mirada, a ese objeto que tanto me importa y que no tiene el significado que piensa. Cierra los ojos, se inclina dándome un beso en la frente y tras respirar hondo, pegando la frente a la mía, susurra:


    ―No voy a dejar que te me escapes otra vez, porque te he querido y te quiero demasiado para volver a perderte. Nada ni nadie volverá a hacer que me separe de ti, bonita.


    Se aleja dejándome casi incompleta, sale de mi despacho y cuando estoy sola, en ese momento, es cuando me permito dejar que las lágrimas se deslicen por mis mejillas. Sollozo, me dejo caer al suelo y me abrazo a las piernas como hice aquella primera noche en la que fui consciente de que Marco, el hombre de mi vida, se había marchado para siempre.
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    ―¡Voy yo! ―grita Mandy desde el salón cuando suena el timbre de la puerta.


    Estoy terminando de arreglarme para una noche de chicas que hacía tiempo no teníamos, y es que Mandy suele salir con Lexi y conmigo, pero ahora que los sábados tengo una cita con el hombre que me lleva al placer sin saber quién soy ni dónde puede encontrarme, esos días acaban de pasar a los viernes por la noche.


    ―¡Chicas, ha llegado una morena bien guapa! ―grita, consiguiendo que las tres nos riamos.


    Guardo el móvil en el bolso, lo cojo y salgo para dar la bienvenida a la nueva incorporación a nuestro grupo particular.


    ―Hola, Carlota ―saludo a mi compañera, le presento a Mandy y cuando Lexi se une a nosotras, ya estamos listas para irnos.


    Nada más abrir la puerta encuentro a Luke, con las llaves en la mano, que nos mira con sorpresa.


    ―¡Vaya! ¿Salís, chicas? ―pregunta sonriendo.


    ―Sí, nos vamos a celebrar mi soltería y a poner verdes a los hombres ―responde Mandy, con ese descaro que tiene.


    ―Bien dicho. Me vas a caer muy bien, Mandy ―asegura Carlota.


    ―Divertíos, pero no os paséis con las copas ―nos pide Luke, dándonos un beso a cada una, excepto a Carlota, que no la conoce.


    ―Ella es Carlota, compañera de trabajo de tu primo Yeray y mía ―le digo y tras las presentaciones se dan dos besos.


    ―Ni la mires, ella no se toca, Luke ―Lexi está seria cuando habla, y él tan solo la mira achicando los ojos.


    ―Si esta morena tan guapa y yo queremos tener algo, será cosa nuestra ―le contesta él.


    ―¡Pues va a ser que no, moreno! ―grita Carlota, levantando las manos― Yo estoy con Mandy, los hombres a día de hoy… mejor lejos.


    Así que Carlota también está pasando por un momento de esos complicados con alguien, genial, pues vaya cuatro nos hemos juntado.


    ―Nos vamos ―le doy un beso a Luke y salgo del piso con las chicas.


    En cuanto llegamos a la calle paramos un taxi y vamos al lugar en el que nuestra consentida Mandy, quiere cenar esta noche.


    ―Hacía tiempo que no iba a una hamburguesería ―nos dice Carlota, mientras disfrutamos de una de esas hamburguesas grasientas y sabrosas.


    ―Chica, esto es lo mejor para empezar una noche de marcha. Como Quique le pone de todo a sus mega burguers, puedes aguantar el resto de la noche sin problemas. Y si bailamos, esas calorías de más se van perdiendo, así que, nada de arrepentimientos.


    Vamos las cuatro vestidas con vaquero, una camiseta y un par de zapatos de tacón. Mi abuela siempre ha dicho que un buen taconazo estiliza el cuerpazo, así que hay que hacerle caso.


    Después de cenar, tras decidir el local en el que pasaremos el resto de la noche, cogemos un taxi que nos lleve a nuestro destino.


    La cola para entrar es prácticamente infinita, pero nosotras hacemos algo a lo que Mandy está más que acostumbrada: nos acercamos al portero, le pone esa carita de ángel que tiene y tras un par de sonrisas y un pestañeo, estamos dentro del local.


    Por un momento me viene Tony a la mente, ese hombre que con una sola sonrisa de Lexi, se ablanda. ¿Qué haría si fuera Mandy quien le pidiera que la dejara entrar?


    El local está lleno, la gente se agrupa en la barra, en mesas o en reservados mientras otros tantos lo hacen en la pista, bailando al son de la música que resuena. Desde luego la melodía incita a moverse.


    Vamos a la barra, pedimos y con nuestras copas en la mano buscamos un lugar libre. Mandy es la primera en localizar una mesa, así que el resto la seguimos a ese lugar en el que beberemos, reiremos, charlaremos y bailaremos sin que nadie nos moleste.


    Y en esas estamos cuando, de repente, tengo esa sensación de que alguien me observa. Miro alrededor buscando una cara conocida, y mis ojos no tardan en dar con él.


    ―Pero, ¿qué coño? ―pregunto, cuando Marco levanta su copa hacia mí a modo de saludo― Esto es increíble.


    ―¿Qué pasa? ―me pregunta Carlota.


    ―Que con la de locales que hay en todo Madrid, y vamos a dar en el que está el jefe.


    Mi compañera escupe el trago que había dado a su bebida, salpicando a Lexi, que la mira enfadada.


    ―¡Qué haces! Ten cuidado, hija mía que mira cómo me has puesto ―le recrimina Lexi a Carlota.


    ―Lo siento es que… es que… él…


    Cuando veo la cara de Carlota frunzo el ceño, no puede ser que se haya puesto así porque Marco está aquí. Vuelvo a mirar al hombre que me ha robado el sueño desde que tenía dieciséis años y veo que está con algunos hombres.


    Entre ellos reconozco a Carlo, su hermano, y a Magnus Holt, nuestro cliente, pero hay otros dos de cabellos castaño y un moreno a los que no conozco de nada.


    Cuando se pone en pie, Carlo le pregunta algo y él me señala, mi otro jefe sonríe, me saluda y, tras coger su copa, hace lo mismo que su hermano. Ni qué decir tiene que el resto de hombres hacen lo mismo y vienen todos hacia nosotras. Madre mía, ver a esos seis hombres altos, atractivos, trajeados y rezumando poder y sexualidad por cada poro, es impresionante.


    ―Buenas noches, chicas ―nos saluda Carlo, cuando llegan a nuestra mesa.


    ―Buenas noches, jefe ―Carlota sonríe, pero enseguida la veo volver a retraerse. ¿Qué le pasa?


    ―Señorita Hertz, me alegra ver que se divierte después de una semana de duro trabajo ―Marco no me quita ojo, tiene una mano en el bolsillo y con la otra sujeta su copa.


    ―Sí, una noche con amigas es lo que necesitaba.


    ―Jenell, se me hace raro verte sin ropa de oficina ―Magnus se acerca, me saluda con un par de besos y veo a Marco apretar con demasiada fuerza el vaso que sostiene.


    ―Cuando salgo con ellas no me visto de ejecutiva.


    ―Tú estás preciosa con lo que te pongas ―me responde, guiándome el ojo.


    ―¿Alguien va a presentarnos a las chicas? ―pregunta uno de los rubios, de ojos azules y perillita.


    ―A ver, a Carlota ya lo conocéis ―les dice Carlo―. Y ella es Jenell, nuestra nueva contable.


    ―¿Así que esta pelirroja se encarga de llevar nuestras cuentas, amigo? ―ahora es el otro rubio el que habla.


    ―Las mías al menos, sí ―responde Magnus―. Las vuestras no lo sé.


    ―¿Quién son vuestras amigas, Jenell? ―me pregunta Carlo.


    ―Alexa y Amanda, mis mejores amigas, casi como mis hermanas pequeñas ―respondo, señalando a ambas.


    Hago las presentaciones y ahora Carlo, nos presenta al resto de hombres que no conocemos.


    ―Este de aquí ―indica apoyando la mano en el hombre castaño de ojos azules―, es el abogado de la empresa, Enok Strand.


    ―Encantada ―coreamos Lexi, Mandy y yo a la vez.


    ―Un placer, señoritas.


    ―Aquí tememos a Gerd Falcón, más conocido como el juez Falcón, dado su trabajo ―el otro hombre de cabello castaño y ojos verdes sonríe guiñándonos el ojo. Tiene un aire de pillín mezclado con algo de peligro que, sin duda, le pega a esa carita que simula la de un buen niño.


    ―Y él es Adán Montalvo ―señala al moreno de ojos marrones y este nos hace una inclinación de cabeza a modo de saludo―, el banquero encargado de que todos tengamos beneficios en nuestras cuentas.


    Miro a Adán y sus ojos están fijos en una de mis compañeras. Disimuladamente sigo esa línea invisible que une su mirada con la otra persona y doy un leve grito de sorpresa al comprobar que es a Carlota a quien mira, y ella está con la mirada fija en el suelo.


    ―Bueno, ¿os tomáis algo con nosotros, chicas? ―pregunta Carlo, haciendo que Carlota levante la cabeza y me mire. Veo la súplica silenciosa que hay en sus ojos así que me arriesgo a mentir un poco.


    ―Pues la verdad es que nos marchamos ya. Hemos quedado con mi prometido y unos amigos suyos. Voy a presentarles a Carlota, tenemos que encontrarle un buen hombre que la trate como la reina que es.


    ―¡Ey! ―Carlo se acerca a ella y le acaricia la mejilla― ¿Tenemos que partirle las piernas a alguien, preciosa?


    ―No, no… es… no es nada. Solo fue una noche. Ni siquiera es algo que recordar.


    Ante las palabras de mi amiga, veo a Adán beberse el contenido de su copa de un trago, y acto seguido la deja en la mesa, se despide de todos nosotros y se aleja. Vaya, vaya… así que al moreno le ha escocido lo que ha dicho Carlota. Esto merece un domingo de chicas y comida basura para cotillear.


    ―Nos vamos ―digo cogiendo a mis amigas del brazo para que empiecen a andar hacia la salida.


    Antes de que nos alejemos demasiado de la mesa, noto una mano cogiéndome la mía. Me giro y me encuentro con Marco.


    ―Quiero una cena contigo, Jenell, por favor. Quiero tener la oportunidad de hablarte de lo que ocurrió antes de que te cases con… ―se queda callado, supongo que mordiéndose la lengua para no decir nada hiriente sobre mi prometido― Yeray.


    ―Ya te dije que no hay nada que quiera saber.


    ―Claro que sí, tienes que saber que no me fui porque quisiera, ni tampoco fue solo porque iba a ser padre.


    ―No me interesa.


    ―Jenell, si solo hubiera sido por mi hijo, habría seguido aquí en Madrid, él habría nacido, pero sin que su madre y yo estuviéramos juntos, tú serías quien estuviera a mi lado. Tuve que irme, me lo pidió…


    ―¡Basta! Me voy, me espera mi prometido. Buenas noches, Marco.


    No, no quiero escucharlo. No quiero que me cuente más mentiras. Me dijo que me quería, que iba a dejarla a ella por mí, pero cuando eres la otra, no puedes esperar que realmente el hombre al que amas deje a su mujer, ¿verdad? Siempre dicen que lo harán, pero ese día nunca llega. Tú siempre eres la otra, nunca la importante de su vida.


    No eres más que el rollete de turno con el que desahogarse cuando no puede hacerlo en casa.


    Salimos a la calle, la leve brisa de la noche nos saluda y paro el primer taxi que pasa. Subimos y le doy la dirección de mi apartamento. Se acabó la noche de copas fuera, pero la fiesta puede segur en nuestra súper terraza.
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    Por el amor de Dios, ¡qué dolor de cabeza! Es como si tuviera una banda de música destrozando uno de esos éxitos populares que tocan en las fiestas de los pueblos.


    Que alguien le quite el bombo a ese loco, por favor.


    Abro los ojos, despacio, acostumbrándome a la luz del sol que entra por la ventana. Estoy en mi dormitorio, al menos, algo es algo. Me incorporo y noto peso en las piernas. Miro y ahí está Carlota, apoyada en ellas o más bien abrazada a ellas. Tiene todo el rímel corrido, menudos churretes negros me lleva la pobre por toda la cara.


    ―Carlota ―mi voz suena más a un graznido que a un susurro. Joder, ¿qué hicimos anoche? ― Carlota, despierta.


    ―Cinco minutos más, mamá ―me pide ella, y yo sonrío. ¿Cuántas veces hemos dicho esa frase a lo largo de nuestra vida?


    ―Nada de cinco minutos, jovencita. Si estás lista para trasnochar, también para madrugar ―por Dios, ahora soy mi madre cuando me despertaba a los dieciocho años.


    ―¿Jiny? ―pregunta cuando abre un ojo y me encuentra frente a ella.


    ―La misma. Vamos, hora de levantarse.


    ―¿Qué hora es? ¡Por Dios, mi cabeza! ―se queja al incorporarse.


    Miro el reloj que tengo en la mesita de noche y veo que son las once de la mañana. Informo a mi amiga y ambas nos levantamos. Vamos cada una con uno de mis pijamas así que la noche tuvo que ser de lo más entretenida.


    ―¡Vaya! Pero si están aquí dos de las cuatro Bellas Durmientes ―grita Luke desde el sofá, lo que hace que ambas nos llevemos las manos a la cabeza y le pidamos silencio―. Resaca, ¿eh? No me extraña, estabais finas anoche. Bueno, esta madrugada cuando llegué a las cuatro y media a casa.


    En la cocina nos servimos zumo y unos analgésicos, este dolor de cabeza hay que bajarlo como sea. Luke viene con nosotras y se ofrece a prepararnos unas tostadas y café para que repongamos fuerzas.


    ―Anoche creo que os bebisteis hasta el agua de los floreros, y eso que en esta casa no tenemos ―nos dice riendo.


    Miro la encimera de la cocina y veo un montón de botellas vacías: vodka, ginebra, licor de caramelo y algunas de licor de mora. Joder, sí que debimos pasarnos, sí.


    Lexi y Mandy, aparecen con la misma cara de borrachas y resacosas que nosotras, churretes de rímel incluidos, y se sientan a nuestro lado para engullir, literalmente, el desayuno que nos ha preparado Luke.


    Y es entonces cuando todo me viene a la mente. El local, encontrarnos allí con Marco, Carlo y sus amigos, rechazar su invitación a tomarnos una copa con ellos; venir a casa en taxi y antes de subir, comprar en la tienda de abajo las bebidas que ahora están empezando a irse de nuestros organismos.


    La noche empezó con Mandy maldiciendo a su novio, ese que nos engañó a todos haciéndonos pensar que estaba muy enamorado de nuestra niña, y resulta que tenía una aventura con otro hombre. Pero ya se sabe que nos enamoramos de almas. Claro que enterarte de que tu novio es bisexual después de dos años de relación, pues cuanto menos es sorprendente.


    Después fue Lexi quien estuvo llorando porque Luke, estaría pasando la noche con cualquier otra y que ella para él, ni siquiera parecía existir.


    Carlota también nos confesó, evitando decirnos quién era él, que se había acostado una noche tras una fiesta de la empresa hacía un par de semanas, justo antes de que yo entrara a trabajar, con alguien que realmente no quería nada con ella.


    ¿Resultado de la noche de chicas? Las cuatro bebiendo en nuestra terraza, acabando con cada botella que pasaba por nuestras manos, y con una resaca de esas que hacen historia.


    ―Y, ¿cómo llegamos a la cama, si puede saberse? ―pregunta Mandy― Porque no recuerdo nada.


    ―Os llevé yo ―dice Luke―. No me miréis así, que en pijama ya estabais cuando llegué. Os escuché en la terraza, salí a veros y literalmente os lanzasteis a mis brazos, besándome en las mejillas y diciendo que yo sí era un buen hombre. ¿Se puede saber qué os pasaba?


    ―Cosas de chicas ―respondemos las cuatro, nos miramos y rompemos a reír.


    ―Vale, pero la próxima vez que pretendáis convertiros en lady vodka, ginebra o caramelo, me avisáis antes para no volver a casa.


    ―Eso, tú quédate follándote a la amiguita de turno ―murmura Lexi, pero todos la hemos escuchado perfectamente.


    ―Lexi, el día que quieras traer a un tío a casa puedes hacerlo. Folla con quien quieras, sabes que yo siempre lo hago.


    Luke sale de la cocina y mi amiga se queda ahí, con el corazón roto de nuevo.


    ―No necesito traerme a nadie ―le informa ella, sin siquiera girarse―, alguien me dio una tarjeta de las que tienen los clientes VIP en La Tentazione, allí iré cada sábado a follar, como tú dices.


    ―¿Cómo? ―Luke vuelve a la cocina, coge a Lexi por el brazo y hace que lo mire― ¿Habéis vuelto allí, solas?


    ―Sí. El hombre con el que estuvimos Jiny y yo aquella primera noche, le dio su tarjeta, quería verla de nuevo y yo la acompañé. No es que tenga que darte explicaciones de nada, pero… conocí a alguien, le interesé y ahora puedo ir cuando me dé la real gana.


    ―Jiny, eso es una locura. No deberíais…


    ―¿Se puede saber qué coño es La Tentazione esa de la que habláis? ―pregunta Mandy, miro a mis amigos y niego al tiempo que cierro los ojos.


    La han cagado, pero bien.


    ****


    Y aquí estamos, en La Tentazione, Lexi y yo.


    Mandy entendió que es un local al que la gente va a tener sexo con otras personas, siempre bajo el anonimato que nos confiere el antifaz, y nos dijo que si es lo que nosotras queríamos a ella le parecía bien, pero que no nos acompañaría nunca porque no se sentiría cómoda.


    ―Vaya, así que habéis vuelto ―nos dice Tomy, cuando llegamos junto a él.


    ―Sí, y hoy traigo mi propia tarjeta ―Lexi sonríe, se la entrega y cuando el hombretón toca la parte trasera, se queda mucho más que sorprendido.


    ―¿Con él? ―pregunta mirándola y creo que hay algo parecido a la preocupación en sus ojos, a no ser que me lo esté imaginando.


    ―Ajá. La otra noche cuando la acompañé a ella, le conocí y… ya ves, me dio la tarjeta ―Lexi la coge y vuelve a guardarla en el bolso, yo tan solo se la muestro y él, nos da acceso.


    ―Morena… ten cuidado, ¿vale? ―le pide Tomy a mi amiga que, con una sonrisa, se adentra en el local donde voy a volver a ver a ese hombre misterioso.


    Nos colocamos el antifaz que nos entrega la chica y entramos en la Sala Samarkanda. Como la otra vez, nos sentamos en la barra y pedimos nuestras bebidas. Los minutos pasan, pero mi acompañante, Al, no aparece.


    ―Me alegra verte de nuevo por aquí, gatita ―me giro al escuchar esa voz y veo un hombre que, sin cortarse lo más mínimo, ya está comiéndose a mi amiga, casi de manera literal porque pedazo beso le está dando― ¿Vamos?


    ―Claro. Nos vemos después, Ji ―me dice Lexi, poniéndose en pie.


    Asiento y me quedo allí sentada, esperando que Al, haga acto de presencia, pero el tiempo sigue pasando.


    Llevo más de media hora sola cuando entiendo que me ha dado plantón. Estoy a punto de dejar una nota al camarero para que se la entregue a Lexi, cuando escucho una voz que me resulta familiar.


    Me giro y ahí está la mujer con la que estuvimos la primera noche que vinimos.


    ―Cariño, ¿qué haces aquí sola? ―pregunta, sentándose a mi lado mientras me acaricia la mejilla.


    ―Esperaba a…


    ―Al, no ha podido venir esta noche ―me informa antes de que acabe de hablar― ¿Quieres que te haga compañía un ratito?


    ―No, yo… Yo no… ―No sé cómo decirle que no me interesan las mujeres, no quiero que se ofenda.


    ―Tranquila, que no quiero montármelo contigo ―se inclina acercándose a mi oído y susurra―: Aunque me gustas, disfruto más con los hombres.


    ―Lo siento, no pretendía ser grosera ―me excuso.


    ―Ni mucho menos lo has sido. ¿Has venido sola?


    ―No, con mi amiga.


    ―¡Vaya! Así que la morena también encontró compañía. Bien. En ese caso, ven conmigo, vamos un rato a la Sala Zanzíbar, seguro que te relajas un poco en el jacuzzi.


    Nos ponemos en pie, vamos a los vestuarios y allí me quito el vestido, quedándome solo con la ropa interior, y me coloco el albornoz.


    ―Te llamabas Sil, ¿verdad? ―pregunto cuando vuelvo con ella.


    ―Así es. ¿Y tú?


    ―Ji.


    ―Perfecto, Ji. Pues vamos a darnos un bañito.


    Al entrar en la sala veo que hay algunas parejas en las camas, mientras que en los sofás hay hombres disfrutando de una copa o charlando entre ellos.


    Sil me coge de la mano, me quedo mirándola y ella me guiña el ojo haciendo un leve movimiento de cabeza. Cuando miro hacia los sofás, que es donde me indica, veo que los hombres han dejado de mirarnos y vuelven a centrarse en sus propios asuntos.


    ―Así no te molestarán. No quisiera que alguno pensara que puede quitarle la chica a Al ―me susurra, mientras nos quietamos el albornoz.


    Entramos en el jacuzzi y vamos a un rincón, las dos solas, donde nadie más pueda molestarnos.


    ―¿Por qué iban a saber que suelo estar con Al, si ahora estoy contigo? ―pregunto mirándola a los ojos.


    ―Cariño, casi siempre vengo con Al.


    ―¿Sois pareja?


    ―¡No! Es uno de mis mejores amigos. Somos varios los que nos conocemos desde hace años, por eso suelo venir con Al, o con otro de ellos. La primera noche debía estar con… ―Se queda pensando, me mira y sonríe― Sabes que no puedo dar nombres, así que lo dejaremos en, señor F.


    ―Claro, de Fernando, o Fermín o… Fulgencio ―digo levantando la mano, quitando importancia al nombre que no puede darme.


    ―¿Fulgencio? ―pregunta ella, riendo― Dudo mucho que un hombre de cuatro décadas se llamase así, a no ser que sus padres le odiaran cuando nació.


    No puedo evitar acompañarla en sus risas, lo que hace que nos ganemos algunas miradas de lo más variadas. Están desde las que nos miran con una amplia sonrisa como compañía, hasta las que si pudieran nos fulminarían porque estamos molestando su momento de sexo salvaje.


    ―No hagas caso a las que nos miran mal ―me pide, acercándose más a mí―, son una panda de amargadas.


    Veo a Sil cerrar los ojos mientras se recuesta en el jacuzzi dispuesta a relajarse, y yo hago lo mismo. Me evado del resto del mundo mientras dejo que la melodía de la música que suena de fondo me envuelva.


    Sin duda, es una de esas creadas para la sensualidad y el erotismo, la mejor banda sonora para una noche de pasión en buena compañía.


    Escucho un carraspeo, abro los ojos y veo a un hombre alto y moreno con el albornoz mirándonos a Sil y a mí. Por un momento mis ojos se quedan clavados en los suyos, como si los reconocieran, pero eso es algo tan improbable, que enseguida aparto la mirada.


    ―¿Sil? ―llama a mi compañera que abre los ojos y tras una sonrisa me presenta al hombre que nos observa.


    ―¡Oh! Creí que seguirías en la sala. Ji, él es el señor F. F, te presento a Ji, la chica de Al.


    Estaba mirando al tal F y juraría que le he visto apretar la mandíbula cuando Sil, ha mencionado a Al.


    ―Hola ―lo saludo amablemente, con una sonrisa y una leve agitación de mano, pero él solo asiente.


    ―Me marcho ―habla casi como en un susurro, así que no estoy muy segura de que Sil, lo haya escuchado.


    Pero cuando ella se despide diciéndole que se queda conmigo hasta que mi amiga termine, me confirma que tiene un buen oído.


    Él se queda unos instantes ahí parado, mirándome, con los ojos fijos en los míos, y yo me siento empequeñecer por momentos. Me abrazo a mí misma cuando noto un escalofrío por el cuerpo y aparto la mirada.


    ―¡Por Dios, F! ―le recrimina Sil― No asustes a la pelirroja. No le hagas caso, cariño ―me dice, rodeándome con un brazo―, parece el mismísimo demonio algunas veces, creo que hasta Lucifer podría temerle, pero en el fondo es un angelito.


    Vuelvo a mirarlo, sigo pensando que esos ojos los he visto en alguna parte, pero no consigo saber dónde. Él se gira, camina hacia la salida y abandona la estancia dejando una estela de misterio y peligro tras él.


    Está claro que en este lugar todos los hombres desprenden peligro por cada poro de su piel.


    Decido que ya he tenido bastante relax por esta noche, salgo del jacuzzi y me pongo el albornoz, me despido de Sil y voy a los vestuarios donde me espera mi vestido junto al resto de mis cosas.


    Cuando entro en la Sala Samarkanda vuelvo a la barra, me pido un refresco, que apuro casi de un trago y espero a mi amiga, que afortunadamente aparece antes de lo que pensaba.


    ―¿Nos vamos, Ji? ―me pregunta, y yo me limito a asentir.


    La veo despedirse con un beso de su acompañante, que la mira con tal intensidad que, si fuera a mí, me habrían fallado las piernas, y tras una sonrisa me coge del brazo y abandonamos el lugar donde placer y pasión van de la mano.


    ―¿Qué tal tu noche? ―pregunta antes de que salgamos a la calle.


    ―Bebí sola, me encontré con Sil, la mujer de la primera noche, y me llevó al jacuzzi. Me dijo que Al, no había podido venir esta noche.


    ―¡Vaya! Lo siento mucho. No debería haberme ido y…


    ―¡Ah, no! Nada de arrepentirte. ¿Lo has pasado bien?


    ―Sí, ese hombre sabe dónde y cómo tocar para hacer que una mujer alcance el cielo.


    ―En ese caso, me alegro. ¿Crees que también sabría hacer que olvidaras a Luke? ―lo sé, es una pregunta un tanto arriesgada, pero… tengo que saberlo.


    ―No, eso es imposible ―Lexi me mira y el brillo de la tristeza vuelve a sus ojos―. Por muchos años que puedan pasar, seguiré amando a ese idiota.


    Asiento, sonrío levemente y salgo a la calle donde encontramos a Tomy, que nos mira preocupado.


    ―¿Todo bien, señoritas? ―pregunta.


    ―Todo genial, hombretón ―responde Lexi, con uno de sus guiños de ojo.


    La sonrisa de Tomy se ve demasiado forzada, nos despedimos de él y paro el primer taxi que encuentro para que nos lleve a casa.
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    Madrid, julio de 2018


    Estas últimas semanas el trabajo en MC Consultores ha sido de lo más intenso. Auditorías, reuniones, visitas a clientes y nuevas empresas que han contratado nuestros servicios.


    Tenemos a Ricky, con sus averiguaciones bastante avanzadas, según dice está estrechando el cerco y pronto podrá darnos un nombre, pero mientras eso ocurre, yo he estado hablando con la encargada del departamento contable de la embajada, para saber si había alguien de quien pudiera sospechar. Hizo una lista con algunos nombres y me la mandó por e-mail, así que con esa misma lista estuve en la guarida de Ricky, a ver si alguno de esos nombres aparecía por algún lado.


    Hoy sábado tenemos una cena en la Embajada de Italia. También llevamos su contabilidad por lo que nos han invitado a todos los empleados.


    Y como no puede ser de otra manera, tengo que acudir a ella con Yeray, ya que al ser mi prometido sería raro que fuéramos por separado.


    ―¡Guau! ―exclama mi amigo al verme cuando me reúno con él y mis compañeros de piso en el salón― Estás preciosa.


    He escogido para esta noche un vestido largo en color rojo de raso y cubierto de encaje, es entallado, de escote en forma de corazón, tirante ancho y la espalda queda completamente descubierta, por lo que se me ve el dragón a la perfección.


    Lexi me ha hecho un recogido dejando algunos mechones sueltos, y lo ha acompañado de un maquillaje muy natural, salvo los labios que ha dicho que me quedaría mejor un bonito color rojo pasión.


    ―Muchas gracias, tú con el esmoquin estás muy sexy ―le aseguro.


    ―Sí, primo, esta noche ligas ―comenta Luke.


    ―¿Teniendo a la prometida más guapa de Madrid voy a ligar yo? Ni que estuviera loco. ¿Nos vamos? ―me pregunta, ofreciéndome el brazo para que entrelace el mío.


    ―Por supuesto. Chicos, pasadlo bien ―les digo a Lexi y a Luke.


    Ellos han decidido quedarse hoy en casa. Ella porque al parecer su chico misterioso del local no podía ir esta noche, le surgió un viaje de negocios y no volverá hasta el lunes, y Luke… La verdad es que no sé muy bien por qué no sale él. Será que no quiere ir de ligue sin su primo.


    Al llegar al coche, Yeray me abre la puerta y me ayuda a sentarme, una vez estoy bien colocada, cierra y entra ocupando su lugar. El camino hasta la embajada lo hacemos charlando de estos últimos días en los que somos la comidilla de la oficina.


    Y por un momento mi mente vuela hasta Marco. No hemos vuelto a quedarnos a solas en su despacho, cosa que es de agradecer, pero no he podido olvidar sus besos, ni el tacto de sus manos sobre mí. Por increíble que parezca, lo echo de menos.


    Esta noche verá mi tatuaje, ese que me hice igual a los suyos, y no sé ni qué responderé cuando me pregunte, por qué.


    Llegamos a la embajada y uno de los aparcacoches se lleva el de Yeray. Vuelve a ofrecerme su brazo y así, como una feliz y joven pareja de enamorados, atravesamos las puertas, y noto varios pares de ojos puestos en nosotros.


    Caminamos sonriendo y saludando a algunos de nuestros compañeros, hasta que llegamos donde Carlo, habla con los hombres que me presentó aquella noche en el local de copas.


    ―Jefe, el esmoquin te favorece ―le dice Yeray, dándole una palmada en el hombro.


    Carlo se gira y sonríe al vernos, pero enseguida se centra solo en mí.


    ―Estás espléndida, Jenell ―me da un par de besos y cogiéndome de la mano hace que gire sobre mí misma.


    ―Desde luego, ganasteis con el cambio de contable ―interviene Magnus, que se acerca a saludarme―. Si no estuvieras prometida con este de aquí ―comenta señalando a Yeray―, esta noche muchos querrían bailar contigo.


    ―Pueden bailar con ella todo lo que quieran ―dice Yeray―, pero al final de la noche seré yo quien la lleve a casa.


    ―Bonito tatuaje ―miro a mi derecha y veo a Enok, con los ojos achicados―, me resulta familiar…


    ―Buenas noches.


    Nos giramos a ver quién habla y ante nosotros hay un hombre tan alto como el resto de los que me acompañan, rubio y con unos ojos verdes penetrantes que recorren mi cuerpo sin ningún tipo de disimulo.


    ―¡Pero si es el señor Vega en persona! ―exclama Magnus― Ya pensaba que no vendrías.


    ―Magnus, amigo, sabes que nunca me pierdo una de estas cenas ―responde el recién llegado al tiempo que saluda, con un apretón de manos, a cada uno de ellos― ¿No nos presentáis? ―pregunta, señalándonos a Yeray y a mí.


    ―Alan, ellos son dos de mis mejores empleados ―responde Carlo―. Yeray Torres, del departamento de administración, y Jenell Hertz, nuestra nueva contable. Chicos, él es Alan Vega, el dueño de una de las mejores empresas de seguridad privada de la ciudad.


    ―Encantado, señor Vega ―Yeray le ofrece la mano y él, sonríe al tiempo que se la acepta.


    Cuando me toca el turno de saludar, el señor ojos penetrantes se inclina mientras me coge la mano y la besa. Desde luego es muy caballeroso.


    ―Es un placer tener a esta mujer como compañía esta noche ―no aparta los ojos de los míos y siento que todo mi cuerpo se estremece.


    El teléfono de Yeray empieza a sonar y se disculpa, dejándome sola con ellos, y en ese momento veo aparecer a mis padres. Debí imaginar que también vendrían.


    ―¡Jenell, hija! ―Mi madre, al verme, casi corre hasta llegar a mí. Me abraza y parece que llevara años sin saber de mí, cuando hace apenas un par de días que cené con ellos en casa― Estás preciosa.


    ―Gracias mamá, tú también.


    ―No nos dijiste que vendrías ―me dice mi padre tras su abrazo.


    ―Ni vosotros a mí.


    ―Señor Hertz, me alegra verlo de nuevo ―Carlo y mi padre se estrechan la mano y después él saluda al resto, a los que sin duda conoce muy bien.


    ―Carlo, me alegro de que mi hija trabaje contigo. Cuando me dijo qué empresa la había contratado me quedé gratamente sorprendido.


    ―Su hija es una de las mejores contables que he tenido el placer de conocer. Lleva unas cuantas auditorías y los clientes quedan muy satisfechos.


    ―Doy fe de ello, desde luego ―interviene Magnus.


    ―Buenas noches, caballeros ―ahí está, la voz del hombre que temía que apareciera, aunque deseaba que lo hiciera con toda mi alma.


    Me giro y cuando la mirada de Marco y la mía se cruzan, veo que hay algo que no le gusta, pero no sé qué puede ser. ¿Tal vez mi tatuaje? Sin duda es lo primero que ha visto de mí.


    ―Hermano, llegas tarde ―protesta Carlo.


    ―Lo siento, pero Gianni no quería quedarse con su nana.


    ―Ese sobrino mío…


    ―¿Tienes un hijo, Marco? ―pregunta mi madre, quien parece realmente sorprendida.


    ―Señora Hertz, es un placer volver a verla ―Marco saluda a mi madre con un beso y después estrecha la mano de mi padre, pero no lo hace con la misma sonrisa que le ha dedicado a ella―. Y sí, tengo un hijo de siete años.


    ―No lo sabía. Dirk, ¿tú estabas al tanto de eso?


    ―Julia, los hermanos Ferrara son los encargados de la contabilidad de nuestra embajada, pero…


    ―Sí, señora Hertz ―le interrumpe Marco―, su marido lo sabía. De hecho… ―Marco me mira unos instantes, como sopesando las próximas palabras que va a decir― Lo supo cuando me enteré de que iba a ser padre.


    No aparta la mirada de mí, y cuando dice esas palabras, siento que todo me da vueltas. ¿Le dijo a mi padre que su pareja estaba embarazada, pero no a mí? No puede ser, tenía una buena relación con mi padre por aquel entonces, pero… no tiene sentido.


    ―Jiny ―me giro al escuchar a Yeray llamarme, y la cara que tiene me asusta―. Lo siento, tengo que marcharme. Ha surgido… algo. Carlo, lo lamento de veras, pero no puedo quedarme.


    ―¿Es algo grave? ¿Luke… o Lexi? ―pregunto.


    ―No, nena, tranquila, ellos están bien es… un amigo que tiene problemas.


    ―De acuerdo, ve con cuidado ―le pido dándole un abrazo.


    ―Sí. Te veré mañana, ¿vale? ―Se acerca y me da un beso en los labios ante la mirada de todos los que nos acompañan en este pequeño corrillo.


    Cuando se aleja, noto que me quedo sin aire al escuchar a Magnus hablar.


    ―¿Tu prometido te deja por ir a ver a un amigo en problemas?


    ―¿Cómo que…? ―Mi padre me mira, igual que mi madre, con los ojos muy abiertos y antes de que hagan la pregunta que sé que quieren hacerme, interrumpo a mi progenitor.


    ―Debe ser muy urgente, si no, no se habría marchado de ese modo. Mamá, papá, ¿os apetece tomaros algo conmigo?


    Ellos asienten, sin duda porque quieren escucharme decir que Yeray es mi prometido y que les explique el motivo de mi silencio.


    No me lleva demasiado tiempo aclarar la situación cuando les cuento el, por qué de nuestra mentirijilla, aunque no les digo el verdadero motivo, sino que me limito a contarles que lo hicimos porque Yeray, había visto que algunos de los compañeros me miraban como una posible mujer a la que intentar seducir.


    Problema número uno resuelto. Vamos a por el siguiente.


    ―¿Es cierto que supiste que Marco esperaba un hijo? ―le pregunto a mi padre, que me mira con el semblante demasiado serio para lo que suele ser él.


    ―Sí, me dijo que el amor entre Lorena y él al final había dado sus frutos, y que se marchaban a Italia para no volver. Está claro que le pudo la sangre y vino para estar con su hermano.


    ―Lo dejó con Lorena ―al escuchar mi confesión, mi padre me mira aún más sorprendido.


    ―Parecían muy unidos, no entiendo que se separaran.


    ―No ha vuelto a saber de ella desde entonces, Gianni no sabe nada de su madre.


    Mi madre se lleva una mano al pecho, sorprendida, y es que desde luego cuanto menos es sorprendente que una mujer sea capaz de abandonar a su hijo de ese modo.


    Carlo viene en mi busca para que le acompañe al salón donde tendrá lugar la cena, y es que como miembro de MC Consultores tengo que estar en la mesa con ellos.


    ****


    ―¿Te apetece una copa? ―Me giro y veo a Alan, que me sonríe.


    Estaba aquí, en la parte trasera de la embajada, mirando el móvil por si Yeray me había enviado algún mensaje, evitando encontrarme con Marco.


    ―No, pero gracias.


    ―En ese caso, me quedo haciéndote compañía. Si no te importa, claro ―me dice, metiendo ambas manos en los bolsillos del pantalón.


    Niego, sonrío y me quedo mirándolo. Es atractivo, uno de esos hombres que saben que lo es, pero no le dan demasiada importancia. No tiene pinta de arrogante como otros a los que he conocido esta noche.


    ―¿Sigues sin noticias de tu prometido? ―pregunta.


    ―Sí, pero no importa, mañana me contará todo.


    ―No quiero inmiscuirme donde no me llaman, pero al decir quién le necesitaba ha dudado un momento. ¿Estás segura de que es un amigo, y no una amiga? Una de esas… especiales.


    ―Por supuesto que no ―finjo enfadarme, porque se supone que estamos hablando de mi prometido, pero desde luego yo también he pensado que era una amiga quien lo ha llamado, una que debe ser muy importante para él. No creo que me hubiera dejado sola por cualquier amigo, a no ser que hubiera sido su primo Luke, el que le necesitara.


    ―¡Estás aquí! ―grita mi padre, acercándose a nosotros― Hija, deja que te presente a Andrés Clemente, uno de mis compañeros de embajada.


    ―Desde luego, tienes una hija preciosa, Dirk ―contesta el hombre, que no debe tener más de treinta y cinco años, que tengo delante―. Es un placer conocerte al fin, Jenell.


    ―Encantada, Andrés.


    ―Tu padre habla muy bien de ti, dice que eres una estupenda contable.


    El nombre me suena, pero ahora mismo no caigo de qué. ¿Le conoceré de antes? Imposible, mi padre me lo acaba de presentar. Sigo pensando, pero no soy capaz de dar con ese lugar en el que he visto a este nombre antes.


    Seguimos charlando unos minutos hasta que mi padre y él, se marchan dejándome de nuevo a solas con Alan.


    ―Y, ¿cómo es que no trabajas en la embajada con tu padre? ―me pregunta.


    ―No quería entrar allí por ser la hija de. Siempre he querido obtener las cosas por mí misma.


    ―Eso está bien, y dice mucho de ti. Conozco a unos cuantos que han seguido los pasos de sus padres solo por el hecho de que los conocieran por ser hijos de.


    Nos reímos y en ese momento me siento observada. Miro a nuestro alrededor y veo a Marco. Parece cabreado, y cuando se bebe la copa de un trago, la deja en la mesa y camina hacia donde estamos. Desde luego no viene con la intención de reír con nosotros.


    Es más, no dice nada cuando llega a nuestro lado, simplemente me coge de la mano y me lleva, casi diría que arrastras, fuera del salón. Me tengo que coger el vestido para no pisarlo y caerme, lo que no me haría ni pizca de gracia, y seguir sus pasos que en tacones es un poco más difícil, siendo sincera.


    En cuanto uno de los aparcacoches lo ve aparecer, sale corriendo, imagino que, por su coche, y eso queda confirmado cuando delante de nosotros para un Maserati azul oscuro.


    Marco abre la puerta del copiloto y me indica que entre, pero no lo hago.


    ―Jiny, entra en el coche, ahora ―lo miro cruzándome de brazos y él cierra los ojos, soltando un sonoro suspiro―. Por favor, sube.


    Si es que soy una blanda… En cuanto me pone esa voz de tono suplicante, acabo cediendo.


    Me subo al coche y poco después lo hace él, se incorpora al poco tráfico que hay a estas horas en la zona y me lleva a un destino desconocido para mí, pero, ¿quiero saber dónde es? No. No me importa dónde me lleve, porque sé que, con él, estaré segura.
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    ―Bienvenida a mi casa ―dice cuando traspasa las puertas de un chalet a las afueras de Madrid.


    Para delante de la casa, que es amplia, desde luego, y baja para después abrirme la puerta. Salgo, cogiendo la mano que me ofrece, y me dejo llevar hasta el interior.


    Procuramos hacer el menor ruido posible, pero el repiqueteo de mis tacones rompe el silencio, así que, recordando que en algún lugar hay un niño durmiendo, me paro unos instantes para quitármelos y llevarlos en la mano que Marco me deja libre.


    Me hace un rápido recorrido, mostrándome el salón, la cocina, un despacho, el cuarto de juegos de Gianni, una puerta que no abre y me indica que es donde duerme la nana, su dormitorio y, por último, el de su hijo.


    Abre la puerta y ambos nos asomamos. En esa amplia estancia, en el centro, está la cama donde duerme tranquilamente la versión en pequeño de Marco.


    Sin soltar mi mano, Marco camina al interior, llegamos hasta Gianni y acaricia el pelo a su retoño para después darle un beso en la frente. Se queda unos instantes observándole dormir y puedo ver el amor que hay en los ojos de este hombre.


    Por primera vez en estos años, siento que mi enfado porque me abandonara sin darme una explicación empieza a irse. Me dejó por su hijo, no por la mujer con la que estaba. Me dejó porque lo primero para él en ese momento, era el bebé que estaba creciendo.


    Miro a Gianni y noto que mi corazón se llena de amor, del mismo amor que Marco siente por él. No puedo evitar dejar un beso en su frente y susurrarle las palabras que mi abuela tantas veces me dijo.


    ―Que los ángeles velen tu sueño, pequeño.


    Cuando miro a Marco, le brillan los ojos. Me lleva hasta su cuerpo y me abraza, aspirando el aroma de mi cabello como solía hacer. Llevo mis brazos alrededor de su cintura y le devuelvo el abrazo. Noto que las lágrimas quieren salir, pero las contengo porque no quiero que me vea llorar.


    ―¿Papá? ―la voz de Gianni hace que nos separemos, Marco me suelta la mano y se sienta en la cama, a su lado.


    ―Sí, soy yo, campione ―susurra, acariciándole la cara.


    ―¿Te quedas conmigo un rato, por favor?


    ―No puedo… tengo compañía ―responde Marco, mirándome.


    En ese momento Gianni abre los ojos, mira hacia donde lo hace su padre y no puedo evitar sonreír. Son como dos gotas de agua, con una diferencia de treinta y dos años.


    ―È la bella donna della tua compagnia, papà[5] ―susurra Gianni, como si yo pudiera entender el italiano.


    ―Sì, è lei, Jenell[6] ―responde Marco, sonriendo.


    ―¿Ya ha acabado la cena?


    ―Sí, hijo, he venido a por un informe para ella y la llevo a casa.


    ―No te vayas, por favor ―le pide el pequeño Ferrara a su padre.


    ―Gianni, tengo que llevar a Jenell a casa.


    ―Puede quedarse. Tú cama es grande, cabemos los tres.


    Miro a Marco, que me observa y aunque la idea de compartir cama con él se me ha pasado por la cabeza en más de una ocasión, no sé si esta sería una buena primera vez.


    ―No tengo nada que ponerme para dormir ―me excuso, señalando el vestido.


    ―Papá te deja una de sus camisetas, ¿verdad? Di que sí, papá.


    La mirada de Gianni, esa que es igual a la de su padre, me pide en silencio que me quede para hacerles compañía. Y cuando los ojos del hombre del que aún sigo enamorada, por mucho que me intente mentir a mí misma diciéndome lo contrario, se encuentran con los míos, puedo decir que estoy perdida.


    ―Bueno, pero dormiré en el sofá ―respondo, aunque sé que no lo haré si Marco me pide que me quede con ellos en la cama.


    Gianni se levanta de la cama, le coge la mano a Marco y salimos los tres del dormitorio.


    ―Papá, ¿puedo tomar un vaso de leche con galletas?


    ―Gianni, es tarde y te puede sentar mal ―responde Marco, mirando a su hijo que le está haciendo un puchero.


    No puedo evitar soltar una pequeña risa en cuanto veo a Marco poner los ojos en blanco, sin duda ese gesto de su hijo le ha hecho claudicar en más de una ocasión.


    ―Está bien, un vaso de leche y dos galletas.


    ―Tres ―pide Gianni, levantando los dedos.


    ―He dicho dos, y no se hable más.


    ―Vale, pero Jenell también puede tomarlo, ¿verdad? ―pregunta mirándome a mí.


    ―Claro, si ella quiere.


    Asiento y Gianni me sonríe. Llegamos a la cocina y, mientras Marco saca vasos para todos y la leche, el pequeño se hace con un paquete de galletas con pepitas de chocolate. Una vez estamos los tres servidos, nos sentamos en los taburetes de la barra y disfrutamos de nuestro tentempié antes de dormir.


    ―Jenell, ¿te gustan los videojuegos? ―me pregunta Gianni, sin dejar de mirar la galleta que tiene en la mano y hundiéndola en su vaso.


    ―Algunos sí. De vez en cuando mi amigo Luke y yo, echamos alguna partida a esos de carreras de coches.


    ―¿En serio? ¿Te gustan los de coches? ―Cuando me mira, con esa perfecta o en la boca y los ojos muy abiertos, sonrío y asiento― Papá, tenemos que invitar a Jenell un día a casa para que juegue conmigo.


    ―Hijo, Jenell es mayor para jugar contigo ―responde Marco, y el pequeño se entristece.


    ―Si me invitas tú, Gianni, vendré seguro.


    ―¿De verdad?


    ―Claro que sí.


    ―¡Bien! Entonces… ¿Te vienes mañana?


    Miro a Marco, que me contempla con una casi imperceptible sonrisa en los labios, los ojos fijos en los míos, brillantes, esperando que responda.


    ―Si a tu padre no le importa, mañana vengo.


    ―No le importa ―me contesta Gianni, moviendo la mano como quitando importancia―, además, tenemos piscina. Nos podemos dar un baño.


    ―Perfecto, un baño para quitarnos el calor.


    ―Gianni, es hora de ir a la cama ―Marco se pone en pie, recoge los vasos y los deja en el fregadero.


    ―Un poquito más, papá, estoy hablando con Jenell.


    ―Es tarde, y si mañana quieres que juguemos una partida y además nos demos un baño en la piscina, debes irte ya a la cama ―le digo, cogiéndole la mano para que baje del taburete y llevándolo a su dormitorio ante la atenta mirada de Marco.


    ―Vale, vamos a dormir.


    Entramos en su dormitorio y me mira con el ceño fruncido en un gesto demasiado igual que el de su padre.


    ―¡Íbamos a dormir en la cama de papá! ―protesta, pero sin gritar.


    ―Gianni ―me arrodillo delante de él y le acaricio la mejilla―, si quieres que venga mañana, me tengo que ir ahora a mi casa. Te prometo que estaré aquí para la hora de comer, si me invitas a un buen plato de pasta italiana, claro.


    ―¡Sí! La nana hace la mejor pasta del mundo ―se queda un momento pensando y después vuelve a hablar―. Vale, me voy solo a la cama, pero mañana vienes a comer con nosotros ―me extiende la mano y sonrío al verlo, desde luego empieza a hacer negocios como su padre.


    ―Trato hecho ―respondo al tiempo que le estrecho la mano.


    Lo llevo a la cama y antes de que me retire, me pregunta si puede darme un abrazo, a lo que acepto más que encantada.


    ―Buenas noches, papá ―le dice a Marco desde la cama, dándose la vuelta, y olvidándose del mundo antes de quedarse dormido.


    Cuando cierro la puerta al salir al pasillo, Marco me coge por las caderas, con su pecho pegado a mi espalda, y susurra:


    ―Te has ganado a mi hijo igual que me ganaste a mí. Te va a adorar ―me deja un beso en el cuello, se aparta y me coge la mano para llevarme a la cocina―. Entonces, ¿te llevo a casa?


    ―No, mejor pide un taxi. Quédate, por si vuelve a despertarse…


    ―No creo que duerma mucho, y menos sabiendo que mañana vendrás para estar con él ―se acerca, me sostiene la barbilla con dos dedos y con los labios demasiado cerca de los míos, me dice―: Me voy a poner celoso de mi propio hijo.


    Y sin más palabras me besa, pero uno de esos besos delicados, no, uno en los que tras pasar entre mis labios con su lengua se entrelaza a la mía en un asalto que nos deja a ambos casi sin aliento. Cuando se separa, mientras busco que mis nervios se calmen, coge el teléfono y pide el taxi.


    ―Mañana tienes que contarme cuándo y, sobre todo, por qué, te hiciste un dragón igual que los míos en la espalda ―me pide mientras acaricia esa parte con la yema de los dedos.


    Me pierdo mirándolo a los ojos. Siempre me gustó verme reflejada en ellos, ver el amor que desprendían o lo que yo creí que era amor, pero ahora, tantos años después de que nuestros ojos se contemplaran como ahora, puedo ver ese mismo brillo.


    ―Te lo dije la primera vez que estuvimos solos, y sé que aún es así. Vas a ser mi condena ―me da un pequeño beso en los labios y sale de la cocina.


    Me quedo ahí quieta, sola, mirando hacia el lugar por el que se ha marchado, hasta que vuelve con una copa de whisky en la mano y me dice que el taxi está fuera.


    Me pongo los zapatos, lo miro por última vez y, tras despedirme con una sonrisa, salgo de la casa a la que tengo que volver en apenas unas horas.


    El camino al precioso ático que comparto con mis dos mejores amigos es tranquilo, pero no puedo olvidar el modo en que mi cuerpo reacciona cuando Marco está conmigo.


    Y sus besos, esos en los que ambos nos perdemos y nos dejamos llevar entregando un poco más de nosotros mismos, unos besos que siguen siendo tan intensos como recordaba y que no han perdido esa mezcla de amor y pasión que tantas veces encontré en ellos.


    Entro en casa sin hacer ruido, me quito los zapatos y voy caminando sigilosamente hasta mi dormitorio. Si viviera en casa de mis padres, posiblemente ya se habrían enterado de que acabo de llegar, pero me consta que tanto Lexi como Luke, una vez caen en brazos de Morfeo, no se enteran de nada.


    Me despojo del vestido, me quito el maquillaje y tras deshacerme el peinado me meto en la cama, miro el reloj y veo que son cerca de las tres de la madrugada. Cierro los ojos, cansada y deseando dormir unas horas de reparador sueño, pero veo a dos hermosos pares de ojos mirándome con una amplia sonrisa.


    Marco y Gianni, el hombre de mi vida y el pequeño que me ha robado el corazón.
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    Para ser domingo me he levantado demasiado pronto, pero tener a Marco en la cabeza, soñar con él y los nervios por pasar el día en su casa porque me lo ha pedido su hijo, hacen que no pueda estar más tiempo en la cama, solo conseguiría dar vueltas.


    Miro el reloj y apenas si son las ocho de la mañana. Tras desperezarme un poco y ponerme ropa cómoda, salgo del dormitorio siendo recibida por el delicioso olor del café. En la cocina veo a Lexi dejar una taza frente Luke, con demasiada fuerza. Nuestro amigo tiene el pelo alborotado, lleva una de esas camisetas de Star Wars de su súper colección y un pantalón de chándal. Desde luego hay que reconocerle que al menos se viste para estar con nosotras, porque si por él fuera saldría tan solo con el bóxer.


    ―Buenos días ―saludo a mis compañeros de piso, Luke sonríe, pero Lexi, sale de la cocina como si fuera el correcaminos.


    Pasa por mi lado murmurando algún tipo de maldición por lo bajo y tras entrar en su dormitorio cierra con un sonoro portazo.


    ―¡Vivan los domingos con alegría! ―grito, con ironía por supuesto― ¿Qué le pasa?


    ―Ni idea. Yo me he levantado, le he pedido una taza de café porque estaba delante de la cafetera y no podía servírmela. Por un momento pensé que se había quedado dormida de pie porque no reaccionaba, me miraba como embobada. Me ha puesto la taza y lo demás lo has visto. Si hasta se ha dejado su café ahí ―me dice, señalando la taza que hay junto al fregadero.


    ―Será que ha pasado mala noche. ¿O es que ocurrió algo ayer que no me cuentas? ―pregunto, puesto que los dejé solos en casa un sábado por la noche.


    ―Nada en absoluto. Es más, yo me fui a eso de las once, me llamó una amiga y… ya sabes. La noche era joven.


    ―Por favor, no quiero los detalles escabrosos ―finjo asustarme y me tapo los oídos, pero al final los dos acabamos riendo.


    ―Cariño, pero si me has visto follándome a una tía con mi primo, incluso a…


    ―Sí, lo sé, pero no es necesario que me cuentes lo que haces con tus amigas. Además, ¿es que no piensas sentar cabeza?


    ―Sí, algún día, imagino. No ha aparecido la que me haga replantearme mi futuro.


    ―Otro como Yeray. Madre mía, ¿me voy a hacer vieja y no os habré casado a ninguno?


    ―Jiny, si me caso antes que mi primo, te prometo que serás la madrina de mi primer hijo ―me dice dándome un leve golpecito en la nariz.


    Luke se marcha, dejándome sola, y me sirvo un buen café para espabilarme un poco. Desde luego esto de dormir tan pocas horas no es nada bueno.


    Salgo a mi rincón favorito de la casa, esa terraza donde puedo disfrutar de unas bonitas vistas de Madrid, me siento en el sofá que tenemos, con las piernas cruzadas al estilo indio, y disfruto de mi bebida revitalizante.


    Cierro los ojos, sintiendo la leve brisa que a estas horas acompaña, a pesar de ser julio, y me concentro en el silencio que me rodea. La ciudad aún no ha cobrado vida, sigue en ese letargo que deja el sueño tras una noche donde la gente, seguro habrá salido a divertirse.


    En ese momento pienso en Lexi, mi mejor amiga está algo más rara de lo habitual con Luke, y eso seguro que es porque anoche iban a quedarse los dos en casa y él, finalmente, salió con una de esas amiguitas que tiene. Es cierto que no hay nada entre ellos, pero la pobre Lexi, es la que peor lo pasa con esta situación. Sigo pensando que no fue tan buena idea dejar que él viviera con nosotras.


    ****


    Estoy a punto de salir cuando llaman al timbre y, al abrir, me encuentro con la sonrisa de Leia.


    ―¡Jiny! ―Lanzándose a mí, me da uno de sus abrazos de osita.


    ―Hola, cariño, ¿cómo estás?


    ―Bien, vengo a ver si mi hermano quiere comer conmigo. Mis padres han decidido pasar el día solos, y no me apetecía quedarme en casa.


    ―Pasa, está en la cocina. Yo me marcho que he quedado.


    ―¿Algún chico? ―pregunta poniendo esa cara de pillina que tano nos hace reír a todos.


    ―¿La verdad? ―Ella asiente y yo sonrío entrecerrando los ojos― Con dos ―susurro y salgo corriendo de casa antes de que me diga nada, pero la escucho gritar desde el pasillo, que eso tengo que contárselo.


    No dejo de reír hasta que llego al ascensor, bajo al parking y, tras coger el coche, pongo rumbo a la casa de Marco. Afortunadamente antes de que el taxista me dejara en casa le pregunté si podía decirme la calle donde me había recogido y él, me la dio amablemente.


    Pongo el GPS con la dirección de mi destino, enciendo la radio para que la música me acompañe y pongo el coche en marcha, pues me esperan mis dos demonios particulares.


    Llamo al telefonillo que hay en la puerta y poco después esta se abre, dándome acceso con el coche para entrar en la propiedad. Desde luego, anoche no me fijé lo suficiente porque esto es precioso. El camino hasta llegar a la casa está bien pavimentado y hay varios arbustos a uno y otro lado. La casa, cuya fachada es de piedra blanca y negra, es preciosa. La verdad es que no es muy grande, pero tiene el tamaño justo para una familia bien avenida.


    Dejo el coche junto al de Marco, que sigue en el mismo sitio en el que aparcó anoche, cojo la bolsa de playa con mis cosas y nada más girarme me encuentro con los bracitos de Gianni alrededor de mi cintura.


    ―¡Has venido! ―me dice casi en un susurro, mirándome a los ojos.


    ―Claro, ¿pensabas que no lo haría? ―el pequeño Ferrara asiente y no puedo evitar emocionarme. Le revuelvo un poco el pelo, me inclino hacia él y le doy un beso en la frente―. Vamos, que creo que tengo que darte una buena tunda a un videojuego de coches.


    ―¡No! Voy a ganar yo, soy más rápido, seguro.


    Gianni me coge la mano y me lleva hacia la casa, en la entrada nos espera Marco, que al verlo vestido con unas bermudas azul marino, polo, deportivas blancas y el pelo alborotado, me parece de lo más sexy.


    ―Hola, bonita. Pasa, por favor ―Marco me coge la bolsa y tras colgársela al hombro, entrelaza nuestras manos y me lleva hacia la cocina, donde un delicioso olor a especias y salsa de tomate, prácticamente me hace babear―. Alda, la nostra ospite è arrivata[7].


    Una mujer bajita, algo regordeta, de cabello negro, ojos color miel y sonrisa bonachona, se acerca a mí con los brazos extendidos.


    ―Benvenuto, figlia[8] ―me recibe con un caluroso abrazo, de esos que una abuela suele dar a sus nietos, y dos sonoros besos en las mejillas―. Mi piace, Marco, i tuoi occhi sono sinceri. Lo è, figlio, è per te[9].


    ―Nana, Jenell no habla italiano así que, mejor habla en castellano ―le pide Marco, al ver que lo miro con cara de no tener ni idea de lo que esta mujer ha dicho.


    ―Claro, claro. Lo siento hija, es la costumbre de hablar con ellos. No queremos que, al pequeño Gianni, se le olvide su idioma natal ―me dice ella, algo avergonzada.


    ―No se preocupe, Alda. Esta es su casa, yo soy la intrusa.


    ―¡Ah, no! ¡Signorina![10] ―menuda bronca me está echando la amable nana— Esta también es tu casa, que Gianni así lo ha dicho. ¿Verdad, pequeño?


    ―Sí. Has venido porque yo te lo pedí y eres mi invitada. Así que, mientras estés aquí, es como si estuvieras en tu casa ―Gianni, vuelve a abrazarme por la cintura y yo siento que cada minuto que pasa me roba un poco más el corazón.


    ―Qué bien huele ―digo para cambiar de conversación.


    ―¡Oh, espera a probarlo! Son mi especialidad. Ravioli de carne con salsa de tomate y albahaca ―responde ella, con una gran sonrisa.


    ―Me muero por probarlos.


    ―Nana, ¿podemos jugar una partida antes de comer? ―le pregunta Gianni a ella, que asiente y es entonces cuando el pequeño Ferrara, me coge de la mano y me lleva a su cuarto de juegos.


    Ya tiene todo preparado: la televisión encendida, la consola conectada y los mandos cada uno en un asiento.


    Me ofrece uno de ellos, nos sentamos y entonces me ayuda a escoger el coche con el que voy a competir.


    ―Espero que no me des el más lento ―le digo mirándolo de reojo mientras esperamos a que nos den la salida.


    ―¡No! Ese es uno de los mejores, yo suelo escogerlo mucho ―me asegura y es tan sincera la mirada que me ofrece, que asiento sonriéndole.


    ―¡Me has vuelto a ganar! ―protesto, de broma, tras unas cuantas carreras.


    ―Bueno, es casi un empate. Tú has ganado… ―Gianni se queda pensando, entonces con el mando mira el ranking y vuelve a hablar― Seis carreras, y yo siete.


    ―Gianni ―la voz de Marco nos llega desde la puerta, ambos nos giramos y lo vemos apoyado en el marco, con los brazos y los tobillos cruzados―, es hora de comer, vamos.


    ―Sí, que tengo hambre ―Gianni deja el mando sobre la mesa, hace lo mismo con el mío y después desconecta todo antes de salir corriendo camino de la cocina, al tiempo que llama a su nana a gritos.


    ―Creo que nunca lo había visto reír tanto con alguien ―me dice Marco, rodeándome la cintura, cuando estoy a punto de salir―. Le gustas, y eso me alegra, porque quiero que vuelvas a estar en mi vida, en nuestras vidas.


    Miro a Marco y es como si no hubiera pasado el tiempo entre nosotros, como si aún fuéramos aquel hombre de más de treinta años con una muchacha de veinte que se amaban a escondidas.


    ―No creo que sea buena idea, Marco ―no digo nada más, retiro su brazo de mi cuerpo, sintiendo el vació que deja, y voy a la cocina para ver si puedo ayudar a nana.


    Todo está servido en el jardín, esa parte trasera de la casa que aún no había visto y que es perfecta. Una mesa con varias sillas bajo un cenador de madera que evita que nos tostemos al sol, y unos metros más adelante, una piscina donde además hay varias tumbonas.


    Siendo sincera, podría vivir aquí perfectamente. Me acostumbraría sin problemas a estar en este jardín, en una de esas tumbonas, disfrutando de un zumo frío y uno de mis libros.


    Gianni se sienta a mi lado y Marco lo hace en el otro, sin duda ambos quieren tenerme cerca, y no importa. Le he dicho a Marco que no es buena idea que estemos juntos, pero realmente quiero que volvamos a estarlo.


    Comemos entre anécdotas de cuando Gianni era un bebé, de sus primeros pasos, las primeras palabas que dijo, la primera vez que le visitó el Ratón Pérez y lo mucho que le gusta jugar al fútbol con su tío Carlo. Pero en ningún momento mencionan a Lorena.


    ―Y ahora, una siesta y después a la piscina ―le dice Marco, cuando estamos recogiendo la mesa.


    ―Papá, no quiero dormir. Quiero estar con Jenell.


    ―¿Qué te parece si me quedo contigo un rato hasta que te duermas? ―pregunto, cogiéndole la mano― Podemos inventarnos una historia.


    ―¡Sí! Un astronauta, o… ¡Un vaquero del Oeste!


    ―Gianni ―protesta Marco, pero antes de que le regañe lo interrumpo.


    ―Deja que yo me ocupe, además, he venido por él y para estar con él.


    Marco solo asiente, así que sin soltar la mano del pequeño roba corazones que tengo al lado, salimos de la cocina. Apenas si hemos dado unos pasos cuando escucho la voz de nana.


    ―Gianni la ama. È perfetto per il nostro bambino[11].


    ―E per me, nana. È sempre stato così ―Marco guarda silencio un momento, hasta que vuelve a hablar―. Lo sai[12].


    Entramos en el dormitorio de Gianni y me lleva a la cama donde ambos nos tumbamos mirando al techo. Empezamos a imaginarnos al vaquero, a sus compañeros de aventura, a los indios que les persiguen montados en esos caballos blancos con manchas marrones tan diferentes a los habituales, y, poco a poco, noto que él está más somnoliento, hasta que me abraza y apoya la cabeza en mi pecho. Lo miro y se ha quedado completamente dormido. Cierro los ojos, sonriendo, apenas un instante para imaginarme cómo sería mi vida si este niño fuera mío también.


    ―Jenell, no te vayas como hizo mi mamá ―cuando escucho esas palabras abro los ojos de golpe, miro a Gianni, pero está profundamente dormido. ¿Puede ser que hable en sueños?


    Le acaricio el cabello y lo abrazo tan fuerte como puedo sin hacerle daño. Noto una lágrima deslizarse por mi mejilla y la aparto rápidamente. Dejo la mente en blanco y aparto a su madre de este momento. Aunque en algún momento necesitaré que Marco me cuente la verdad, toda la verdad.
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    ―Jenell… ―escucho que me llaman, pero es casi con un susurro― Vamos, despierta, bonita.


    Abro los ojos, poco a poco, y veo a Marco frente a mí.


    ―Bienvenida de nuevo, Bella Durmiente ―susurra, antes de darme un beso en los labios.


    ―¿Me he dormido? ―pregunto, incorporándome.


    ―Sí, Gianni acaba de bajar a tomarse un zumo y un sándwich para merendar y nos ha dicho que estabas dormida.


    ―¡Dios, lo siento! Qué mala invitada soy.


    ―¡Ey, tranquila! Que te has quedado dormida tras contarle un cuento a mi hijo.


    ―En realidad, ambos inventamos la historia del vaquero Joe ―al decirlo con el tono que pondría cualquier dibujo animado, ambos rompemos a reír.


    Hasta que la risa pasa a un segundo plano cuando nos miramos a los ojos y entonces sus labios asaltan los míos con una ferocidad, que me hace estremecer por el deseo. Le rodeo el cuello con ambos brazos y lo atraigo hacia mí, olvidándome de dónde estamos, del mundo, de todo.


    Nuestras lenguas se entrelazan y juguetean mientras las manos campan libres por cada rincón de nuestros cuerpos. Siento el tacto de las yemas de sus dedos por mis costados, subiendo hacia mis pechos y cuando alcanzan mis pezones los pellizca haciéndome gemir, un gemido que comparto con sus labios.


    Marco se sube a la cama, me separa las piernas y colocándose entre ellas, baja la mano hasta colarla por la cintura del pantalón y tocar ese punto que tanto le desea.


    ―¡Oh, por Dios! ―me escucho murmurar entre besos y jadeos cuando me acaricia el clítoris y después me penetra con el dedo.


    Entrelazo las manos en su cabello, tirando de él hacia mí para que me bese, necesito que sus labios estén junto a los míos. Hasta que la voz de Gianni, que llama a Marco desde la cocina, me hace volver a la realidad.


    ―Ya voy, campione ―le responde y vuelve a mirarme.


    ―No ha debido pasar. Por el amor de Dios, es la cama de tu hijo…


    ―No puedo evitar besarte, no puedo ni quiero evitar tocarte. Y me muero por hacer que te estremezcas de placer entre mis manos, que todo tu cuerpo tiemble con mis caricias y, sobre todo, que nos entreguemos como siempre hemos hecho, que seamos uno al hacer el amor.


    ―No digas que es amor cuando solo quieres follar ―lo aparto, me levanto de la cama y lo dejo ahí mientras voy a la cocina. Necesito algo frío.


    Ni siquiera pido permiso, abro el frigorífico y cojo una jarra con lo que imagino es zumo de naranja. Me sirvo un vaso ante la mirada de Gianni y nana y me lo bebo de un trago.


    ―Mira, nana ―dice Gianni y yo lo miro―, se levanta con tanta sed como yo.


    Sonrío y me sirvo otro vaso antes de decirle que vayamos a la piscina. Voy al cuarto de baño del pasillo y me pongo el bikini. Cuando salgo, la mirada de Marco me quema, desprende ese mismo deseo que yo tengo ahora mismo. Esas ganas de que retomemos lo que empezamos tan solo unos minutos antes, pero ahora no es ni momento, ni lugar.


    Gianni, me coge de la mano y me lleva al jardín, donde una vez en la piscina, nos metemos al agua y jugamos a lo que él quiere en cada momento.


    ****


    Gianni, me ha pedido que me quede a cenar con ellos, la nana está preparando pizza casera y quieren que la pruebe, así que he aceptado. Cuando está casi lista me dice que salga a llamar a Marco, que estaba en una de las tumbonas.


    Pero no es ahí donde lo encuentro, si no que cuando llego a la piscina y lo llamo lo veo salir del agua, con todas esas gotas deslizándose por su cuerpo, y un vaso de whisky que se lleva a los labios para dar un trago sin apartar los ojos de mí.


    Por Dios, ¿podría estar más sexy? Sí, con sus trajes lo está, pero esto… Esto es otro nivel, esto hace que mi cuerpo me pida que me lance a sus brazos y saboree el líquido ámbar de sus labios. Y esos dos dragones que me incitan susurrantes a que los acaricie. ¡Maldita sea! Si hasta creo que me pican las yemas de los dedos porque quieren tocarlos.


    ―¿Jenell? ―Vuelvo en mí, cuando pronuncia mi nombre. Lo veo a escasos centímetros de mí, y no puedo contenerme más, paso las manos por su torso retirando esas gotas que le cubren― Será mejor que entremos.


    Lo miro y él me acaricia la mejilla, asiento y me aparto para dejar que se seque con la toalla, justo en el momento en que la nana y Gianni, salen al jardín para preparar la mesa.


    


    ―Me lo he pasado muy bien, Jenell ―me dice Gianni, antes de ir a su dormitorio con la nana― ¿Vendrás otro día?


    ―Si puedo, sí. Yo también lo he pasado muy bien contigo, pequeño.


    Me da un abrazo que hace que se me parta el corazón porque quisiera pasar muchos más días con él, pero eso sería imposible. No quiero encariñarme más con este pequeño Ferrara porque, si su padre y yo lo intentáramos y saliera mal de nuevo…


    ―Que sea pronto, ¿vale? ―me pide, y tan solo asiento.


    Cuando Marco y yo nos quedamos solos en el jardín, noto que se pega a mi espalda y me abraza, dejándome un beso en el cuello.


    ―Esta podría ser tu casa, ya lo sabes. Mi hijo te adora, y yo te quiero.


    ―No, no me digas cosas que no son ciertas.


    ―Has visto cómo está Gianni, claro que te adora ―me gira para que quede frente a él y me levanta la barbilla para que le mire.


    ―Eso lo sé, pero no digas cosas que tú no sientes.


    ―Jenell, nunca dejé de quererte.


    Con un dulce beso me hace saber que es cierto, que no miente. Y yo quiero creerlo, por supuesto que quiero, pero me dejó hace años sin decirme una sola palabra.


    ―Quédate conmigo esta noche, por favor ―susurra, con los labios a escasos centímetros de los míos. Quiero negarme, pero las ganas de que me ame de nuevo son más fuertes que las de marcharme.


    ―Solo una noche, Marco ―le digo, pero en realidad me hablo a mí misma, intento convencerme de que esto no volverá a repetirse.


    ―Una de muchas más, mi amor.


    Sin más palabras, me coge en brazos haciendo que le rodee la cintura con las piernas y me lleva a su dormitorio.


    Tras cerrar la puerta con el pie, me apoya en la pared de al lado, besándome al tiempo que mueve las caderas para que yo sienta lo excitado que está. Jadeo, le tiro del pelo y me remuevo en sus brazos, consiguiendo que con la fricción de mis pechos en su torso se me pongan los pezones erectos.


    ―Siguen volviéndome loco tus besos, Jiny.


    Marco vuelve a usar el diminutivo con el que me llaman mis amigos, lo echaba de menos, esas cuatro sencillas letras en su boca suenan mejor que en cualquier otra.


    No tarda ni un segundo en quitarme la camiseta, que cae al suelo cuando me besa de nuevo, mientras con las manos me acaricia los costados, subiendo hasta llegar a mis pezones, sensibles y erectos en este momento. Los pellizca por encima de la tela del bikini, me masajea los pechos y deja mis labios para bajar besándome el cuello y detenerse sobre uno de mis pechos.


    Un beso rápido y enseguida aparta la tela con dos dedos y se lleva el pezón a la boca. Lo succiona, lame, mordisquea y besa. Mis jadeos rompen el silencio del dormitorio y un golpe de su cadera hace que note que me estoy humedeciendo cada vez más.


    ―Marco… ―susurro entre jadeos, haciendo con ambas manos que me mire.


    Él lo hace, sin dejar de juguetear con mi pezón, y el fuego que veo en su mirada es el mismo que años atrás.


    ―Dime, Jiny, ¿qué necesitas? ―pregunta con esa voz ronca.


    ―A ti.


    No digo más, pero no es necesario, pues él, me aparta de la pared y camina conmigo hasta la cama donde me recuesta, colocándose entre mis piernas, y empezando a desnudarme tan lentamente, que lo tomo como una tortura, una venganza por haberle hecho esperar a que llegara este momento.


    ―Tan hermosa como recordaba ―me dice, contemplándome desnuda sobre su cama.


    Se da toda la prisa que puede en quitarse la ropa y vuelve a su posición, entre mis piernas. Me acaricia las mejillas y con mi rostro entre sus manos, se inclina para besarme, un beso más tierno y suave que los anteriores. Le rodeo el cuello con ambos brazos, me arqueo hacia él y su respuesta es mover las caderas de tal modo, que la punta de su erección roza la entrada de mi sexo.


    ―Joder… Estás tan húmeda y preparada ―asegura, llevando una mano a mi sexo.


    Aparta los pliegues deslizando el dedo entre ellos, acaricia el clítoris y me penetra. Un gemido escapa de mis labios y me aferro a sus hombros, cuando él empieza a bajar pasando la punta de la lengua por mi cuerpo.


    Hasta que lo noto, esa lengua juguetona da una pasada sobre mi clítoris y todo mi cuerpo es recorrido por un escalofrío de placer.


    Una pasada más, y otra, tan despacio y tortuoso, que siento que me podría correr así.


    Me separa más las piernas, las coloca sobre sus hombros y sujetándome los muslos se acerca para saborearme mejor. Succiona, muerde, lame y me penetra con la lengua, mientras con los dedos juguetea en mi clítoris hasta que me alcanza el orgasmo.


    Grito agarrando la tela de la cama entre mis manos, moviendo las caderas hacia esa boca que, literalmente, ha bebido hasta la última gota de mi excitación.


    Abro los ojos y mi mirada se encuentra con la de Marco, que, colocándose de rodillas entre mis piernas, me muestra la erección que pulsa por entrar en mí. Se inclina, me besa y vuelve a incorporarse para coger algo de la mesita de noche. Sonrío al ver un pequeño paquete plateado que rasga para ponerse el preservativo.


    Entrelaza las manos con las mías, me mira fijamente a los ojos y me penetra. Ambos gemimos al sentirnos de nuevo, al estar conectados de ese modo.


    Empieza a moverse despacio, entrando y saliendo sin apartar los ojos de los míos. Aprieto fuerte sus manos y él, me devuelve el gesto. Llevo las piernas alrededor de su cintura, levantando las caderas para sentirlo más adentro y Marco, sabedor de lo que quiero, sonríe ladino y empieza a moverse más deprisa, con embestidas más fuertes y rápidas.


    Nos besamos y dejamos que el sonido de nuestros cuerpos al encontrarse sea lo único que nos acompañe, mezclado con jadeos, gemidos y algún leve gruñido de Marco, cuando mi interior le abraza fuertemente la erección.


    ―Jiny…


    ―No aguanto más, Marco ―le aseguro, mirándolo de nuevo a los ojos.


    ―Mírame, bonita. Quiero ver el placer cubriendo tus ojos cuando te corras.


    Asiento, me muevo a su ritmo y noto una sacudida, como si un relámpago impactara tan cerca de mí, que todo mi cuerpo vibrara. Una última embestida y ambos alcanzamos el clímax.


    Marco se deja caer sobre mí, con el rostro hundido en mi cuello. Noto su aliento como una leve brisa que me acaricia, mientras ambos jadeamos en busca del aire que llene de nuevo nuestros pulmones.


    ―Ti voglio con me, Jiny[13] ―susurra, antes de girar el rostro y darme un beso en el cuello.


    Eso lo he entendido. Una vez me lo dijo y al ver mi cara preguntándole sin hablar qué había dicho, me lo tradujo al español.


    Yo también lo quiero conmigo, pero sería tan imposible…


    ―¡Ya sé quién es! ―digo de repente, incorporándome y haciendo que Marco se recueste a mi lado.


    ―¿Qué pasa? ―pregunta, tras quitarse el preservativo que anuda y tira en una papelera.


    ―Andrés Clemente, me lo presentó ayer mi padre en la cena.


    ―¿Y?


    ―Marco, es uno de los nombres que hay en la lista que me facilitó la chica de la embajada. Es más, ella me dijo que sospechaba de él. No le parecía un buen tipo.


    ―Joder, Jiny ―se deja caer en la cama tapándose los ojos con el brazo―. Acabamos de hacer el amor, y en vez de quedarnos abrazados, ¿me dices que te acabas de acordar del trabajo? Eso no dice nada bueno de mí, creía que era el mejor para darte placer.


    ―Estas últimas semanas he tenido muy buenos orgasmos ―no sé por qué he dicho eso. Marco me mira, se incorpora y aparto la mirada, pero él me coge la barbilla para que vuelva a centrarme en él.


    ―No quiero saber que Yeray te folla satisfactoriamente, la verdad.


    ―No ha sido… ―al ver que voy a decir que no ha sido el que se supone que es mi prometido, Marco me mira levantando una ceja, esperando pacientemente― No ha sido con él, ¿vale? ―ya está, lo he dicho.


    ―¿Entonces? ¿Conmigo? ―pregunta sonriendo de ese modo tan suyo.


    ―No te las des de importante, machote.


    ―No me digas que tu prometido y tú, tenéis una de esas relaciones abiertas de pareja.


    ―Algo… algo así ―me pongo nerviosa, me aparto de él y, desnuda y avergonzada, me levanto de la cama para recoger mi ropa, que está desperdigada por el suelo del dormitorio.


    ―No pensarás irte ahora ―me dice, llegando hasta mí en apenas unos pasos.


    ―Es tarde y mañana tengo que madrugar para ir a trabajar. Ya sabes, tengo un par de jefes de lo más estrictos.


    ―Quédate a dormir, por favor ―me abraza por la espalda y por un momento quiero decir que sí, que me quedo con él, ahora y siempre, pero no puedo. Tengo que aclararme las ideas.


    ―No puedo, mis compañeros de piso me harían cientos de preguntas mañana.


    ―Diles que te quedaste con tu prometido ―me pide dándome leves mordisquitos en el cuello.


    ―Yeray es el primo de mi mejor amigo, no colaría.


    ―Entonces, diles la verdad. Que te has quedado a dormir con el hombre que realmente te ama y al que pertenece tu corazón y tu cuerpo.


    ―No puedo decirles eso.


    ―No quiero que te vayas ―noto en su voz el tono de la súplica, pero si me quedo esta noche, si hago lo que él me pide y obedezco a mi corazón, estoy perdida.


    ―Nos vemos mañana, en la oficina ―me pongo de puntillas y le doy un último beso en los labios antes de salir del dormitorio e ir a la cocina a por mí bolsa.


    Recojo mis cosas y salgo de la casa, me subo al coche y aunque me muero por mandarlo todo a la mierda y volver con él, no puedo. Hemos cruzado la línea una vez, y espero que no vuelva a repetirse.
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    Nada más entrar en mi despacho, cojo la lista que me envió la chica de la embajada y salgo para ver a Ricky. Los compañeros con los que me voy cruzando sonríen y me saludan, pero apenas si les dedico un escueto “buenos días” y sigo mi camino.


    ―¡Ricky! ―grito su nombre al tiempo que abro la puerta y él, al escucharme, se sobresalta haciendo que se le derrame un poco del café que tiene en la mano sobre la camisa.


    ―¡Joder, esto quema! ―Se pone en pie, ahuecando la tela para que se seque― Jenell, qué quieres, ¿que muera joven por un infarto?


    ―Lo siento, pero esto es importante.


    Doy los últimos pasos hasta llegar a su escritorio y le dejo la lista delante. Él la mira, la coge y tras echarle un vistazo me mira encogiéndose de hombros.


    ―La lista de la embajada. ¿Y?


    ―Ricky, la otra noche en la cena conocí a uno de los hombres de esa lista. Andrés Clemente. Cuando hablé con la chica de la embajada me dijo que ese hombre no le parecía trigo limpio. ¿Puedes centrarte en él, por favor?


    ―Vale, lo haré. Has dicho… ¿Andrés Clemente? ―pregunta cogiendo uno de los pósit que hay en su escritorio.


    ―Sí.


    ―Muy bien, anotado. Me pongo con ello y si doy con algo, te aviso.


    ―Gracias, Ricky ―lo abrazo fuerte, dejándole un beso en la mejilla y justo en ese momento se abre la puerta.


    Ambos nos giramos y encontramos a Marco, que nos mira con las cejas levantadas.


    ―Buenos días, jefe. Jenell me ha pedido que, de los nombres de la lista, me centre en uno de ellos a ver si damos con algo.


    ―Lo sé, venía para pedirte lo mismo ―responde Marco, que ahora se centra en clavar sus ojos en los míos.


    ―Pues… voy a trabajar ―Ricky se sienta de nuevo en su sillón y empieza a teclear.


    Verlo mover los dedos de esa manera sobre el teclado, como si volaran, sigue resultándome de lo más sorprendente.


    Nos despedimos de él, pero está tan concentrado ya en su trabajo, que no nos presta la más mínima atención.


    Cuando cierro la puerta, noto que Marco entrelaza su mano con la mía y me lleva hacia el final del pasillo, abre una de las puertas y en cuanto estamos solos en ese pequeño habitáculo, rodeados de lo que imagino debe ser el servidor central de toda la oficina, me pega a la puerta y se apodera de mis labios.


    Grito por la sorpresa, ya que no esperaba que tuviera este arrebato y, mucho menos, aquí, en la empresa, donde cualquiera podría encontrarnos. Pero cuando noto las yemas de sus dedos subiendo lentamente por mis muslos en una delicada caricia, me estremezco y me dejo hacer.


    Hundo los dedos en su cabello, jugueteando con él, mientras saboreo el café de sus labios y nuestras lenguas se encuentran, huyen, vuelven a unirse y compartimos el beso más apasionado, secreto y prohibido que jamás hemos tenido.


    Sí, es cierto que durante el tiempo que estuvimos juntos esos besos eran de lo más secretos al principio, pero este… Este es mucho más, puesto que aquí podría encontrarnos alguno de los empleados y esto sería un escándalo. O incluso Carlo, mi principal jefe de la empresa, y en ese caso…


    ―Para ―le pido entre besos, mientras noto que ya ha alcanzado la cintura de mi ropa interior y siento que tengo la falda completamente levantada.


    ―Te he echado de menos esta noche, y al despertar ―susurra, antes de dejarme un tierno beso en el cuello. Pero a ese simple roce le sigue otro, y otro más, y cuando la punta de su lengua me acaricia esa parte que él sabe cómo utilizar, cierro los ojos y me escucho jadear―. Te tomaría aquí y ahora, y me importaría una mierda que nos pudieran escuchar.


    ―¡No! ―Abro los ojos, lo aparto y lo miro, fijamente― No, Marco. Esto… esto no está bien.


    ―¿Jiny? ―en ese momento escucho la voz de Yeray. Miro hacia la puerta que tengo a mi espalda conteniendo la respiración y es cuando Marco aprovecha para apartar la tela de mi tanga a un lado y acariciarme el clítoris.


    Me muerdo el labio, expulso por la nariz el aire que contenía y acabo jadeando cuando Marco, me mordisquea el pezón a través de la tela de la camisa.


    Lo miro y el muy canalla está sonriendo. Se acerca a mí, y me penetra con el dedo al tiempo que me besa. Me sostengo en sus hombros, segura de que por mucho que me fallen las piernas no me caeré mientras él, sigue besándome y mordiéndome el labio. Los pasos de Yeray por el pasillo se acercan a la puerta en la que estamos, tengo miedo de que nos encuentre y tenga que darle explicaciones, pero lo que siento cuando estoy con Marco es tan fuerte, que no puedo, ni quiero escapar de él.


    Y es entonces cuando dejo de escuchar cualquier sonido que nos rodea, lo único que importa es que le tengo de nuevo conmigo, que sus besos siguen siendo esa adicción secreta para mí, sus dedos no han perdido esa destreza con la que me tocaba antaño.


    Vuelvo a jadear y noto que estoy cerca, un escalofrío me recorre por entera, rompo el beso y apoyada en el hombro de Marco para que no me escuche nadie, grito cuando alcanzo el clímax.


    Marco me abraza, rodeándome fuerte con los brazos, pegándome a su pecho, de modo que puedo escuchar los rápidos latidos de su corazón. Cierro los ojos, respiro hondo recuperando el aliento perdido en este fugaz encuentro y me aparto de él.


    ―Esto no debería…


    ―Pero ha pasado ―me corta él, acariciándome la mejilla―. Ha pasado porque los dos queríamos, Jiny ―cuando dice mi nombre, con los ojos fijos en los míos, y veo ese brillo que tantas veces había estado ahí antes, siento que se me resquebraja un poco más el corazón―. No te he olvidado en estos años, te lo aseguro. Solo quiero que, ahora que podemos, volvamos a estar juntos y empecemos donde debería haber empezado todo.


    ―No puedo ―miro hacia el suelo y veo el anillo de mi abuela. Mi excusa perfecta para este momento. Levanto la mano y hago que él también lo vea―. Estoy prometida, no lo olvides.


    ―No te quiere.


    ―Eso no lo sabes ―espeto enfadada.


    ―Sí, lo sé, porque en sus ojos no hay nada cuando te mira. Sabes tan bien como yo, que no te quiere.


    Desvió la mirada, nunca pude mentirle si mis ojos y los suyos estaban conectados. Respiro, me giro dándole la espalda y cierro los ojos al tiempo que me abrazo a mí misma.


    ―Eso es solo asunto nuestro.


    ―No voy a perderte, no esta vez. Eres mi todo, Jiny, mi mundo. Si no te tengo…


    Pero no dice nada más, permanece en silencio hasta que noto sus brazos alrededor de mi cintura y su pecho, subiendo y bajando, pegado a mi espalda. Una lágrima traicionera se desliza por mi mejilla, la aparto rápidamente e intento girarme, pero Marco no me deja.


    ―Tenemos una conversación pendiente, bonita, y cuando sepas las razones, entenderás que tuviera que marcharme y dejarte ―me besa en la coronilla y me estrecha aún más fuerte contra su pecho―. Es lo más difícil que he tenido que hacer en mi vida, te lo aseguro.


    Cuando me suelta siento frío, como si me faltara esa parte que me protege de cualquier cosa.


    Escucho la puerta abrirse y poco después volver a cerrarse. No salgo enseguida, puede que alguien le haya visto a él y no quiero que empiecen a hablar. Espero unos instantes y salgo al pasillo.


    Cuando llego a mi despacho veo a Yeray sentado en una de las sillas, esperándome.


    ―Hola ―saludo, caminando hacia mi sillón.


    ―¡Ey! Buenos días, nena. ¿Dónde estabas?


    ―Yo… eh…


    ―Da igual, oye el sábado quiero pasarme por La Tentazione, ¿te vienes?


    ―Pues… no sé…


    ―Di que sí, anda. Además, allí está tu hombre de negro, ¿no? Creo que Lexi también va a ir.


    ―¿A quién fuiste a ver el sábado? Porque te recuerdo que me dejaste sola en la cena, a tu prometida, nada menos ―cambio de tema de manera radical, a ver si así me dice quién era ese amigo al que fue a ayudar.


    ―Solo un amigo, ya te lo dije.


    ―No, por un amigo uno no deja a su chica en una cena. Yeray, que nos conocemos.


    ―Vale, está bien. Fue por una amiga, me llamó, estaba mal y…


    ―Y acudiste a su llamada. ¿Tan importante es esa chica? Porque, déjame decirte, que nunca antes has salido corriendo cuando te ha llamado una mujer. Salvo para, ya sabes…


    ―Es alguien que me importa, sí. Pero… ―Se queda callado mirando hacia el ventanal que tengo a mi espalda y sé que no va a decir nada más. Puedo ver por su rostro que está preocupado por esa chica.


    ―¿Pero?


    ―Nada, Jiny, no es nada. Bueno, qué me dices, ¿te recojo el sábado?


    ―Está bien, pero el viernes quiero salir con Luke y Lexi, que parece que hace años que no lo hacemos. No sabía que el trabajo me tendría tan absorbida.


    ―Te dejo entonces ―se pone en pie abrochándose el botón de la chaqueta y camina hacia la puerta, pero antes de salir me mira de nuevo― ¿Comemos juntos, cariño? ―pregunta con la puerta abierta, sonrío y cuando lo miro, veo a Marco en el pasillo con no muy buena cara.


    ―Claro, sí.


    ―Te quiero ―se despide con un guiño de ojo, pero yo no puedo evitar volver a mirar a Marco―. Buenos días, Marco. Voy a revisar papeleo de una de las empresas y os cuento, ¿de acuerdo?


    ―Claro, avisa a Carlo y nos vemos en su despacho cuando acabes ―responde él.


    Yeray asiente, se marcha y yo vuelvo a concentrarme en los papeles que tengo sobre el escritorio, hasta que escucho que se cierra la puerta y después el clic del cerrojo. Miro hacia allí y veo a Marco caminando con las manos en los bolsillos.


    ―¿Necesitas algo? ―pregunto, volviendo a prestar atención a los papeles.


    ―Que cenes conmigo el sábado.


    ―No puedo, voy a salir con mi prometido.


    ―El viernes, entonces.


    ―Imposible, he quedado.


    ―Jenell, no vas a poder evitarme mucho tiempo. Tenemos que hablar de lo nuestro.


    El tono de seguridad con el que habla me hace mirarlo. Se sienta en una de las sillas y sin apartar los ojos de los míos, cruza las manos para apoyarse con los codos en mi escritorio.


    ―Si no me das la oportunidad de contártelo fuera, tendré que hacerlo en este despacho.


    ―No hay nada que hablar, me dejaste, sin más. Fin de la historia.


    ―Me estás obligando a contarte los motivos, aquí y ahora. ¿Es lo que quieres?


    Guardo silencio porque por un momento dudo, necesito saberlo, claro que sí, pero no creo que este momento sea el más adecuado. Estamos en el trabajo.


    ―Me obligó tu padre ―esas palabras, antes de que me dé tiempo a decir que cenaremos cualquier noche, hacen que abra los ojos y la boca tanto como puedo.


    No puede ser cierto, no me puede estar diciendo que mi padre… que él le pidió…


    ―Jiny, tu padre se enteró de lo nuestro, no sé cómo, porque no me lo dijo, pero fue muy claro cuando me obligó a dejarte. Lorena le había contado que estábamos distanciados, pero que una noche tras tomarme varias copas acabamos en la cama y fue cuando se quedó embarazada. Le dijo a tu padre que eso era lo que necesitábamos para que lo nuestro fuera mejor, y él lo usó conmigo.


    Ni siquiera me he dado cuenta de que estoy llorando hasta que, entre la cortina de lágrimas que hay en mis ojos, veo a Marco levantarse y caminar hacia mí. Gira el sillón, haciendo que quede frente a él, se arrodilla y me seca las lágrimas antes de besarme en la frente.


    ―No podía decírtelo, mi amor. Tu padre me exigió que te dejara, que siguiera con la madre de mi hijo y que me olvidara de ti, pero no he podido, Jiny. Nunca has salido de aquí ―se lleva mi mano al pecho, encima de su corazón, y noto su latido―. Fue la decisión más difícil de mi vida. Marcharme a Italia con mi hijo, o quedarme y luchar por la mujer a la que amaba, y que aún amo.


    ―Te fuiste… ―susurro con apenas un hilo de voz― Elegiste a tu hijo, y lo entiendo, de verdad que sí.


    ―Mi amor ―Marco me abraza, besándome la mejilla, y es en ese momento cuando rompo a llorar como una niña pequeña.


    Fue mi padre, el hombre más importante de mi vida, quien rompió mi felicidad. Fue él quien me convirtió en un cascarón vacío de lo que una vez fui.


    ―¿Cómo pudo hacerme esto? ―pregunto entre lágrimas.


    ―Porque yo era demasiado mayor para ti, cariño. Eso dijo, pero ya tenías veinte años, no eras una niña.


    ―No puedo entenderlo. Si me hubiera dicho que lo sabía…


    ―Jiny ―Marco me sostiene el rostro con ambas manos, me aparta secándome las lágrimas y me mira fijamente a los ojos―, si te lo hubiera dicho, te habrías enfrentado a él, igual que lo habría hecho yo, pero me lo dijo cuando supo que iba a tener un hijo, hizo una buena jugada.


    ―Entonces, te marchaste porque mi padre te obligó ―noto las lágrimas correr por mis mejillas y la rabia llenando mi ser―. No luchaste, no te quedaste conmigo. No fue solo por tu hijo… Fuiste un cobarde por dejar que mi padre eligiera por mí, por nosotros. ¡Vete! ―grito, poniéndome en pie haciendo que el sillón ruede hasta la pared.


    ―Jiny.


    ―¡No vuelvas a llamarme así! Vete, ¡sal de mi despacho! ―estoy gritando tan alto que, seguro que todo el mundo me está escuchando, lo que queda más que demostrado cuando oigo a Carlo hablar desde el pasillo, intentando abrir la puerta.


    ―Por favor, escúchame, mi amor ―me pide Marco, tratando de acercarse, pero se lo impido poniendo ambas manos entre nosotros.


    ―Vete, por favor. Quiero estar sola.


    ―¡Jiny! ―grita Yeray y poco después la puerta se abre mientras Carlo, entra con la llave en la mano.


    ―¿Marco? ¿Qué pasa aquí? ―le pregunta su hermano.


    ―Nada, no pasa nada ―responde Marco, sin dejar de mirarme.


    ―Joder, Jiny, ¿estás llorando? ―Yeray se acerca rápidamente y me abraza, me aferro a él, como si fuera un salvavidas en pleno mar y lloro como aquellos primeros días sin saber nada del hombre al que amaba― ¿Qué ha pasado aquí, jefe? ―le pregunta a Marco.


    ―Ya os he dicho que nada.


    ―No me jodas, Marco ―se queja Yeray―. Ella no lloraría por nada.


    ―Creo que tenéis mucho de qué hablar tu prometida y tú ―le dice a Yeray―. Jenell ―cuando Marco me llama me giro para mirarlo, y el dolor que veo en sus ojos me mata―, espero que podamos hablar de esto, pronto.


    Yeray le vuelve a preguntar, pero él sale del despacho seguido por su hermano. Dejo que mi amigo me lleve al sofá donde me sienta sin soltarme, acariciándome la espalda para reconfortarme.


    No sé cuánto tiempo pasamos así, en silencio y abrazados, hasta que me armo de valor para mirar a la cara al hombre al que considero familia.


    ―¿Mejor? ―pregunta sonriéndome.


    ―Sí, gracias.


    Me levanto para ir al ventanal, necesito mirar la ciudad, eso es lo que más me ha calmado desde que trabajo aquí. No tarda mucho en llegar Yeray a mi lado y abrazarme.


    ―Puedes contarme lo que ha pasado, sabes que estoy aquí.


    ―¿Tienes tanto tiempo como para que me confiese contigo? ―pregunto, sin apartar la vista de la ciudad.


    ―Qué soy ahora, ¿tu cura particular?


    ―El padre Yeray… ―Me giro y al ver la cara de horror que tiene mi amigo, rompo a reír.


    ―No, no me veo.


    Dejo que me abrace de nuevo, pero nos interrumpe el teléfono que tengo en el escritorio. Descuelgo y antes de que pregunte la voz de Carlo me sorprende.


    ―Jenell, me acaba de contar mi hermano que tú y él… bueno ―se queda callado, sin duda porque no sabe qué decir ni cómo actuar―. Oye, tómate el resto del día libre, ¿vale?


    ―Carlo, no es necesario, estoy bien.


    ―Jenell, es una orden de tu jefe. Vete, y que te acompañe Yeray. Joder, es que me habéis dejado…


    ―Está bien, nos vamos. Nos vemos mañana, pero dile a Ricky que, si averigua algo, que me llame.


    ―Tranquila, hoy nada de trabajo.


    Me despido de Carlo, cuelgo y miro a Yeray que ha escuchado todo. Sus ojos tienen esa pregunta silenciosa que no es capaz de hacer en voz alta, le veo torcer los labios en un gesto igual al de Luke y tras encogerse de hombros se mete la mano en los bolsillos y señala hacia la puerta con un leve movimiento de cabeza.


    Recojo mis cosas, salimos juntos del despacho y abandonamos las oficinas ante la mirada de Carlota, que me pide con un gesto de la mano que la llame después, a lo que asiento con una sonrisa.


    ―¿Dónde quieres ir? ―me pregunta Yeray, una vez estamos en su coche.


    ―A tu piso, necesito que estemos solos.


    ―Perfecto, pediremos algo para comer, ¿te apetece?


    ―Sí, genial.


    Yeray no me habla en todo el camino, se mantiene ahí esperando por si yo quiero decirle algo, pero dándome mi espacio.


    Pienso en lo que me ha dicho Marco, que me dejó porque mi padre se enteró de lo nuestro. Pero ya tenía veinte años, no es como si nos hubiera descubierto cuando era una adolescente de diecisiete. Dios… esto no puede ser cierto. Cierro los ojos, me escucho suspirar y noto la mano de Yeray cogiéndome la mía.


    ―¿Estás bien? ―pregunta, mirándome un segundo.


    ―Sí… ―Le miento porque quiero llegar a su casa y allí, tranquilamente, contarle todo.


    ****


    ―No sé ni qué decirte, Jiny ―es lo que responde Yeray, cuando acabo de contarle todo, incluso que he vuelto a acostarme con Marco, mientras nos tomamos una copa de vino.


    ―No entiendo a mi padre, podría habérmelo dicho a mí, y lo peor es que no sé desde cuándo lo sabía.


    ―Pues tendrás que hablarlo con él. Jiny ―miro a Yeray que ha cogido mi mano para darme un apretón cariñoso―, ¿sigues enamorada de Marco?


    ―Como el primer día, Yeray, como el primer día.


    Ni siquiera he tenido que pensar la respuesta, la tengo más que clara desde el momento en que vi a Marco en la oficina. Le he odiado durante años, pero seguía ahí, en mi corazón, en mis noches de insomnio, sus ojos me han perseguido en sueños y cada hombre con el que tenía un encuentro lo comparaba con él.


    Ninguno me hacía sentir lo que Marco, no eran sus besos ni sus caricias, y el dolor de haberlo perdido me embargaba hasta el punto de tener la mente tan en blanco. Me limitaba a hacer todo de una forma tan mecánica que no disfruté ni una sola de las veces. Hasta que conocí a Al en ese local y creí que mi cuerpo volvía a la vida.


    Pero la otra noche, en casa de Marco, supe que solo él me haría estremecer de ese modo. Al es un amante increíble, pero a quien mi cuerpo realmente necesita y reconoce es a Marco.


    ―¿Puedes llevarme a la oficina? Voy a recoger el coche y a visitar a mis padres.


    ―Claro, pero, ¿estás bien, de verdad?


    ―Sí, no te preocupes.


    ―Bueno, sigo siendo tu prometido, aunque… me has puesto unos buenos cuernos con mi jefe, ejem, ejem ―protesta con una sonrisa de lo más pícara.


    ―Veremos cómo acaba todo esto. No sé si quiero volver al trabajo.


    ―Claro que vas a ir a trabajar, y que sea lo que tenga que ser. Ya me ocupo yo de Marco.


    ―Yeray, no hagas nada.


    ―Tranquila, que seré bueno. Venga, vamos por tu coche.


    Aparco en la calle de mis padres y respiro hondo antes de bajarme. No pensé que tendría que enfrentarme a una de las personas más importantes para mí, pero sin duda me equivocaba. Tengo las llaves aún, así que ni siquiera llamo, entro en el portal y subo en el ascensor hasta la que ha sido mi casa desde que nací.


    Cuando abro me llega el olor del café recién hecho, así que sé que los dos están en casa.


    ―¿Mamá? ¿Papá? ―pregunto, acercándome a la cocina pues no los he visto en el salón.


    ―¡Jenell, mi niña! ―Me saluda mamá dándome un abrazo― No te esperábamos. ¿Va todo bien?


    ―Sí, mamá. ¿Es que no puedo venir a veros?


    ―¡Pues claro que sí!


    ―¿Y papá? ―pregunto al no verlo con ella.


    ―En su despacho, tenía una llamada que hacer, pero creo que ya ha terminado. Ve a saludarlo, se alegrará de verte.


    Sonrío y asiento, si ella supiera que cuando me enfrente a él, lo que menos va a hacer mi padre es alegrarse, no me mandaría a verlo.


    Me detengo en la puerta del despacho, tomo un par de bocanadas de aire y cierro los ojos mientras doy unos golpecitos. Cuando le oigo darme permiso para entrar, lo hago.


    ―¡Hija, qué alegría! ―Se pone en pie, camina hasta mí y me da uno de esos abrazos que tantas veces he disfrutado, pero que hoy tienen un sabor de lo más amargo para mí―. Tu madre no me ha dicho que fueras a venir.


    ―Es que no lo sabía.


    ―Una visita sorpresa, eso está bien. Ella te echa mucho de menos, y yo, claro está.


    ―Papá… ―Ahí voy, llegó el momento― ¿Podemos hablar?


    ―Claro, ¿qué ocurre? ―pregunta señalando una de las sillas frente a su mesa para que me siente y él, lo hace en su sillón.


    Me quedo en silencio, mirando a mi padre que espera a que hable. Pienso en Marco, en lo que me ha contado, el motivo por el que se alejó de mí realmente. Por mi padre, fue él quien lo obligó a dejarme.


    ―¿Por qué le pediste a Marco que me dejara, papá? ―cuando al fin pregunto, él me mira con los ojos abiertos por la sorpresa, sin duda no esperaba que le hablara de ese tema.


    ―¿Cómo has…?


    ―No te sorprendas, trabajo en su empresa y tarde o temprano acabaría enterándome. Dime, ¿por qué lo hiciste? ¿Por qué no viniste a hablar conmigo de ello, papá?


    ―Hija, eras una niña y él se estaba aprovechando de eso.


    ―No, papá, no era ninguna niña. Tenía veinte años e íbamos a irnos a vivir juntos.


    ―No me hagas reír, Jenell. ¿Crees que soy idiota, o que lo era en aquel entonces? Desde la primera vez que os vi juntos supe que había metido la pata al presentaros. Sé que tonteabais y que estuviste con él, durante años. ¡Eras una niña para él! ―me grita dando un golpe en la mesa.


    ―¡Podías haber hablado conmigo! ―estallo, poniéndome en pie apoyando ambas manos en el escritorio de mi padre, haciendo que la silla caiga al suelo― Soy tu hija, siempre hablamos de todo, con que hubieras venido a decirme que estabas preocupado habría bastado, papá. No te habría escondido nada, ni te mentiría. Te habría contado la verdad, que quería a Marco y estaba enamorada de él, y él de mí.


    ―No digas tonterías, él tenía una mujer.


    ―No había nada entre ellos, eso estaba muerto, papá. Iba a dejarla a ella definitivamente.


    ―¡Jugó contigo! ¡Eras menor cuando os conocisteis!


    ―¡Pero ya tenía dieciocho años cuando me acosté con él por primera vez, él esperó a que los tuviera! ―escucho a mi madre preguntar qué está pasando y cuando me giro hacia la puerta la veo allí, mirándonos a ambos sin entender nada.


    ―Nada, vuelve al salón, Julia.


    ―¿Nada, dices? Mi marido y mi hija están hablando a gritos y, ¿no pasa nada? Dirk, dime qué está pasando.


    ―Mamá… ―Me acerco a ella y sonrío para tranquilizarla antes de volver a hablar― Hace años Marco y yo estuvimos juntos, y papá lo obligó a dejarme, a marcharse, para apartarlo de mí.


    Mi madre da un grito de sorpresa mientras se lleva ambas manos a la boca, mirando a mi padre sin poder creer lo que he dicho.


    ―Ese hombre estaba esperando un hijo y jugaba con nuestra niña ―se defiende mi padre.


    ―No era ninguna niña, era una adulta, papá, igual que ahora.


    ―Era muy mayor para ti, entiende eso. ¡Maldita sea!


    ―Dirk… ¿Tú fuiste el culpable de que mi niña estuviera tanto tiempo triste? Nunca quiso decirme qué le pasaba, ni por qué lloraba por las noches… ¿Y era todo por tu culpa? ¿Porque la alejaste del hombre al que amaba?


    ―¡Por el amor de Dios! Eso fue una chiquillada.


    ―Estuve con él tres años, mamá, aunque fuera por épocas y a escondidas, pero siempre fue porque los dos lo quisimos. Lo quería… y aún lo hago.


    ―Hija… ―Mi madre, que no ha podido contener las lágrimas, me da un abrazo y me pide perdón, cuando no es ella quien tiene que hacerlo― Dirk, ¿qué habrías hecho si mi padre te hubiera pedido que me dejaras por ser más joven que tú?


    ―No tenías padre, eso no pudo pasar. Además, te llevo siete años, Marco a Jenell, doce.


    ―¿Y qué importa la edad, Dirk? ¿No recuerdas que fue eso precisamente lo que tú me dijiste cuando nos conocimos, siendo yo apenas una joven de menos de veinte años? Si hay amor, si hay sentimientos verdaderos, no importa si eres más o menos joven que tu otra mitad. Si el destino la puso en tu camino no puedes dejar que se te escape entre los dedos.


    Mi madre sigue llorando mientras dice esas palabras, unas que yo conozco muy bien. Son las que mi padre le dijo a ella la noche que le pidió matrimonio. Mi madre siempre me ha contado que aquella fue la primera vez que lloraba de felicidad y que supo que ese sentimiento no faltaría nunca.


    ―Julia, nuestra niña…


    ―Dirk, Jenell era una mujer a los veinte años igual que lo es ahora. Le quitaste lo que más quería, y no esperes que te lo perdone pronto, ni ella, ni yo misma. Jenell ―cuando mi madre vuelve a cogerme las manos, me acerca a ella y me las besa como cuando era pequeña y lloraba porque me había caído―, si aún quieres a Marco, si tienes la oportunidad de recuperarlo, no la pierdas, hija. El amor verdadero solo aparece una vez en nuestras vidas, y si lo dejamos pasar y tenemos una pareja que no es la destinada a nosotros, nunca conocerás la verdadera felicidad. Lo siento, mi niña, de verdad que lo siento.


    Tras un beso en la mejilla, mi madre sale del despacho llorando y me deja sola de nuevo con mi padre, que me llama, pero no soy capaz de mirarlo a la cara en este momento.


    ―Jenell, hija ―insiste, pero no daré mi brazo a torcer.


    ―No me esperaba eso de ti, papá. De verdad que no.


    Dejo allí a mi padre y salgo de mi casa, aquel lugar en el que viví los mejores momentos de mi infancia, incluso mi primer amor adolescente.


    No miro atrás, no puedo, porque si lo hago, subiré para abrazar a mi madre y sé que mi padre querrá hablar conmigo y no puedo hacerlo, no ahora. Necesito irme a casa, darme una ducha y meterme en la cama para olvidarme de este día cuanto antes.
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    Es viernes, y he estado evitando a Marco desde el martes con tal de no hablar con él, del tema que más me importa ahora mismo, nosotros. Pero además se supone que estoy prometida, que Yeray y yo hemos debido hablar de lo que ocurrió el lunes por la mañana en mi despacho y aun así no quiero ni encontrarme con Marco.


    Me he ido antes de que se marchara el resto de empleados, con el permiso de Carlo, por supuesto, y procuraba llegar antes para ni siquiera cruzármelo en la recepción. Ha preguntado por mí, claro que lo ha hecho, pero mi petición de que insistieran en que estaba muy ocupada y no quería que nadie me molestara fue rotunda. Al resultado me remito, que no le he visto desde la mañana en que mi corazón se resquebrajó un poquito más.


    Ayer por fin Ricky nos dijo que había dado con algo, y es que el tal Andrés Clemente, era el responsable de que desapareciera todo ese dinero. Me puse en contacto con la chica de la embajada, le enviamos algunos movimientos que había estado haciendo el susodicho y nos dijo que lo pondría en conocimiento de su superior directo, así que un nuevo trabajo hecho y con buenos resultados.


    Al fin acaba la semana de trabajo, recojo mis cosas y me despido de Carlota cuando paso por recepción. Hoy salgo con Luke y Lexi, le dije a Carlota que se viniera con nosotros, pero me dijo que llevaba toda la semana encontrándose algo cansada, así que va a pasarse el fin de semana repartiendo sus momentos de descanso entre la cama y el sofá, según ella, comerá porque no le queda más remedio y porque del aire no se alimenta todavía.


    Antes de entrar en el ascensor veo a Marco venir por el pasillo que lleva a su despacho, no quiero estar en ese minúsculo habitáculo con él más tiempo del necesario, así que me apresuro a pulsar el botón para que se abran las puertas, pero el maldito trasto está en la planta baja y no llega tan rápido como me gustaría.


    ―Carlota, ¿mi hermano se ha marchado ya? ―escucho que le pregunta Marco.


    ―Aún no, está reunido con un cliente de última hora.


    ―Bien, entrégale esto antes de que se vaya, por favor.


    ―Claro, jefe, no se preocupe.


    Sigo de espaldas, nerviosa, rezando para que Marco no venga aún, esperando que llegue el maldito ascensor que parece que esté en China por lo que tarda y no a solo unos minutos de mí. Por fin el sonido que indica la llegada resuena en mis oídos y cuando se abren las puertas entro pulsando el botón del parking como si mi vida dependiera de ello.


    Al mirar al frente veo a Marco, tan guapo y atractivo como siempre. Hoy lleva un traje de tres piezas de un color azul que le sienta muy bien, acompañado de una camisa blanca y una corbata azul marino. Sus ojos se encuentran con los míos y por un momento deseo que entre en el ascensor conmigo, me pegue a la pared y me bese como si de ello dependiera que pudiera seguir respirando. Pero las puertas se cierran y Marco tan solo se despide con un leve gesto de la mano.


    Me apoyo en la pared, cierro los ojos y me recrimino el ser tan tonta, tan cobarde como para no hablar con él. ¿Por qué no fui a su despacho el martes para decirle que yo también lo quiero? Al llegar al parking voy al coche, subo y de manera inconsciente me quedo esperando verlo pasar. No tarda mucho en aparecer, en su Mercedes GLE azul, y mirar en dirección a mi coche. Lo pongo en marcha, como si no me diera cuenta de que está pasando por detrás, y cuando desaparece de mi vista salgo camino de mi casa.


    Una ducha rápida, un vestido cómodo, maquillaje, el cabello recogido en una coleta y estoy lista. Me pongo los zapatos mientras cojo el bolso y salgo al salón donde me esperan mis amigos.


    Hoy toca cena y después unas copas, así que vamos a tener una de esas noches en las que los tres disfrutamos como cuando teníamos veinte años y aprovechábamos los viernes para relajarnos de toda la semana estudiando.


    Salimos a un restaurante donde Luke suele comer con sus clientes, dejó la mesa reservada el martes cuando les dije que deberíamos salir los tres. No nos lleva mucho tiempo llegar, así que en cuanto entramos nos llevan a la mesa y nos sirven una botella de vino de la que él toma.


    Me decanto por el pescado para la cena, acompañado de unas verduras, mientras Luke pide entrecot y Lexi, un plato de pasta.


    Charlamos de la semana, de cosas que hacen falta en casa y que yo misma me comprometo a comprar el lunes en cuanto acabe de trabajar, y nos interesamos por nuestros respectivos padres.


    Ni qué decir tiene que desde que nos independizamos solemos llamarlos bastante a menudo, pero yo desde el lunes que fui a su casa, no he hablado con mi padre, tan solo llamé a mi madre el miércoles para ver cómo estaba. Sigue enfadada con mi padre, me lo dejó más que claro, pero con el amor que sienten el uno hacia el otro, sé que a ella se le pasará pronto. Desde que tengo uso de razón no los he visto enfadados nunca, o al menos delante mía no han dado muestras de ello.


    Tras pagar Luke la cuenta, ya que se ha empeñado en invitar a sus niñas, nos vamos a un local que nos gusta bastante. Siempre tienen buena música y además el whisky que venden es de los buenos, no de esos que Luke y Yeray, dicen que es de garrafón y que al día siguiente se levantan con un dolor de cabeza horroroso.


    Entramos, pedimos y buscamos una mesa donde poder sentarnos cuando no estemos bailando. Pero eso dura poco, lo de estar sentados me refiero, y es que en cuanto empieza a sonar una canción que a Lexi y a mí nos vuelve locas, nos levantamos y vamos a la pista a dejarnos llevar por la música.


    ****


    ―¡Dios! Me duelen los pies ―protesta Lexi, con la voz de medio


    borrachilla, un par de horas después sentada a mi lado.


    ―Es que hacía mucho que no bailábamos tanto ―le digo sonriendo.


    ―Te recuerdo que yo iba a quedarme en casa, leyendo, y disfrutando de la tranquilidad de mi dormitorio.


    ―Y yo te dije el martes que, de eso, nada.


    ―Vale, ya no me quejo más ―asegura sonriente.


    Y entonces veo que su mirada se apaga, se le borra la sonrisa y cuando miro hacia donde ella lo hace, lo veo.


    Luke está tonteando con una morena de gran delantera y sé que eso a mi amiga la mata. Cuando Lexi se pone en pie y se tambalea, sé que no es precisamente por el dolor de pies, sino porque se ha tomado ya tres o cuatro vodkas caramelo, que es lo que le gusta para olvidarse de sus penas.


    ―¿Dónde vas, Lexi? ―pregunto, sosteniéndola para que no se caiga.


    ―A pedirme un vodka.


    ―Va a ser que no, cariño. Venga ―le digo recogiendo su bolso y el mío―, es tarde, vámonos a casa.


    ―No, Jenell, no voy a ningún sitio ―la voy llevando hacia la barra para pedirle un vaso de agua y Luke, que nos ve desde la mesa de al lado, viene hasta nosotras― ¿Qué vamos, los cuatro? ―pregunta Lexi, cuando Luke llega a nuestro lado.


    Se le han llenado los ojos de lágrimas que se quita de un manotazo y me empuja justo cuando estamos en la barra.


    ―¡Oye, guapo! ―le grita al camarero―. Ponme un vodka caramelo.


    Luke me mira, queriendo saber qué le pasa a nuestra amiga, pero yo simplemente me encojo de hombros. Si no se ha dado cuenta de que Lexi está enamorada de él, no soy quién para decirle nada si mi amiga no se lo ha confesado.


    Cuando Lexi coge el vaso y está a punto de dar un trago, Luke se lo quita, la gira dejándola frente a él y sé el momento exacto en el que ha reconocido al hombre con el que sueña desde hace años.


    ―Peque, venga, ya se acabó.


    Vamos a casa, anda, ya estamos muy perjudicados los tres ―asegura Luke, aunque desde luego la que peor va para desgracia nuestra es ella―. Hora de retirarse.


    Lexi lo mira a los ojos con esa cara de amor que no puede esconder cuando lo tiene tan cerca. Creo que está a punto de claudicar cuando de repente se gira para mirarme, le suplico con la mirada que nos vayamos, pero ella vuelve a mirar a Luke, ignorándome.


    ―¿Vamos los cuatro?


    ―pregunta, con los dientes apretados.


    ―Uy, nena, ceo que has bebido más de la cuenta. Si somos tres, no cuatro. ¿Se te ha olvidado contar?


    ―pregunta Luke, sonriendo, de ese modo que hace que mi amiga se vuelva gelatina― Venga, tira para casa o te llevo arrastras si hace falta.


    Finalmente claudica y dejándose llevar por Luke, salimos a la calle donde paramos un taxi para volver a casa.


    En algún momento durante el camino Lexi se quedó dormida y al llegar a nuestra calle Luke, la coge en brazos para llevarla. Sube con ella abrazada a su cuello y con la cabeza apoyada en su hombro, si pudiera hacerles una foto para que mi amiga pudiera ver lo que veo yo, ahora mismo… La mirada de Luke es completamente distinta a la de otras veces. Creo que, por primera vez desde que todos nos hicimos mayores, la ve de verdad como lo que es, una mujer preciosa y que podría ser algo más que solo una amiga.


    Abro la puerta de casa y cuando le digo que yo me encargo de meter a Lexi en la cama, me dice que no, que se ocupa él. Desde luego, cuando le cuente esto a mi amiga mañana, no se lo va a creer.


    Le doy un beso en la mejilla a cada uno, Lexi ni se inmuta, parece que esté hibernando como un oso, le doy las buenas noches a Luke y entro y en mi dormitorio donde tras quitarme los zapatos y el vestido, me meto en la cama así, en ropa interior, y antes de lo que soy consciente me quedo completamente dormida.
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    Me desperezo en la cama con los primeros rayos de sol entrando por la ventana. Estoy agotada, y es que como le dije a Lexi anoche, hacía demasiado tiempo que no bailábamos tanto.


    Me levanto y me meto en el cuarto de baño, necesito darme una ducha de esas largas, fresquitas y revitalizantes que te dejan como nueva, así que eso hago, quedarme bajo el chorro del agua un buen rato antes de lavarme el pelo y ducharme.


    Una vez relajada y un poco más despierta, me recojo el pelo en un moño de esos de los de andar por casa y me pongo un pantalón corto y una camiseta de tirantes. No escucho ruido fuera así que imagino que aún no se habrán levantado ni Luke ni Lexi.


    Voy al dormitorio de ella, abro la puerta y me encuentro con las caras de ambos mirándome, con los ojos abiertos como platos ante la sorpresa. Vale, verle el culo a mi amigo no es una de las cosas que me moría por hacer.


    Grito pegándome a la puerta y con los ojos tapados.


    ―¡Lo siento, lo siento! Venía a ver cómo se encontraba Lexi, lo siento de verdad.


    Sé que estoy roja como la grana, pero no puedo evitar romper a reír porque creo que Luke, al fin se ha dado cuenta de que ella es algo más que esa amiga graciosa y divertida que siempre ha estado ahí.


    Voy a la cocina y preparo café, Lexi lo necesitará porque seguro que tiene una bonita resaca, y Luke, es adicto a ese oro líquido negro como suele llamarlo.


    No pasan ni cinco minutos cuando la puerta de Lexi se abre y veo aparecer a Luke en bóxer.


    ―Buenos días, culito ―lo saludo sonriendo y levantando las cejas.


    ―Qué graciosa.


    ―No te enfades, me gusta tu trasero. Respingón y además se le ve durito y muy terso. Hummm…


    ―¿No hay café para mí, o qué? ―pregunta a modo de protesta y le sirvo una taza que no tarda en quitarme de las manos y dar un sorbo.


    ―¿No tienes nada que contarme? ―pregunto.


    ―Ya lo has visto, no creo que encima quieras detalles.


    ―No, esos para vosotros. Pero, dime, te gusta mucho, ¿verdad?


    ―Jiny, no sé si eso que ha pasado ha sido buena idea o no


    ―Luke, si no has sido consciente de lo que le ocurre a Lexi desde hace años, es que eres más idiota de lo que pensaba.


    ―¿Está enamorada de mí? ―pregunta, mirándome con sorpresa, y solo asiento― Mierda.


    ―Tú no sientes lo mismo, ¿me equivoco?


    ―No es eso, bueno, no sé. Es… joder… Jiny, ella es más que una amiga para mí, pero no me había dado cuenta hasta la noche que acabamos en La Tentazione.


    ―¡No fastidies! ―exclamo sorprendida.


    ―Jiny, aquella noche iba a ser sexo y nada más, como con cualquier otra tía, pero con ella… no pude. Lo di todo, Jiny, no me la follé, le hice el amor a pesar de estar con otras cuatro personas allí delante.


    ―Luke, que te has enamorado.


    ―No, creo que estoy enamorado de ella desde hace años, pero, o intentaba convencerme de que no era posible o simplemente es que soy gilipollas.


    ―Me decanto por lo segundo ―respondo antes de darle un trago a mi café.


    ―¿Qué voy a hacer ahora? ―me pregunta.


    ―Por lo pronto, intentar que no vaya esta noche al local a ver a su hombre misterioso.


    ―¿Va a ir?


    ―Yeray y yo, sí, me lo pidió el lunes y me dijo que Lexi, también iría.


    ―Creo que debería dejarla. Tal vez…


    ―Mira, haz lo que quieras, pero si de verdad estás enamorado de ella, no dejes que esta noche se vaya de tu lado.


    ―Intentaré convencerla de que salgamos a cenar, como… una cita, ¿no? ―pregunta, dudoso.


    ―Sí, tu primera cita de verdad, campeón ―respondo guiñando un ojo y lo dejo solo mientras voy a mi dormitorio.


    ****


    ―Pensé que Lexi se vendría con nosotros ―me dice Yeray, cuando subo a su coche.


    ―Cambio de planes, ya te enterarás.


    ―Joder, qué misteriosos mi primo y tú. Él tampoco quería venir, que tenía una cita me ha dicho.


    ―Pues si solemos salir cuatro, y dos no se han venido…


    Yeray me mira, frunce el ceño y cuando me encojo de hombros, lo veo abrir los ojos y la boca, sorprendido.


    ―¡No me jodas! ¿La cita de mi primo es con Lexi?


    ―Ajá, sí, pero ella no lo sabe. Por eso te pedí que me avisaras por mensaje cuando llegaras. Que así podía salir sin que ella me viera.


    ―Madre mía, pero, ¿qué me he perdido? ―pregunta negando mientras sonríe.


    Le cuento lo de la noche anterior, y la sorpresa que me he llevado esta mañana al verlos juntos, y se sorprende aún más al saber que nuestra Lexi, siempre ha estado coladita por su primo y ninguno de los dos se había dado cuenta.


    ―De verdad, más tontos y no nacéis. Bueno, y que las dos disimulábamos muy bien, que todo hay que decirlo.


    ―O sea que voy a tener una prima más, mira qué bien. Me alegro por ellos, de verdad, siempre que los he visto juntos me ha parecido que hacían buena pareja.


    ―Y la hacen, pero son muy cabezones.


    Llegamos al restaurante donde vamos a cenar y pasamos las horas disfrutando de un buen vino, una comida deliciosa y charlando sobre los días en la oficina, estos que han sido tan raros y en los que evitar a mi condena particular, ha sido mi actividad diaria.


    Además, por lo que me ha contado Yeray, Carlo habló con la embajada y al tipo que le seguían la pista, lo han despedido. No es que hayan podido recuperar todo el dinero que se fue llevando, poco a poco, pero gran parte sí. Ahora tiene una investigación abierta y, claro, como que muy contento no debe estar.


    Estamos a punto de salir cuando recibo un mensaje de Luke, la loca de Lexi no ha querido salir a una cita con él, le ha dejado plantado en casa y dice que se ha ido para La Tentazione.


    ―Es que es para matar a la niña, de verdad ―digo, cuando se lo cuento a Yeray.


    ―Mujer, se habrá acojonado, no sé.


    ―¿Acojonarse? Pero, ¡si lleva toda la vida enamoradita perdida de tu primo, por el amor de Dios!


    ―Bueno, no quiero decir nada, pero… ¿Y si se ha cansado de esperarlo? Aunque se hayan acostado, no sé. Quizás ella lo ve como que es cosa de una noche y ya está.


    ―Pues no lo sé, porque estaba muy convencida de ir a ver a su hombre misterioso al local.


    ―Anda, vamos a ver si la encontramos por allí.


    ―Sí, porque soy capaz de llevármela a casa de los pelos.


    Yeray se ríe, pero es que lo digo completamente en serio. ¿En qué piensa Lexi? Por Dios, me va a volver loca.


    Nada más llegar a la entrada Tony nos recibe con una sonrisa, cómo ha cambiado el portero, oye.


    ―Buenas noches, Tony.


    ―Buenas noches, pelirroja. Tu amiga llegó hace poco ―me dice, y noto que no tiene buena cara―. Escucha… vigílala, ¿quieres? Al menos esta noche. Su acompañante no ha llegado muy amable que digamos.


    ―¡Ay, tranquilo, grandullón! Que sabe cuidarse solita.


    ―Yeray, hazme caso ―le pide mirando a mi amigo, ignorándome por completo.


    ―Vale, no te preocupes.


    Entramos y, como siempre, una de las chicas nos entrega los antifaces y entramos en la Sala Samarkanda, donde le pedimos unas copas a la camarera.


    Le pregunto por Lexi y me dice que se fue a una de las salas con su acompañante habitual, por lo que imaginamos que estarán en la conocida como Sala París, esa que es exclusivamente para parejas.


    ―Buenas noche, Ji ―escucho la voz de Al, justo detrás de mí. Me giro y ahí está el rubio de ojos verdes.


    ―Buenas noches ―respondo con una sonrisa.


    ―¿Te he dicho que me encanta tu tatuaje? ―pregunta, mientras me pasa la yema de los dedos por mi espalda desnuda y es que hoy me he puesto un vestido blanco que deja toda esa parte al descubierto.


    ―Yo se lo llevo diciendo desde que se lo hizo ―comenta Yeray, que, como no podía ser de otro modo, está aquí en calidad de prometido.


    ―Suerte que tienes de tener esta mujer en tu vida. Y yo la tengo de que te guste compartirla con otros ―le dice Al a Yeray, pero sin dejar de mirarme a mí―. Ji, hay algo que quiero consultarte.


    ―Dime.


    ―Bueno, en realidad es una consulta para los dos ―mira a Yeray que arquea la ceja―. Hay alguien aquí que te vio en el jacuzzi y quiere que te comparta con él.


    ―¿Cómo? No, no. Yo… si es solo contigo no hay problema, o con mi prometido, vaya, pero…


    ―¡Eh, tranquila! ―me dice Yeray, cogiéndome la mano― Si te sientes más segura, puedo entrar yo también, cariño.


    ―¿Os habéis vuelto locos de repente? ―pegunto, con los ojos muy abiertos.


    ―Mira, Sil también puede venir, así tu chico se divierte con ella.


    ―Otra vez a la Sala Babilonia, no me lo puedo creer ―resoplo.


    ―F es buen tipo, de verdad.


    ―¿F? ―pregunto, y recuerdo al hombre que conocí la noche que estuve con Sil en el jacuzzi.


    Si cuando vi a Al por primera vez me pareció peligroso, ver a F fue aún peor. Me sentí tan pequeña a su lado que tuve que apartar la mirada.


    ―Sí, ya te he dicho que le gustaste cuando te vio con Sil.


    Pienso en ese hombre al que no conozco de nada, pero sus ojos… Sus ojos me resultaron familiares. Me estremezco solo de recordarlos. Miro a Yeray, sé que él disfrutó con Sil la primera vez que vinimos, y si no es para eso, ¿para qué he estoy aquí hoy? Suspiro, cierro los ojos y acabo asintiendo.


    Noto los labios de Al sobre los míos en un beso de esos cálidos que me da cuando nos despedimos. Vuelvo a abrirlos y veo que su mirada ha cambiado. Hay deseo, sí, pero algo más, algo que se me pasa por la cabeza y no quiero creer.


    ―Vamos, preciosa ―Al, me ofrece la mano, que cojo gustosamente, y cuando entrelazamos los dedos, noto un apretón por su parte.


    Vamos los tres por la sala hacia el pasillo, ni siquiera pasamos por los vestuarios, sino que nos lleva directamente a la sala. Cuando llegamos a la puerta, Al me acerca a él y me besa con pasión, con esa ferocidad que ha mostrado otras veces.


    Cuando acaba, tras mordisquearme el labio inferior y pasarme el pulgar por él, me sonríe, se inclina y mientras abre, me susurra:


    ―Lástima que seas de otro, porque te quería a mi lado dentro y fuera de este lugar, mi Ji.


    Entramos y ahí está Sil, sonriendo al vernos llegar. Se pone en pie, se acerca a mí y me abraza.


    ―No sabes cuánto me alegro de que hayas aceptado, cariño ―me dice, acariciándome el cabello con ambas manos―. No estés nerviosa, ¿de acuerdo? El señor F es muy tierno, de verdad. Aunque ―se acerca a mí un poco más y murmura―. también le gusta ser un poquito travieso.


    Miro hacia el sillón en el que vi por primera a Al sentado, y ahí está ese hombre de mirada penetrante. Lujuria, eso me dicen esta noche sus ojos.


    Sil va directa hasta Yeray y, sin cortarse ni un poquito, empieza a besarlo mientras le desabrocha la camisa.


    Noto las manos de Al, una en mi cintura mientras con la otra me retira el pelo hacia un lado, su pecho pegado a mi espalda y el calor de su aliento acariciándome el cuello antes de besarlo.


    ―Relájate, pelirroja ―me susurra, dejando pequeños y cortos besos en mi cuello, bajando por el hombro al tiempo que desliza el tirante por él.


    Cierro los ojos y le dejo hacer, me concentro en él, como si estuviéramos solos aquí. Empieza a sonar una melodía sensual en toda la sala y me dejo llevar por ella. Es de lo más apropiada para este momento.


    Al, me quita el vestido, que noto caer a mis pies, y siento los pezones erizarse, ya que no llevo sujetador. Sus manos me acarician los costados, el vientre, suben a los pechos y primero los masajea, para después pellizcarme los ya de por sí, enhiestos pezones.


    Pegado a mí empieza a moverse, con una mano en mi vientre, siguiendo el ritmo de la melodía. Lentamente, de manera sutil y sensual, haciendo que me relaje, aunque no lo parezca.


    Empieza a caminar y abro los ojos cuando se detiene. Estamos frente a la cama y en ella, sentado en el borde, está el tal señor F.


    ―Te vas a correr para él, pelirroja ―me dice Al, mientras yo miro fijamente al hombre que tengo delante.


    Trago, nerviosa, y es entonces cuando Al, me sostiene con una mano en el vientre y la otra la mete por mi braguita. Bueno, llamar braguita al minúsculo tanga que me he puesto hoy, es mucho decir.


    Cuando la mano de Al cubre mi sexo por completo, cierro los ojos y me mordisqueo el labio con ese lento movimiento que hace con la palma sobre él, una fricción que consigue que me excite un poco más.


    Hasta que separa mis pliegues y empieza a juguetear con esa pequeña e hinchada parte de mi cuerpo. Muevo las caderas, de adelante atrás, al tiempo que él desliza el dedo sobre mi resbaladizo clítoris, sin dejar de movernos a los dos, llevados por la música que nos acompaña. Y entonces me penetra con el dedo, voy a su encuentro y me escucho gemir.


    Al, sigue con la mano sobre mi vientre, por lo que al notar que me cubren los pechos sé que es él, el señor F, quien los está masajeando. Me tenso y Al, a mi espalda, se da cuenta de ello, por lo que me susurra al oído que no me preocupe, que ellos cuidarán de mí esta noche.


    Un leve mordisco en el pezón derecho, eso es lo que me hace dar un pequeño salto y abrir los ojos, para encontrarme con la mirada del hombre que está sentado frente a mí. Lo veo sacar la punta de la lengua y pasarla, en círculos alrededor de mi pezón para calmar el leve dolor que me ha provocado, pero es un dolor… placentero al mismo tiempo.


    Lo observo ponerse en pie, coger mi brazo izquierdo y llevarlo alrededor del cuello de Al, para después hacer lo mismo con el derecho, pero a su cuello. Se pega a mí dejando espacio suficiente para que Al, tenga libertad de movimientos en el interior de mi braguita y, tras inclinarse sosteniendo mi barbilla con dos dedos, me besa.


    Sus labios dan breves y cortos besos sobre los míos, hasta que con la punta de la lengua los acaricia y pide ese permiso de entrar en mi boca que, no sé bien por qué, le doy. Entreabro los labios y dejo que su lengua vaya al encuentro de la mía.


    Al, me besa y mordisquea el cuello sin dejar de juguetear cada vez más rápido, con mi clítoris. Gimo en la boca del señor, ojos penetrantes y sin darme cuenta tengo ambas manos con los dedos entrelazados en el cabello de los dos hombres que me están tocando y haciéndome sentir algo que antes jamás me había planteado.


    Deja de besarme los labios para bajar por mi cuello y mi pecho, donde se detiene unos breves instantes para mordisquearme el pezón izquierdo, sigue bajando por mi vientre y noto que lleva los dedos a mis caderas, se hace con la tela de mi braguita y la baja, poco a poco, hasta quitármela. Y, ahora, sí estoy completamente desnuda entre dos hombres, llevando tan solo mis zapatos de tacón.


    Miro al hombre que tengo arrodillado ante mí y lo veo apartar la mano de Al, de mi sexo, me quejo inmediatamente y él me regala una sonrisa de lo más sexy, mientras escucho a Al reír a mi espalda, hasta que vuelvo a notar su mano penetrándome desde atrás y no puedo evitar gemir y mover las caderas pegando las nalgas a su más que evidente erección.


    Cierro los ojos, moviéndome y jadeando hasta que siento la lengua de F deslizarse por mi más que húmedo sexo. Abro los ojos y nuestras miradas conectan inmediatamente. Me está lamiendo, mordisqueando y saboreando mientras Al, me penetra y me excito tanto que llevo la mano derecha al pelo de F, tirando de él, dejándome llevar por lo que ambos hombres me están haciendo sentir.


    Me invade una excitación tal que, moviéndome al ritmo que me indica F con sus manos en mis nalgas, acabo alcanzando un orgasmo como jamás antes había sentido. Apoyo la cabeza en el pecho de Al, que aprovecha para sostener mi barbilla y besarme, un beso que solo hace que me excite aún más y con el movimiento de lengua de F, el dedo de Al que sigue penetrándome y, ante mi sorpresa, un segundo dedo esta vez de F, me vuelvo a correr.


    Exhausta, dejo que Al me coja en brazos y me recueste en la cama. Contemplo a los dos, tan altos, sexys y con esa mirada de lujuria con la que me observan, y apoyando los pies que aún llevo cubiertos con los tacones, me abro de piernas mostrándoles a ambos que estoy aquí, solo para ellos.


    Se quitan la chaqueta, Al se desprende de la camisa y en ese momento F le hace un gesto y él asiente. Sin quitarse el pantalón, Al se sienta a mi lado y al mirarlo veo que tiene una venda de raso negro en las manos.


    ―Voy a cubrirte los ojos con ella ―me dice, acariciándome la mejilla―. Vas a disfrutar de todo, pero sin ver nada. Confía en mí ―me pide antes de darme un beso, y eso debe ser porque mi cara debía de reflejar algo de temor.


    A oscuras, así me quedo cuando tengo la venda alrededor de mis ojos. Lo siguiente que noto es algo suave acariciarme el cuerpo, me arqueo cuando llega a mi sexo sobrexcitado y después dos manos me sostienen de los hombros para que me incorpore.


    ―Pelirroja, te vamos a follar los dos ―susurra Al en mi oído.


    ―No, no puedo, yo no… ―a ver cómo coño le explico yo a estos dos pedazos de hombres, que yo por la puerta de atrás no dejo que entre nadie.


    ―Tranquila, que tu culito de momento no corre peligro. Por lo pronto, me voy a follar un poco tu boquita, mientras F se vuelve a comer ese delicioso manjar que tienes entre las piernas ―por el amor de Dios, ¿me estoy excitando de oírlo hablar de esa manera tan sucia, con el tono ronco de su voz?


    Instintivamente me paso la lengua por los labios, lo que provoca que Al se ría mientras me los acaricia con el pulgar.


    ―Ponte a cuatro patas, pelirroja ―me pide, y yo obedezco.


    En cuanto noto la punta húmeda de la erección de Al en mis labios, junto a su pulgar, los abro para darle acceso. Él jadea cuando entra casi hasta el final, y en ese momento la boca y la mano de F se apoderan de mi sexo sin piedad.


    Por el amor de Dios… Creo que esta noche voy a morir de puro placer.


    Al, me mueve de modo que le hago una felación como a él le gusta, y debe ser que así es, por su manera de jadear. Estoy tan excitada que no tardo mucho en volver a correrme. Cuando acabo, F me da una última lamida con la lengua y Al se aparta.


    ―Voy a echarte de menos, pelirroja. Siempre serás mi Ji ―me susurra Al, antes de besarme.


    Noto que se va de mi lado y cuando estoy a punto de quitarme la venda de los ojos, la mano de F me lo impide.


    ―¿Al? ―lo llamo, pero no me contesta.


    Me centro en lo que nos rodea y, aparte de la música, no oigo nada más.


    ―¿Al? ―vuelvo a llamarlo, pero nada, solo silencio― ¿Dónde coño está Al?


    F me sujeta las manos por encima de mi cabeza, me recuesta boca arriba en la cama y empieza a mordisquearme los pezones.


    ―Para, por favor. ¡Al!


    ―Pelirroja, voy a la ducha con Sil y tu prometido ―lo escucho decirme desde la izquierda, miro hacía allí pero claro, con la venda en los ojos no veo una puñetera mierda―. Tranquila, que te dejo en las mejores manos, créeme.


    ¿Qué le crea, dice? Por Dios, pero si no conozco a este hombre, y para colmo, no puedo ver nada en absoluto.


    Me tenso cuando F sube con sus labios dejando un camino de besos hasta mi cuello, pero me pide calma con un simple sonido para que guarde silencio.


    Me besa y, poco a poco, empiezo a relajarme, sobre todo, cuando vuelve a acariciarme el clítoris, consiguiendo que arquee la espalda en busca de más. Y él me da más, mucho más de lo que esperaba, puesto que de una sola embestida me penetra, haciéndome gritar al sentirme tan llena.


    Me suelta las manos y las llevo sobre sus hombros, mientras él, me penetra, una y otra vez, fuerte, rápido, y haciéndome gritar de placer.


    Pronto lo noto, formándose de nuevo en mi interior, estoy cerca, tan cerca, que él también es consciente de ello y aumenta un poco más el ritmo.


    «I can’t stop thinkin’ ‘bout you[14]»


    Escucho que canta el hombre que pone voz a esta sensual melodía, al tiempo que F lo susurra en mi oído.


    ―No puedo dejar de pensar en ti, bonita.


    Pero es esa última palabra, ese bonita que solo una persona dice en ese tono. El único hombre que me ha llamado siempre así desde que nos conociéramos hace tantos años.


    ―Marco… ―susurro al tiempo que ambos nos dejamos ir y alcanzamos el clímax.


    Me quito la venda de los ojos y ahí está Marco, sobre mí, mirándome fijamente a los ojos.


    ―¿Tú? ―pregunto.


    Pero él no me dice nada, se queda callado, mirándome y acariciándome la mejilla con el dorso de la mano. Hasta que se inclina y me besa. Y yo… Yo lo dejo, porque después de estos días evitándole y diciéndome lo idiota que he sido por ello, no puedo hacer otra cosa.


    Marco rueda por la cama conmigo entre sus brazos hasta que quedo encima de él y me abraza con fuerza.


    Pero rompo el beso porque necesito que me aclare algunas cosas.


    ―¿Eras tú el del jacuzzi aquella noche que estuve con Sil?


    ―Sí, me sorprendió verte aquí. No imaginaba que tú vinieras a este sitio.


    ―La verdad es que vinimos una noche porque Yeray nos trajo engañados a mis amigos y a mí, pensábamos que era un local de copas que le había recomendado Carlo, no de swingers. Conocimos a Al y Sil y…


    ―Lo sé, siempre que has venido solo estabas con Al. Salvo aquella noche que el no vino y te quedaste con Sil.


    ―Sí.


    ―Pero ya no más, no vas a volver a ver a Al.


    ―¿Y eso por qué, si puede saberse? ―pregunto, frunciendo el ceño.


    ―Porque cuando vengas, será para estar conmigo.


    ―Muy seguro estás de eso, me parece a mí.


    ―Tan seguro, como que no te vas a casar con Yeray, sino conmigo.


    ―¡Ja! Eso sí que no, una cosa es que mi pareja y yo seamos…


    ―Abiertos, dejémoslo así ―me corta él.


    ―Sí, abiertos en ciertos temas. Y otra que lo deje por ti.


    ―Lo vas a hacer, ya lo verás ―me dice antes de volver a besarme.


    Y un beso lleva a otro, y a otro más, y acabamos dejándonos llevar por la melodía que nos acompaña, por el momento, por el deseo y, por qué no admitirlo, por el amor que ambos sentimos, y volvemos a entregarnos al placer bajo las sábanas.

  


  
    33


    [image: ]


    Marco y yo estamos solos en la sala, abrazados en la cama y en silencio, disfrutando de las caricias que nos proporcionamos el uno al otro con la yema de los dedos.


    Tras ese primer encuentro fogoso y compartido con Al, me ha hecho el amor como solía hacer antaño, con calma y cariño.


    ―¿Desde cuándo vienes por aquí? ―pregunto, por curiosidad más que nada.


    ―Desde que lo abrió mi hermano.


    ―Espera… ¿Este local es de Carlo? ―Me incorporo mirándolo con los ojos abiertos, él se ríe y vuelve a acercarme a su pecho para que me recueste.


    ―Así es. Solo unos pocos lo sabemos, Al y Sil, por supuesto, y los chicos con quienes coincidimos en la cena de la embajada.


    ―Claro, si uno es vuestro banquero, otro el abogado, un buen amigo y un juez…


    ―No es solo por eso, somos los seis buenos amigos, bueno, contando a Al y Sil, ocho.


    ―No imaginaba que Carlo sería el dueño, la verdad. No me parece…


    ―¿Qué? La gente que tiene este estilo de vida swinger no lo va proclamando a los cuatro vientos. Mírate a ti, bonita.


    ―Ya te he dicho que no sabía que era este tipo de local.


    ―Pero te quedaste aquella primera vez, y después volviste, sola, además.


    ―Hombre, la posibilidad de conocer a alguien y poder tener una noche de sexo sin que sea un tipo raro en una discoteca…


    ―No me irás a decir que no tienes sexo con Yeray.


    Mierda, he metido la pata hasta el fondo, pero de verdad. Si es que se me va la razón cuando estoy cerca de él.


    ―¿Por qué no admites que no estáis enamorados? ―pregunta sosteniéndome la barbilla con dos dedos para que lo mire.


    ―Ni siquiera es mi novio, mucho menos, mi prometido ―confieso sin apartar los ojos de los suyos.


    ―¿Cómo dices?


    ―Que no hay nada entre Yeray y yo. Estoy soltera desde hace tiempo, vaya.


    ―Pero, ¿y el anillo?


    ―Era de mi abuela Adalia, la madre de mi padre. Murió y quiso que yo me quedara con el anillo que le regaló mi abuelo Varick.


    ―¿Por qué fingisteis, entonces?


    ―Todo empezó el día que vinimos aquí, Yeray se inventó eso para que nos dejaran entrar. Menuda tontería. Y el día que volví a verte en la oficina… Fue lo primero que se me vino a la cabeza. Tú me habías dejado por seguir con tu pareja y yo…


    ―Quisiste darme de mi propia medicina.


    ―Algo así.


    ―¿Sabes? Me alegra saber que nadie ocupa tu corazón, porque voy a hacer cuanto esté en mi mano para recuperarte.


    Me besa y le correspondo, porque por primera vez en este tiempo que hemos estado separados me siento en paz conmigo y con él. No me dejó porque quiso, sino porque tenía un deber que cumplir con su hijo y porque mi padre lo obligó.


    ―¿Qué pasó con Lorena? ―pregunto, volviendo a recostarme en su pecho.


    ―Que comprendió que nunca la querría y simplemente se marchó. Pero no la permití llevarse a mi hijo, al que ni siquiera quiso. Solo lo tuvo por mantenerme con ella, pero hace cinco años me dijo que se acababa. Así que como no estábamos casados, se marchó. Eso sí, le tuve que dar una buena cantidad de dinero.


    ―Qué asquerosa ―y es lo más suave que voy a decir sobre ella, aunque tengo otros apelativos mucho menos finos.


    ―Ya no importa, nunca se ha vuelto a poner en contacto conmigo o con Gianni, por lo que es mejor así. No la necesitamos en nuestras vidas, pero a ti, sí.


    ―Bueno, eso se irá viendo. No voy a entrar así de repente en la vida de tu hijo.


    ―Pues él lo está deseando. Lleva preguntando cuándo volverás desde que te marchaste de casa aquel día.


    Me quedo pensando en el pequeño Ferrara, ese que es un calco de su padre, y yo también lo echo de menos. Es un buen niño, cariñoso y al que es imposible no adorar.


    Marco se levanta de la cama y me lleva con él hasta el cuarto de baño donde nos damos una ducha antes de volver a vestirnos.


    ―No me has dicho aún por qué te hiciste ese tatuaje que es igual a los míos ―me dice cuando estoy poniéndome los zapatos.


    ―Era la única manera de no olvidar que un día fuiste la persona a la que más amé, y que más daño me hizo cuando se fue.


    ―Nunca más, bonita, ¿me oyes? ―pregunta, abrazándome― A partir de ahora, todo será como debió ser hace ocho años.


    Salimos y tras atravesar el pasillo llegamos a la Sala Samarkanda, donde están Yeray, Al y Sil y pedimos algo para beber con ellos.


    Y es ahí cuando acabo enterándome de que Al no es otro que Alan Vega, el hombre al que conocí la noche de la cena en la embajada y del que Marco me separó tan rápidamente para llevarme a su casa.


    Y Sil, que en realidad se llama Silvia, es la dueña de uno los locales de copas más populares de los últimos años de la ciudad.


    Nos despedimos de los camareros y los cinco vamos hacia la salida, entregándole los antifaces a la chica que está de turno ahora en la entrada de la sala.


    Una vez fuera Marco me coge de la mano, gesto que no le pasa desapercibido a nadie y que Yeray aprueba con un guiño de ojo y el pulgar hacia arriba.


    ―Vamos, que me he quedado compuesto y sin novia, ¡muy bonito! ―protesta mi amigo sonriendo, al tiempo que niega con la cabeza.


    ―Ya lo creo que sí, amigo, porque Jenell, siempre ha sido la mujer de mi vida, y ahora que la he encontrado de nuevo, la voy a recuperar ―le asegura Marco.


    ―Qué bonito, Marco, ¡por favor! ―dice Silvia, emocionada― Si es que cuando hay amor, nada puede evitar que dos personas estén juntas.


    ―¿Os marcháis ya? ―nos pregunta Tony, que estaba hablando por teléfono.


    ―Sí, la noche acabó por hoy ―contesta Alan.


    ―¿Y tu amiga? ―me pregunta Tony a mí.


    ―Pues ya se habrá marchado, no la vi cuando llegamos.


    ―No, no se ha ido, pero ese capullo de Clemente, sí.


    Clemente, de nuevo ese apellido. ¿Es que ahora me van a perseguir todos los Clemente de Madrid?


    ―¿Cuánto hace de eso? ―pregunta Alan.


    ―Pues como una hora. ¡Joder! Os pedí que la vigilarais ―nos dice Tony, a Yeray y a mí.


    ―¡Eh, Tony, tranquilo! ―le pide Marco―. Vamos dentro, tal vez esté en el jacuzzi.


    Según vamos entrando de nuevo al local tengo una sensación extraña. Lexi, no se habría quedado sola, a no ser que le hubieran dicho que Yeray y yo estábamos aquí y nos hubiera esperado, pero no se habría quedado en el jacuzzi, sino en la barra con los camareros, como otras veces.


    La chica al vernos se sorprende y nos entrega los antifaces, que nos colocamos apresuradamente mientras vamos a la Sala Samarkanda.


    ―¿Se puede saber quién demonios está en la Sala Bizancio? ―pregunta un hombre rubio a la camarera, que se gira para comprobar una especie de agenda antes de hablar.


    ―Clemente con su chica. Me ha dicho que hoy quería sorprenderla con algo nuevo.


    ―¿Cómo? ―pregunto asustada porque mi amiga no habría entrado en esa sala si no estuviera completamente segura.


    ―Marco, ¿ocurre algo? ―le pregunta el rubio.


    ―Gerd, será mejor que vayamos a tu sala.


    Gerd, recuerdo ese nombre, es uno de los hombres que nos presentó Carlo, y que estaba en la embajada aquella noche. ¡Mierda, este es el juez! Y si ha preguntado por la Sala Bizancio… quiere decir que le gusta el BDSM.


    Marco me coge de la mano y vamos, seguidos de los otro cuatro, hasta la sala en cuestión. Intenta abrir la puerta, pero no puede. Alan va en busca de la llave, pero la camarera dice que no la encuentra, por lo que posiblemente el tal Clemente, se la haya llevado.


    Yo estoy ya de los nervios, necesito saber dónde está mi amiga, y cuando Yeray y Silvia vuelven de la sala del jacuzzi sin ella, me temo lo peor.


    ―Abre esa maldita puerta, Marco, ¡por lo que más quieras! ―le pido y él tan solo asiente.


    No hay tiempo de esperar una segunda llave así que con ayuda de Gerd y una patada de cada uno, la puerta se abre quedando colgada de las bisagras.


    Voy a entrar, pero Marco me lo impide, parándose delante de mí, pegándome a su pecho y que no pueda ver nada.


    ―Déjame entrar, es mi amiga, mi hermana ―le pido, pero no me deja.


    ―Jiny, no te voy a dejar. Vamos, salgamos fuera.


    Yeray entra con Silvia y escucho tantos insultos salir de la boca de mi amigo, que me pongo cada vez peor, no me dejan verla y se me están pasando cientos de cosas por la cabeza, a cada cual peor.


    Alan llama a una ambulancia, Gerd habla con Carlo y cuando escucho a Yeray gritar que aún respira, no puedo evitar llorar.


    Marco me sienta en uno de los taburetes y se queda detrás de mí, pegado a mi espalda, evitando que me gire o intente huir para ir hasta dónde está mi amiga. Le pide a la camarera que me ponga un refresco y él, se pide un whisky.


    Minutos después llegan los médicos y yo intento ir con ellos, pero Marco sigue sin dejarme. Me está tratando como a una niña pequeña y no lo entiendo. Es mi amiga la que está ahí, y seguramente me necesita. Una hora sola, a saber, en qué circunstancias, así ha estado Lexi.


    ―Marco, deja que vaya, por favor.


    ―No, bonita, no quiero que veas así a tu amiga.


    ―Pero, ¿tan mal está?


    ―Te aseguro que ese hijo de puta va a pagar por esto, es lo único que necesitas saber.


    Y sí, con eso me lo ha dicho todo, Lexi debe estar bastante mal. Carlo entra corriendo, y sin antifaz, en la sala, parándose junto a nosotros. Cuando habla con la camarera y le pregunta quién era, él se mete rápidamente en lo que imagino será el registro de sus clientes y me estremezco al escucharlo gritar y maldecir.


    ―Ese hijo de puta… No sabía que era cliente ―dice mirando a Marco.


    ―¿De quién hablas, Carlo?


    ―Clemente, ¿no os suena? ―Marco y yo nos miramos y tan solo nos encogemos de hombros.


    ―Hay cientos de personas que se apellidan así ―responde Marco.


    ―Sí, pero, ¿que hayan sido investigados por nuestra empresa, en relación a un dinero desaparecido de la embajada alemana, también?


    ―¿Qué? ―pregunto, poniéndome en pie y, antes de que Marco pueda retenerme, salgo corriendo hasta la sala donde está mi amiga.


    Cuando llego, lo que encuentro es una escena que podría haber salido de una película de esas gore que circulan por ahí.


    Lexi, está atada de pies y manos en la Cruz de San Andrés, con la espalda cubierta de sangre por los innumerables latigazos que ese maldito cabrón ha debido de darle.


    Tiene la cabeza caída hacia atrás y la boca completamente amordazada, ni siquiera ha podido pedir ayuda.


    Alan y Gerd, están tratando de desatarla, pero ese hijo de puta se ha esmerado con las cuerdas que ha utilizado, prueba de ello son los rastros de sangre que se perciben bajo ellas.


    ―Jiny, por el amor de Dios, ¡sal de aquí! ―me grita Yeray, pero no puedo más que caer de rodillas al suelo, llorando, al ver a mi amiga en ese estado.


    Apenas la mantiene en este mundo un pequeño hilo de vida, estoy segura, pues ha perdido demasiada sangre.


    ―Jenell, cariño ―susurra Silvia, cogiéndome por los hombros para sacarme de la sala.


    La sigo, y cuando veo a Marco me dejo abrazar mientras lloro como una niña pequeña y asustada.


    ―¿Jiny? ―la voz de Luke, me llega desde la entrada, me aparto de Marco y al ver a mi mejor amigo me lanzo a sus brazos.


    ―Luke… Está muy mal. Lexi…


    ―Por Dios, ¿qué ha pasado? Me ha llamado Yeray pidiéndome que viniera, pero no me ha dicho nada.


    ―Marco, tienes que ver esto, tío ―le dice Gerd, me giro y sin soltar a Luke, vamos detrás de él hasta la sala.


    El juez le entrega una nota a Marco, me acerco a él igual que Carlo y cuando la leo se me hiela la sangre.


    «Ferrara, tu hermano y tú me habéis jodido la vida. ¿Veis a la pequeña de la cruz? La próxima puede ser vuestra putita pelirroja. Advertidos quedáis»


    Me escucho llorar y Marco también, por lo que se gira, entregándole la nota a Carlo, que inmediatamente llama a la policía.


    ―Jenell, nos vamos a casa ―me dice, cogiéndome la mano.


    ―No, yo me voy al hospital con mi amiga.


    ―Jiny… ―me llama Luke, pero no voy a permitir que me aparten de ella, no voy a dejar sola a mi amiga.


    ―¡No! ¿Me oís los dos? No voy a irme a casa, sino al hospital con ella, con nuestra amiga, Luke ―le digo mirándolo a los ojos, con los míos cubiertos de lágrimas―. Es como mi hermana… Y es tu chica.


    Luke asiente, mira a Marco y al ver que este me besa en los labios, arquea una ceja, pero con un simple gesto de la mano le hago saber que ya tendremos tiempo de que le cuente todo esto.


    ****


    El tiempo en esta sala de espera en el hospital parece no avanzar.


    Tras conseguir cortar las cuerdas con las que Lexi estaba atada a la cruz, la ambulancia la trajo aquí. Marco y yo vinimos en su coche mientras el resto nos siguieron en los suyos. Están todos, Carlo, Alan, Silvia, Gerd, Yeray y Luke.


    Han pasado dos horas desde que llegamos y aún estamos esperando que nos digan cómo ha ido todo, y es que por lo que hablaron los médicos de la ambulancia la situación de mi amiga no era demasiado alentadora.


    A la pérdida de sangre por los latigazos, había que añadirle que ese hijo de la gran puta le había estado apretando con una mano el cuello, y por lo que escuché decir a Gerd, posiblemente eso lo hizo mientras la penetraba.


    ―¡Ey, tíos! ―escucho una voz de hombre y al mirar hacia la puerta de la sala veo a los tres amigos que componen el grupo.


    Enok, el abogado, Adán, el banquero, y Magnus, al que le hice una auditoría cuando empecé a trabajar para Carlo.


    ―¿Sabéis algo? ―pregunta Adán.


    ―De momento no ―contesta Carlo―. Pero, ¿qué hacéis aquí? No tendríais que haber venido.


    ―Oye, lo que pasa en La Tentazione nos incumbe a todos, ¿queda claro, colega? ―responde Magnus.


    ―Es mi local, soy el único responsable ―alega Carlo.


    ―Vuelves a decir semejante gilipollez, y de la hostia que te doy te mando a tu Italia natal, imbécil ―le dice Enok, de un modo tan serio que me lo creo de verdad.


    ―Todos, ¿me oyes, Carlo? ―interviene Gerd― Todos hemos llevado a conocidos de nuestros trabajos a ese local y son miembros. No seremos los dueños ni tendremos participaciones o acciones o mierdas de esas, pero de que somos responsables de quienes entran ahí, ya te digo y yo que sí.


    ―¿Y quién cojones metió a Andrés Clemente, si puede saberse? Ninguno de vosotros lo conoce del trabajo, que yo sepa ―pregunta Marco.


    ―Pues vendría recomendado por el amigo del amigo de un amigo, ¡qué sé yo! ―protesta Enok.


    ―Ese tío es carne de presidio, te lo aseguro ―comenta Gerda.


    ―¿Familiares de Alexa Mendoza? ―pregunta un médico al fin, y todos nos ponemos en pie para acercarnos.


    ―Soy su novio ―responde Luke, ya que es algo que hemos hablado entre todos para que nos puedan dar información, no queríamos llamar a sus padres, al menos por el momento.


    ―Está fuera de peligro ―y esas cuatro simples palabras hacen que todos los que estamos aquí soltemos el aire―. Es cierto que ha perdido mucha sangre, tiene algunas contusiones en el rostro y tanto muñecas como tobillos quemados por las cuerdas, pero hemos conseguido estabilizarla.


    ―Gracias a Dios ―susurro mientras me tapo la cara con ambas manos y siento los brazos de Marco rodearme.


    ―Hay algo más, lamento que se enteren en estas circunstancias, pero…


    ―¿Qué ocurre, doctor? ―pregunto, acercándome más a él.


    ―La señorita Mendoza estaba embarazada, no hemos podido hacer nada, empezó a perderlo mucho antes de que llegara.


    Por primera vez en mi vida veo a mi amigo Luke, caer de rodillas y llorar como un niño, solo que lo hace en silencio, guardándose el dolor para él. Me arrodillo a su lado y cuando me reconoce, nos abrazamos y lloramos juntos.


    Nuestra amiga estaba esperando un hijo.


    ―Luke, ¿crees que el bebé era…?


    ―Te juro que pondría la mano en el fuego a que era mío, Jiny ―me corta antes de que acabe la pregunta―. La primera noche en el local, me dejé llevar por lo que sentí en ese momento con ella y no pensé en nada más que en lo que íbamos a hacer.


    ―Cariño, lo siento mucho ―me abrazo a él y nos quedamos ahí en el suelo mientras deja salir lo que tiene dentro.


    Cuando nos permiten entrar a verla, lo hacemos Luke y yo juntos. Está aún en la sala de cuidados intensivos por lo que apenas si podemos observarla desde el pasillo, a través de la ventana.


    ―Peque, lo siento mucho ―dice Luke, con la mano pegada al cristal.


    Lexi está dormida, con cables en ambos brazos y la parte derecha de la cara amoratada e hinchada. Verla así me parte el alma.


    ―Tendría que haberle insistido más para que no fuera allí, debería haberlo evitado.


    ―No podías, Luke. Ya sabes cómo es.


    ―Sí, pero si lo hubiera intentado un poco más…


    ―¿Por qué no quiso quedarse contigo?


    ―Porque soy gilipollas, eso seguro. Le aseguré que lo que había pasado esa mañana entre nosotros no era algo de una sola vez, le dije que la noche en La Tentazione fue la que hizo que cambiara mi modo de verla, y que cuando la cogí en brazos mientras dormía para llevarla a casa, supe que mi única razón de vivir sería ella y cuidarla.


    ―Eso es muy bonito, Luke.


    ―Eso es una mierda, Jiny. Mira dónde está la única mujer que me ha amado de verdad en toda mi puta vida y, ¿por qué? Porque no la cuidé cómo debía haberlo hecho.


    ―No te martirices por eso, ¿me oyes? No sabíamos que podría pasarle eso.


    ―¿Sabes? Te vas a reír, pero… ―Luke me mira unos instantes antes de volver a dirigir la mirada a nuestra amiga para hablar de nuevo― La quiero más de lo que pensaba, y no es como a una hermana pequeña igual que a ti, es distinto.


    ―La amas ―le aseguro―. Estás enamorado de la peque hasta las trancas.


    ―No lo dudes, Jiny.


    Cuando nos dicen que tenemos que salir, volvemos a la sala con el resto y Marco me acoge entre sus brazos, dándome un beso en la frente mientras el resto nos mira.


    ―¿Vamos a llamar a sus padres? ―pregunta Yeray.


    ―¿Te has vuelto loco? ―grita Luke, y antes de que le llamen la atención, me aparto de Marco y le cojo la mano a mi amigo.


    ―No podemos llamarles aún, Yeray. Esto sería un palo terrible para ellos ―le aseguro.


    ―Pues entonces voy a avisar a Mandy, al menos que alguien de su familia lo sepa ―nos dice mientras mira la pantalla de su móvil.


    ―Y tú tienes el teléfono de Mandy porque…


    Yeray me mira con los ojos abiertos como platos, mira a su primo, después de nuevo a mí y cuando creo que va a contestar mira de nuevo a la pantalla.


    ―Estamos esperando, primo ―le dice Luke.


    ―Por lo mismo que tienes tú el de Jiny, o el de Lexi.


    ―Bien, empezando porque el de Jiny, lo tengo porque es como una hermana, y el de Lexi, porque estoy enamorado de ella. Dime, ¿qué opción de esas dos es la tuya?


    ―Mandy, soy Yeray, escucha…


    Nuestro amigo se va de la sala y allí nos deja a Luke y a mí, esperando una respuesta que no tiene pinta de que vaya a llegar.


    ―A ver, que yo me entere ―escucho hablar a Gerd―. Se supone que el moreno que acaba de salir es el prometido de la pelirroja ―dice refiriéndose a Yeray y a mí―, pero vosotros ―nos señala a Marco y a mí― estáis como muy juntos desde que estábamos en La Tentazione. A ver, que soy juez y tengo estudios y eso, pero esto no lo pillo.


    ―Señor juez ―le dice Alan―, aquí mi pelirroja y compañera en el local, es la mujer por la que el italiano bebe los vientos desde hace años. Que la ha vuelto a encontrar y ha conseguido que nos deje a su prometido y a mí.


    ―¡Joder, de lo que se entera uno! ―contesta Gerd.


    ―Chicos, me siento como en un programa del corazón con vosotros, de verdad ―dice Silvia, sonriendo―. Sois unos cotillas todos…


    ―¡Ey, preciosa, de cotillas nada! ―protesta Gerd.


    ―Claro, claro, cielo. Son imaginaciones mías.


    Yeray vuelve y nos dice que Mandy llegará lo antes posible, ni qué decir tiene que le ha insistido a nuestra niña hasta la saciedad para que no les diga nada a sus padres.


    Enok, como buen abogado, ya ha empezado a maquinar la estrategia para la demanda que va a interponer Carlo contra él, así como la que interpondrá en nombre de Lexi, de la que hablará con ella en cuando esté mejor.


    Apenas media hora después entra Mandy corriendo y, al abrazar a Yeray y que este le bese la coronilla de un modo tan íntimo, Luke y yo, nos miramos y ya sabemos qué opción es la que él nos diría para el motivo de por qué tiene en número de Mandy.


    ―Jiny, ya sabemos por qué se marchó de la cena tu prometido tan rápido ―comenta Magnus, con una sonrisa y un guiño de ojo.


    En cuanto Mandy me ve viene a saludarme, la abrazo y una vez sentada a mi lado le cuento lo ocurrido.


    Mandy estaba al tanto de la existencia del local, y del hombre que tenía a su hermana envuelta en una espiral de sexo y placer idílico, hasta esta noche. Al saber lo ocurrido es ella misma quien nos pide que no le contemos nada a sus padres, lo último que todos queremos es que se preocupen, así que mantendremos a Lexi cuidada entre nosotras y Luke, mientras nos inventamos una mentira piadosa para sus padres.


    ―Decirles que os vais de viaje ―me pide Marco de repente.


    ―¿De viaje? ¿Y el trabajo?


    ―Bueno, tú tienes el permiso de Carlo y mío para faltar ―contesta Marco.


    ―¿Y Lexi? Te recuerdo que trabaja en el banco donde la embajada para la que trabaja su padre tiene las cuentas. Le conocen.


    ―Mi hermana me dijo que le debían unos días, puedo… ―Miro a Mandy y la veo ponerse roja como un tomate― Puedo llamar haciéndome pasar por ella y que le den esos días.


    ―Listo, ya tenemos plan, bonita ―me dice Marco, dándome un beso en los labios―. Pasaréis esos días en mi casa, Alda cuidará bien de Lexi ―al ver a Luke arquear la ceja, Marco se apresura a decirle que Alda es la nana de su hijo.


    ―Es lo mejor, Jiny ―miro a Luke, y lo veo tan triste que no puedo con mi propia pena―. Yo tengo una semana muy liada, podría cuidarla solo por la noche, pero si está contigo y con Alda, sé que estará bien.


    Así lo acordamos y como Mandy es la que más fresca está de todos, se queda en el hospital mientras los demás nos marchamos. Aunque tanto Luke como Yeray, le insisten en que solo van a darse una ducha y cambiarse de ropa para volver.


    Yo me ofrezco a pasar la noche, y los tres me lo agradecen.


    Marco y yo, vamos con Luke a nuestro piso y recojo algunas cosas, tanto mías como de Lexi, antes de irnos a su casa, donde lo primero que haré será darme una buena ducha y quitarme los zapatos que me tienen los pies destrozados.
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    Después de organizarme con Alda para instalarnos Lexi y yo en casa de Marco, dormir un poco y pasar un rato de juegos con Gianni, me preparo para ir al hospital con mi amiga.


    No pensé que pudiera pasar algo así, que el hombre al que habíamos estado investigando quisiera tomar represalias contra los Ferrara, y nos metiera a nosotras por medio.


    Lexi no merecía eso.


    ―¿Cómo está, Luke? ―le pregunto tras abrazarnos.


    ―Se despertó y le contamos todo. Ahora tiene que asimilar que ha perdido el bebé.


    ―Vete a casa, descansa y nos vemos por la mañana.


    Cuando se marcha, entro en la habitación y veo a mi amiga secarse las lágrimas. Me mata verla así, y por algo de lo que ella no tenía culpa.


    ―Lexi.


    ―Jiny ―empieza a llorar y me recuesto en la cama con ella para abrazarla.


    Nos quedamos así durante un tiempo, ni siquiera sé cuánto, pero hemos llorado las dos envueltas en ese abrazo.


    Cuando se calma, me cuenta lo que pasó en aquella sala, y juro que lo único que pienso es en que el malnacido de Clemente, pague por ello.


    ―No debí entrar ahí, mira que siempre lo dice tu abuela: “la curiosidad mató al gato”. Jiny, estoy viva por vosotros.


    ―Y todo esto te pasó por mi culpa. Si no te hubiera convencido para acompañarme después de la primera vez.


    ―¡Eh! No me convenciste, fui porque quise, que ya soy mayorcita.


    ―Lo que no entiendo es por qué la tomó contigo.


    ―A modo de advertencia, me dijo. Para tus italianos.


    ―¿Te ha dicho Luke, que Enok va a poner una denuncia en tu nombre?


    ―Sí, y que me iré unos días a casa de Marco, contigo.


    Sonrío y ella arquea la ceja, hasta que le cuento lo que descubrí la noche anterior.


    Se queda tan sorprendida como yo, y no es para menos, pero se alegra de que al fin el hombre del que siempre estuve enamorada volviera a mi vida.


    ―Eso es mucho decir ahora mismo.


    ―Jiny, te acabas casando con Marco antes de que acabe el año, ya verás.


    ―¡Hala! Anda que no corres tú ni nada.


    Acabamos las dos riendo, pero en el fondo, muy en el fondo, no me importaría que así fuera.


    El tono de llamada de mi móvil rompe nuestras carcajadas, veo que es Marco y al descolgar pregunta si todo va bien, al tiempo que me dice que a la menor cosa que vea extraña que lo llame y se presenta en el hospital en menos que canta un gallo.


    Pero sé que no será necesario que tenga que venir, así que en cuanto traen la cena para mi amiga, le hago compañía y después voy a la cafetería por algo para mí.


    Será una noche larga, de eso no me cabe duda, pero al menos vamos a intentar pasarla y que llegue pronto el momento en que le den el alta.


    Al volver veo que ha llorado, me tumbo en la cama con ella y la cobijo entre mis brazos.


    ―¿Tú crees que mi bebé sería de Luke? ―me pregunta, mientras mira hacia un punto fijo de la pared.


    ―Claro que sí, ni siquiera él tiene esa duda. Dice que fue en vuestra primera noche en La Tentazione.


    ―Me habría hecho mucha ilusión ser madre.


    ―Y lo vas a ser, a ver si crees que no te va a pedir otro hijo el señor abogado ―me rio.


    ―No puedo estar con él, Jiny. Después de esto, no puedo.


    ―Claro que puedes. Mírame ―cojo su barbilla y arqueo la ceja―. Ese hombre está loco por ti, y no va a dejar que te escapes. Sí, ha sido un picaflor desde hace años y no se ha dado cuenta de que tenía a la mejor mujer a su lado, esperando a que la viera por fin, pero ahora te ha visto, Lexi, y no va a dejar que esto se acabe. Y tú tampoco, porque lo quieres desde que tienes uso razón.


    ―No puedo, Jiny, no podré perdonarme el haberle dejado en casa para irme a los brazos de otro. Y mira el resultado. Luke me odiará toda la vida.


    ―Lexi, ese hombre te quiere, y hará lo que sea por sanar cada herida que te quedará después de lo de anoche. No le apartes, porque te arrepentirás.


    Mi amiga tan solo me abraza y llora de nuevo, en silencio, mientras a mí se me parte el alma por saber que ella, ahora sienta que no vale nada para nadie.


    ―No le habéis contado nada a mis padres, ¿verdad?


    ―No, ni una palabra. Mandy ya se encargó de decirles que tú y yo nos vamos de viaje unos días para desconectar de tanta ciudad. También llamó al banco para pedir esos días que te deben.


    ―Qué haría sin vosotras dos.


    ―Pues tener una vida de lo más aburrida.


    ―Desde luego.


    Y vuelta a las risas, hasta que por fin se queda dormida y yo me tumbo en el sofá a tratar de coger el sueño.


    Pero eso es casi misión imposible, porque entre que no es muy cómodo que digamos y que quiero estar pendiente de lo que pueda necesitar mi amiga, me paso más tiempo con los ojos abiertos que cerrados.


    ****


    Pero sí que conseguí dormir, puesto que cuando me desperté, Lexi ya estaba desayunando y Mandy con ella.


    ―Buenos días, dormilona.


    ―Buenos días, ¿cómo estás hoy? ―pregunto acercándome a ellas.


    ―Estoy, que ya es algo. Sonó tu teléfono, pero hija no te enteraste. Era Marco, Gianni te espera en casa para que le lleves al centro comercial.


    ―Mira ella, que ya es mamá y todo ―se ríe Mandy.


    ―Todavía no, pero ese niño es un encanto.


    ―Anda, vete con tu mini Ferrara, que estará impaciente.


    Me despido de ellas y voy hacia la casa de Marco, donde ya está mi pequeño italiano esperándome con un desayuno en la mesa.


    ―Le pregunté a papá si podíamos ir al centro comercial, y dijo que sí.


    ―Lo sé ―le sonrío―. Voy a darme una ducha rápida y nos vamos.


    Cuando entro en la habitación que, desde hace un par de días, comparto con Marco, encuentro una rosa roja sobre la cama con una nota.


    «Voy a recuperar estos años perdidos. Te quiero, bonita»


    La sonrisa me sale sola, me acerco la rosa y cierro los ojos mientras la huelo.


    ¿Cuántas cómo esta me habré perdido por su parte en estos ocho años?


    Me preparo para salir con mi italiano favorito, y es que ese niño me conquistó y me robó el corazón el primer día que pasé con él en esta casa, y nos despedimos de Alda, a quien le dejo dicho que no nos espere para comer.


    En el centro comercial la primera parada es en una tienda de juguetes, quiere una maqueta de un avión para que yo le ayude a montarla. Yo, que de aviones no entiendo nada, pero no me niego a cogerla, total, algo tendremos que hacer para pasar esas mañanas de verano.


    Pasamos por una papelería y veo que Gianni sonríe, me agacho y me señala una pluma estilográfica.


    ―A papá le gustan mucho esos bolis para escribir.


    ―Pues vamos a comprarle uno, regalo de los dos. ¿Te parece?


    ―¡Sí!


    Entramos y le dimos a Gianni a escoger la que quisiera, la envolvieron para regalo y nos fuimos a una pizzería a comer.


    Me estuvo contando que en el colegio le iba bien, pero que muchos de sus amigos se metían con él, por no tener una mamá.


    ―La semana que viene es el cumpleaños de uno de ellos, y no quiero ir.


    ―¿Por qué, cariño?


    ―Pues, porque van a ir sus papás y mamás, y yo solo iré con mi papá.


    ―¡Ah, no! De eso nada. Yo os acompaño ―le guiño un ojo y lo veo sonreír.


    Me da pena que los niños puedan ser tan crueles, aunque a veces, es por cosas que escuchan decir a sus padres.


    Fuimos a tomarnos un helado y después entramos al cine a ver una película, la verdad es que me gustaba pasar tiempo con él, sabía que, en el fondo, ese pequeño necesitaba una figura materna, y yo estaba dispuesta a serlo, siempre que él quisiera.


    Regresábamos al coche cuando escuché unos pasos en el parking. Me giré y me pareció ver a alguien ir tras una columna, pero quizás solo era que iba a su coche.


    Hasta que, mientras dejaba a Gianni en su silla, noté que me cogían del brazo.


    ―Más te vale no gritar. Dame las llaves, y sube al coche.


    Andrés Clemente, el hombre que había llevado a mi amiga a la cama de un hospital, estaba ahí, ante mis narices.


    ―No pienso darte nada. ¿Qué quieres?


    ―Darles una nueva lección a los hermanitos. Y, por lo que veo, me llevo doble premio esta tarde. Las llaves, y al coche.


    ―Jenell, ¿qué pasa? ―pregunta Gianni, algo asustado.


    ―Nada, cariño, es solo un amigo que me está saludando.


    Como puedo, le doy el móvil que saco del bolso, sin que Andrés me vea, y le murmuro que llame a su padre, pero que no hable. Él, frunce el ceño y acaba asintiendo.


    Sé que es pequeño, pero también muy listo, por lo que ya debe entender que, de amigo, nada.


    Le doy las llaves y entro mientras él, va hacia el lado del conductor, momento que aprovecho para pedirle a Gianni que mantenga la calma, guarde bien le móvil y que vaya nombrando alguna de las cosas que vemos en el camino.


    Y así lo hace, mi pequeño hombrecito. Claro que a Andrés eso de llevar al niño en el asiento de atrás, como si fuera un guía turístico, mucha gracia no le hace.


    ―Dile al mocoso que se calle.


    ―No es ningún mocoso, y no voy a prohibirle hablar. ¿Dónde narices nos llevas? Sabes que mi padre no te perdonará esto.


    Sí, a sabiendas que Marco debe estar escuchando, esa es mi manera de decirle que hablen con mi padre, él puede saber algo sobre Andrés y tener una ligera idea de dónde nos lleva, pero nos estaba sacando de la ciudad y eso, no era nada bueno.


    No podía hablar con Marco, decirle dónde estábamos o mandarle mi ubicación, así que tan solo esperé que pudieran hacer algo para localizarnos, y cuanto antes mejor.


    Después de una hora en coche llegamos a un pueblo que parecía abandonado, apenas había luz y no digamos gente por las calles.


    Aparca delante de una casa y, aprovechando que baja a abrir la puerta de lo que imagino es el garaje, le pido a Gianni que me dé el móvil.


    Respiro al ver que la llamada con Marco sigue activa, y hablo antes de colgar.


    ―Marco, sé que me oyes, voy a cuidar de tu hijo. Te lo prometo. Tengo que colgar, pero te paso la ubicación.


    Eso hago, me aseguro de borrar la última llamada y el mensaje, y vuelvo a guardar el móvil en mi bolso.


    Deja el coche en el garaje y nos hace salir. Gianni se agarra a mi mano y no me suelta hasta que Andrés, nos obliga a entrar en una habitación.


    ―Dame el teléfono ―me exige con la mano extendida, y no puedo negarme.


    Se lo entrego y me siento en la cama, con el niño a mi lado.


    ―Tardarán en encontraros, así que espero que estéis cómodos en este acogedor cuarto.


    ―No puedes tenernos aquí, Andrés.


    ―Claro que puedo, hasta que esos putos italianos me devuelvan lo que me han quitado.


    ―¿Qué es lo que te han quitado? Estabas robando dinero a la embajada, esa que te daba de comer.


    ―Un mísero sueldo, eso es lo que me daban esos cabrones. Y tu padre, el peor de todos. Tener que soportar sus gilipolleces, todo el día hablando de su hijita. Solo tenía curiosidad para saber cómo eras y echarte un polvo. Eso me lo cobraré después.


    ―No se te ocurra tocarme, o te juro que…


    ―¿Qué, pelirroja? Te aseguro que lo que le hice a tu amiguita, no será nada comparado con lo que podría hacerte a ti. Y del mocoso me desharía enseguida.


    ―Ni le toques.


    ―Eres una fiera, ahora entiendo por qué tienes a esos dos hombres locos por ti. Estoy deseando probarte esta noche.


    Sale de la habitación y me quedo con Gianni, que está temblando. Lo abrazo y trato de calmarle, pero no deja de ser un niño asustado.


    ―Papá va a venir a por nosotros, ¿verdad, Jenell?


    ―Claro que sí, cariño. Te quiere mucho como para no hacerlo.


    ―A ti también te quiere, ¿sabes?


    Miro a Gianni y tiene una sonrisa en los labios, a pesar del miedo que debe estar sintiendo.


    ―Ah, ¿sí? ―pregunto, curiosa.


    ―Sí. Me contó el otro día que os conocisteis hace mucho tiempo, antes de que yo naciera, y me dijo que fuisteis novios.


    ―Bueno, algo así, sí ―sonrió y le acaricio la cabeza mientras recuesta su cabeza en mis piernas.


    ―Me gustaría que ahora también lo fuerais. Y que quisieras ser mi mamá.


    ―Cariño…


    No sé qué decir, eso me ha pillado tan fuera de juego, que solo puedo besarle la mejilla y susurrarle que no se preocupe, que su padre nos sacará pronto de esa casa.


    El tiempo pasa, mi pequeño Ferrara se ha quedado dormido y yo sigo esperando que vengan a buscarnos.


    Ya deberían haber aparecido por aquí no solo Marco y Carlo, sino la Policía o la Guardia Civil.


    No tengo claro que Andrés sea consciente de lo que puede conllevar esto que ha hecho, añadir el secuestro de dos personas, a los cargos de robo intencionado a la embajada, además de la agresión a Lexi.


    Abrazo a Gianni y me recuesto con él en la cama, y no recuerdo nada más hasta que escucho un estruendo.


    Despierto al niño y le pido que se meta debajo de la cama mientras yo voy hacia la puerta, no sé lo que estará pasando, pero no oigo nada.


    ―Jenell ―oigo que susurra Gianni.


    ―No salgas, cariño, y no hagas ruido.


    Escucho pasos cerca, miro alrededor y veo un jarrón sobre la mesita, pues eso mismo cojo para volver a la puerta.


    Y entonces se abre.


    ―¿Jiny? ¿Gianni?


    ―¡Papá! ―grita el pequeño que sale de su escondite.


    ―Marco… ―Se me saltan hasta las lágrimas al verlo ahí.


    ―Por Dios santo, ¿estáis bien?


    Nos abraza a ambos, nos besa y mira que estemos bien.


    ―¡Jenell! ―el que grita es mi padre, y parece bastante enfadado.


    Cuando aparece por el pasillo, compruebo que realmente lo está.


    ―Sabía que este hombre no era bueno para ti. Es que no lo sabía ―señala a Marco, y no puedo evitar enfrentarme a él.


    ―No es culpa de Marco, así que no te inventes cosas.


    ―¿Cómo que no es su culpa? Ese gilipollas de Clemente no te habría cogido a ti si no estuvieras liada con él.


    ―Para empezar, trabajo para Marco y su hermano, tu embajada nos pidió que hiciéramos una auditoría y que buscáramos bien porque alguien se estaba llevando dinero y, mira por dónde, fue Clemente. Lo descubrimos, se enteró, y ese hijo de puta casi mata a Alexa ―evito contarle cómo encontramos a mi amiga, porque no quiero que sepa que tanto Marco como yo, frecuentamos el local, así como que Carlo es el dueño.


    ―No puede ser, ese hombre no le haría daño a nadie.


    ―Te aseguro, papá, que a ella se lo hizo. Perdió el bebé que esperaba, y está en el hospital desde hace unos días.


    ―Eso es imposible. Su padre me ha dicho que se iba de viaje, y contigo. Por eso al llamarme Marco, me extrañó que me dijera que te habían secuestrado con su hijo.


    ―Esa fue una mentira para sus padres, no queremos que sepan nada, al menos de momento.


    ―Aun así, este hombre no te conviene. Nunca te convino.


    ―Tengo veintiocho años, ya soy mayorcita para saber lo que sí y lo que no me conviene. Decidiste por mí hace años y no lo vas a hacer ahora.


    Entrelazando mi mano con la de Marco, que lleva a Gianni en brazos, salimos de la habitación y de esa casa. En la calle un coche de policía se lleva a Andrés Clemente detenido, y nosotros subimos al de Marco.


    El mío va a quedarse en la casa, la policía quiere inspeccionarlo por si hubiera dejado algo ahí dentro.


    Cuando llegamos a casa de Marcos, Alda se pone a llorar al vernos, le aseguro que estamos bien y vamos a acostar a Gianni, que vino todo el camino durmiendo en mis piernas. No quería dejarle solo.


    ―¿De verdad que no te hizo nada? ―pregunta Marco, y yo niego abrazándome a él― Si te hubiera pasado algo…


    ―Pero no me ha pasado absolutamente nada, así que está todo bien. Y Gianni también.


    ―Lo sé, bonita. Sé que protegerías a mi hijo con tu vida, de ser necesario.


    ―Cierto, le quiero mucho.


    ―¿Más que a mí?


    ―Puede.


    ―O sea, que voy a tener que competir con mi propio hijo, por el amor de mi mujer.


    ―Oye, que no soy tu mujer.


    ―Pero me gustaría que lo fueras. Sé que te dije que iba a conseguir enamorarte, pero he perdido ocho años de mi vida contigo, y no quiero perder más.


    ―¿Qué me estás queriendo decir, Marco?


    ―Pues que quiero que te cases conmigo. Que seas mi esposa, Jenell, eso te digo.


    ―Ay Dios, que estás desvariando.


    ―No, no desvarío en absoluto. Cásate conmigo, como debería haber sido siempre. Me da igual ser doce años mayor que tú, me da igual lo que me diga tu padre, que se oponga, que me grite o me mande a la mierda. Ya no puede chantajearme con nada.


    ―Marco…


    ―Dime que sí, Jenell, y hazme el hombre más feliz del mundo.


    ―Esto es para pensárselo, ¿eh? Así que, dame tiempo, por favor.


    ―¿Cuánto tiempo?


    ―No sé, Marco, tiempo.


    ―Vale ―me abraza, dejándome un beso en la frente― ¿Lo has pensado ya?


    ―¡Marco, por Dios! ―acabo riendo, y es que, el tiempo que tarde en darle una respuesta, sé que va a estar preguntando constantemente.
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    Los padres de Lexi siguen sin saber nada de lo sucedido aquella anoche, al menos mi padre me hizo caso y tampoco les contó nada.


    Lleva en casa de Marco con nosotros cuatro días, y cada tarde Luke viene a verla, igual que Mandy.


    Sigue empeñada en decir que Luke no merece estar esperándola, pero ni siquiera ella misma es capaz de pedirle que se marche o que la olvide. Está enamorada de él y el amor es mucho más fuerte que cualquier otra cosa.


    Gianni se ha encariñado con ella, la llama tía Lexi y es que su padre le hizo saber que me había pedido que me casara con él, el pobre está de lo más emocionado pidiendo que le diga que sí, y que lo haga pronto.


    ―Ni siquiera me ha regalado un anillo ―protesto, arqueando una ceja y Gianni, se muere de risa.


    ―Ahora lo llamo y le digo que compre uno ―coge el teléfono y marca el número de su padre.


    Lexi al verlo se pone a reír, y yo también. No es para menos, no sé quién tiene más ganas de que me case con Marco, si él mismo o su hijo.


    ―Papá, Jenell dice que no le has regalado un anillo y por eso aún no te ha dicho que sí.


    ―Pero si ni siquiera sé qué voy a contestar ―me rio.


    ―Hija, pues que sí, ¿no ves que tienes enamorados al padre y al hijo? ― Lexi, ríe a mi lado.


    ―Tú calla, bruja, que te has compinchado con estos dos.


    ―Anda, como para no. ¿Tú sabes las ganas que tengo de ir a tu boda con ese hombre? Que viví vuestra historia de primera mano hace años, ¿eh?


    Niego, me levanto y voy a la cocina a por un poco de té helado.


    Por un momento pienso en eso de la boda. Han pasado once años desde que conocí a Marco, y aunque por aquel entonces aún era apenas una niña a sus ojos, esa niña dejó de serlo con él.


    Cuando vuelvo al salón me encuentro a Gianni y Lexi cuchicheando, lo que me faltaba, en cuanto me ven arquear la ceja se quedan callados y el niño, suelta una de sus risillas.


    ―¿Qué cuchicheáis vosotros dos? ―pregunto, poniendo los brazos en jarras.


    ―Nada.


    ―Ese nada, suena a algo.


    ―Jiny, a ver si no voy a poder tener secretitos con mi sobrino ―protesta mi amiga, sacándome una carcajada.


    ―¿Tardará mucho en venir tu padre?


    ―No.


    No dice nada más, pero mira a mi amiga con una complicidad, que me da a mí que estos están tramando algo. Pero bueno, lo dejaré pasar.


    Estamos los tres entretenidos montando la maqueta del avión, esa que se me atraviesa cada dos por tres, cuando suena el timbre.


    Marco no es, puesto que tiene llaves, y como no espero ninguna visita, cuando Alda aparece en el salón con mi padre, casi me caigo de culo al suelo.


    No había vuelto a verle desde que pasó lo de Andrés, tampoco quería, así que, que esté aquí, es cuanto menos impactante.


    ―Hola, hija. ¿Podemos hablar?


    ―Claro, vamos al jardín. Ahora seguimos, cariño ―le doy un beso a Gianni, que me abraza con un amor increíble, y al mirar a mi padre veo que sonríe.


    Salimos fuera y nos sentamos, durante unos instantes se queda callado y a mí me pone nerviosa, no sé qué es lo que querrá decirme, pero desde luego que, como no hable pronto, me va a dar algo.


    ―Lo siento mucho, hija, de verdad.


    ―No te entiendo…


    ―Siento haberme metido en medio de tu relación con Marco en aquel entonces, pero, entiéndelo, eras una niña para él.


    ―Te recuerdo que tenía veinte años cuando decidiste intervenir, cuando él me dejó sin decir una sola palabra, porque tú lo obligaste.


    ―Estaba esperando un hijo, y me mataba saber que llevaba tres años jugando contigo de esa manera.


    ―Ya te lo dije, no jugó conmigo, me acosté con él, porque quise. Me enamoré, papá, y en estos ocho años, lo he odiado cada segundo de mi vida por tu culpa.


    Las lágrimas estaban a punto de salir, pero yo intentaba que no fuera así, no quería que me viera llorar otra vez.


    ―Tienes que comprender, que soy quince años mayor que él, podría ser su padre.


    ―Pero no lo eres.


    ―Era muy mayor, Jenell, no podía ver cómo un hombre de su edad se llevaba a mi pequeña a su terreno, para después dejarla, porque te habría acabado dejando.


    ―Eso no lo sabes ―me levanto y empiezo a andar de un lado a otro, con los brazos cruzados―. Mira, si has venido para decirme lo mismo que la otra vez, ya te puedes ir. Ten algo muy claro, papá. No voy a volver a perder a ese hombre, porque lo quiero desde hace años. No pienso renunciar otra vez a él, como lo hice cuando me di cuenta que él no quería volver a saber nada de mí, creyendo que me había engañado. Y no me voy a alejar de ese niño al que te juro que quiero como si fuera mío. Es mi vida, papá, sé que te preocupas por mí, que siempre lo has hecho, pero ya soy mayorcita para tomar mis propias decisiones.


    ―Y me alegro de que así sea, porque ese hombre vino a pedirme permiso para casarse contigo.


    ―No tienes que darme permiso para… ―me quedo callada, porque analizando lo que ha dicho, no creo haber escuchado bien― ¿Qué acabas de decir?


    ―Marco me ha pedido permiso para casarse contigo.


    ―Joder, pues sí que te había escuchado bien ―en ese momento, o me siento, o me desmayo, así que opto por lo segundo para no caerme al suelo.


    ―Jenell, el otro día, cuando me llamó para decirme que te había secuestrado Clemente, creí que me moría. No entendía nada, no sabía por qué ese hombre se había querido llevar a mi pequeña, hasta que me contó que era por él. Me enfurecí, grité y le juré que no iba a volver a verte en su vida. Pero, cuando os vi en esa habitación, el modo en que te miraba, igual que a su hijo, con esa misma preocupación, entendí que te quería desde hacía demasiado tiempo y que, como a mí, le dolería si te pasara algo.


    ―¿Cuándo ha ido a pedirte permiso para casarse conmigo? Y, a todo esto… ¿Estamos en el siglo XVII o algo así?


    Mi padre empieza a reírse, y yo también. No esperaba que Marco, a sus cuarenta años, fuera a hablar con mi padre para contarle sus intenciones de pedirme matrimonio, vamos.


    ―Vino a ayer, me dijo que a ti ya te lo había dicho, pero que le pediste tiempo. Reconozco que le eché de mi despacho en cuanto entró sin permiso, pero no se fue hasta decirme que eras la mujer a la que amaba desde hacía once años. Me hervía la sangre, Jenell, porque tú solo tenías diecisiete, pero ya eres toda una mujer, y no voy a interponerme de nuevo en vuestra relación.


    ―Papá… No sé qué decir.


    ―Di que sí, bonita ―me giro y veo a Marco en la puerta, sonriendo.


    ―¿Cuánto tiempo llevas ahí?


    ―El suficiente, para saber que nos quieres a mi hijo a mí, tanto como nosotros a ti. Así que, dime, bonita ―viene hacía mí y, sacando una caja del bolsillo del pantalón, sonríe y se arrodilla, abriéndola para mostrarme un precioso anillo de oro blanco con tres diamantes― ¿Te casarás conmigo?


    ―Me va a dar algo ―y acabo llorando, como una magdalena.


    ―Jenell, di que sí, por favor, yo quiero que seas mi mamá.


    ―Gianni…


    Ahí ya sí que eso es como una cascada, no dejo de llorar y acabo tapándome la cara.


    ―Bonita, dime algo, por favor.


    ―Claro que me caso contigo, Marco. Lo habría hecho hace años si me lo hubieras pedido.


    Marco me abraza y yo no puedo dejar de llorar, la verdad es que no esperaba que fuera a pedírmelo delante de mi padre, pero lo ha hecho.


    Cuando me pone el anillo, me besa y seca mis mejillas sin dejar de sonreír ni de mirarme a los ojos.


    ―No pensaba hacerlo así, había planeado una cena con velas y todo, pero, bueno.


    ―Es la pedida de mano más bonita que me han hecho nunca.


    ―¿Te lo han pedido antes que yo?


    ―¡No! Bobo ―rio y él, vuelve a abrazarme.


    ―Hija, ahora sé que me equivoqué, y lo siento de veras. Espero que podáis perdonarme los dos.


    ―¿Mamá sabe todo esto? ―pregunto, porque si no lo sabe, va a alucinar cuando se entere.


    ―Fue tu madre la que me dijo que, o recapacitaba, o dormía los próximos años en otra habitación. Llámala en cuanto puedas y dale la noticia. Creo que, entre ella y tu abuela, están deseando organizarte la boda.


    ―Pues van a tener que darse prisa, porque nos casamos en septiembre ―dice Marco, y eso es apenas unos meses.


    ―¿Entonces vas a ser mi mamá? ―pregunta Gianni, con esa sonrisilla en los labios.


    ―Sí, así podrás llamarme si quieres.


    ―No es que puedas, hijo, es que debes llamarla así, porque, en cuanto nos casemos, tramitaremos todo para que te den los apellidos de Jenell.


    ―¿En serio? ―El niño mira a su padre con los ojos muy abiertos y la boca formando una perfecta “o”.


    ―Claro que sí.


    ―Eso quiere decir, que soy abuelo ―dice mi padre―. Jovencito, este fin de semana te vienes a casa, que tu abuela Julia va a estar encantada de que lo pases con nosotros.


    ―Papá, no es necesario.


    ―Claro que lo es, vosotros tendréis que empezar a organizar todo para la boda.


    ―Ya te lo dije, Jiny ―escucho a Lexi a mi espalda―. Antes de que acabase el año, te veía casada.


    ―Pues tú no vas a tardar más de un año en hacerlo con Luke, así que, ve buscando vestido.


    ―No lo creo, pero yo me pongo a buscarte el tuyo ―sonríe, me guiña el ojo y vuelve dentro con Gianni.


    Mi padre se despide y Marco y yo, nos quedamos solos en el jardín. No puedo creer que me acabe de comprometer con el hombre al que siempre he querido.


    ―Esto es una locura, Marco, hasta hace nada te odiaba por dejarme.


    ―Lo sé, y no sabes la de veces que me arrepentí de no haberte llamado, o escrito, para decirte lo que pasaba, pero no podía, y cuando lo dejé con Lorena, creí que era tarde para buscarte. Pensé que te habrías casado, que tendrías una familia. Cuando te vi en las oficinas, juro que casi me lanzo a por ti para besarte, pero entonces vi que estabas con Yeray, y se me cayó el mundo encima. La noche que te encontré en La Tentazione, se me pasó por la cabeza tener una noche a solas contigo, pero hasta eso me daba terror.


    ―Pero al final lo hiciste, compartiéndome con Alan.


    ―Cosa que no volverá a pasar. No quiero compartirte con nadie.


    ―Ni yo que lo hagas, pero, ¿podríamos ir allí una noche los dos juntos? Es que me quedé con ganas de estar en la Sala París.


    ―¿Lo estás diciendo en serio? ―Me abraza, arqueando la ceja.


    ―Sí, muy en serio. Quiero tener una noche en esa sala contigo, quiero que hagas conmigo lo que hacías con otras mujeres en ese lugar.


    ―Bonita, con las demás mujeres solo follaba. Contigo es diferente.


    ―Bueno, pero, aunque sea diferente, digo yo que podremos jugar con lo que haya en esa sala, ¿no?


    ―Ah, que lo que quieres es que juguemos…


    ―Claro, allí hay más intimidad que aquí, ¿no?


    ―Jugar… ―Se inclina para besarme el cuello, y susurra―: Pues, si mi futura esposa quiere jugar, entonces, jugaremos.


    Me estremezco, y es que, sabiendo lo que pasa en aquellas salas, lo que ya he vivido en mis propias carnes, y lo que siempre me ha hecho sentir Marco, sé que la noche que estemos los dos solos en la sala, será de esas que no podré olvidar nunca.


    

  


  
    36


    [image: ]


    ―¿Seguro que estarás bien? ―le pregunto a Lexi, por quinta o sexta vez, antes de salir de casa.


    ―Sí, pesada. Vete a cenar con tu prometido, que luego vienen mi hermana, Yeray y Luke, para hacerme compañía. Además, está Alda, esa mujer es un amor.


    ―No me voy tranquila.


    ―Jenell, por Dios, que ya no soy una niña. ¿Te quieres ir ya? Al final Marco, me va a coger manía y me echa de su casa.


    ―No te voy a echar, eres algo así como mi cuñada ―contesta él, sonriendo y guiñándole el ojo.


    ―Menos mal ―la veo voltear los ojos y me tengo que reír. Anda que no está loca mi amiga.


    ―Venga, aprovechad que el niño está con los abuelos y no aparezcáis por aquí hasta después de las doce, ¿eh?


    Me despido de ella y Marco me coge de la mano para salir de casa.


    Es sábado, Gianni está con mis padres, que le han cogido un cariño increíble y Marco, me lleva a cenar fuera para después acabar la noche en el local, en la Sala París, los dos solos.


    La cena es por nuestro compromiso, apenas si llevamos unos días así y estamos organizando todo.


    Mi madre está como loca, buscando el mejor lugar para celebrarlo, ayudada por mi abuela y Lexi. Tal como dijo, se encarga de encontrar el vestido perfecto para mí, sabe bien mis gustos, siempre hemos hablado del día de nuestras bodas, por lo que sé que, entre las opciones que me ofrezca, estará el indicado para ese día.


    ―No sabes lo que me alegro de que tus padres aceptaran a Gianni ―me dice Marco, mientras vamos de camino.


    ―No les quedaba otra, va a ser su nieto, así que… ―Me encojo de hombros― Lo que no me has contado, es cómo se te pasó por la cabeza ir a ver a mi padre, y sin decirme nada.


    ―¿Para qué iba a decírtelo? Me habrías dicho que no se me ocurriera, que no querías saber nada de él, y yo no quería que perdieras el contacto con ellos, bonita, son tus padres.


    ―Aunque perdone a mi padre, me dolió saber que había sido él, quien se encargó de que te alejaras.


    ―Pero ya nunca más ―me coge la mano y la besa.


    Cuando llegamos al restaurante nos llevan hasta un pequeño reservado en el exterior. Es como una terraza, pero nadie puede vernos, estaremos solos ahí.


    Una mesa con velas, farolillos en el techo y música de fondo.


    Nos sentamos y no tardan en servirnos una copa de vino a cada uno. La camarera comenta que enseguida nos traen la comida, y miro a Marco sin entender.


    ―Hice la reserva y pedí el menú de lo que quería.


    ―Vaya, así que hoy pretendes sorprenderme con todo…


    ―Exacto ―tras coger su copa y levantarla, hago lo mismo―. Por nosotros, y porque nadie vuelva a separarnos.


    ―Hum, está rico este tinto ―digo, disfrutando de ese sabor afrutado.


    ―Me alegro que te guste, espero que la cena también sea de tu agrado.


    Lo primero que nos traen es una bandeja con ostas.


    Marco está sentado a mi izquierda, y no se lo piensa a la hora de coger una ostra y llevarla a mi boca.


    ―¿Sabes que las ostras se consideran afrodisíacas? ―pregunto, cogiendo mi copa.


    ―Sí ―sonríe el muy pillín.


    ―Vamos, que quieres que llegue al local con ganas, ¿no?


    ―¿Vas a dejarte llevar allí? ―Vuelve a darme otra ostra.


    ―A qué llamas tú, dejarse llevar, porque, te recuerdo, que no solo he estado con Alan.


    ―No, no me lo recuerdes ―cierra los ojos y niega.


    ―Dime una cosa… ¿Has pensando en usar algo conmigo, de lo que usaras con las demás?


    ―Sabes que tú no eres como las demás.


    ―Sí, lo sé, pero quiero saber qué me voy a encontrar esta noche. En ese lugar, no eres el Marco que conocí.


    ―Si te dejas llevar, sé que te va a gustar.


    ―Mira, porque me fio de ti, que, si no…


    Con una sonrisa que ya hacía intuir lo que se le habría pasado por la cabeza, me dio un beso y seguimos cenando.


    Entre copas y risas nos pasamos la velada y volví a sentirme con él, como cuando era apenas una cría.


    Salimos del restaurante cogidos de la mano, me parecía algo tan increíble, que no me creía que fuera real.


    Durante el tiempo en el que estuvimos juntos y yo fui la otra, siempre quise poder ir así por la calle con él, y ahora, ahora era real, y me iba a casar con ese hombre al que nunca había dejado de querer.


    Llegamos al local y Tony, nos recibió con una sonrisa.


    ―Veo que sonríes, ¿o es un espasmo que te ha dado, Tony? ―digo, frunciendo el ceño.


    ―Puedo sonreír, jovencita, no soy de escayola.


    ―Es que estás siempre tan serio, que me dan ganas de hacerte una foto.


    ―¿Cómo está Lexi? ―pregunta, y deja de sonreír de inmediato.


    ―Mejor, gracias por preguntar.


    ―Espero no verla por aquí, en mucho tiempo.


    ―Tranquilo, Tony ―dice Marco―, no creo que ni ella ni su chico vengan más.


    Eso creo yo también, puesto que Luke, quiere a su peque para él solito y ella, ha aceptado que así será. Otra que después de tantos años, consigue al hombre por el que bebía los vientos.


    Entramos, cogemos los antifaces que nos da la chica que está esta noche, y vamos a la Sala Samarkanda, a tomar una copa.


    Hay parejas por la zona de sofás, algunas en la barra y otras que ya se van hacia el pasillo a empezar la noche.


    Recuerdo la primera noche que vine con mis amigos, y pienso en qué habría pasado si, en vez de Alan, hubiera sido Marco el hombre al que conociera en aquella ocasión.


    ―Vaya, la parejita del año ―me giro al escuchar la voz de Silvia― ¿Qué hacéis aquí, si puede saberse?


    ―Venir a pasar un buen rato ―Marco le guiña el ojo y ella sonríe arqueando la ceja.


    ―Y, ¿entro yo en ese rato, guapo?


    ―No, esta noche solo seremos mi prometida y yo.


    ―¡Qué me dices! ¿Os casáis? ―pregunta, con el rostro cubierto por la sorpresa.


    ―Sí ―sonrío y me coge la mano para ver el anillo.


    ―Qué bonito, me alegro mucho por vosotros. ¿Cuándo es el gran día? El año que viene, supongo.


    ―Supones mal ―Marco niega―. Nos casamos en septiembre.


    ―¿Este septiembre?


    ―Sí ―rio.


    ―Pues mañana mismo empiezo a buscar modelito y pamela, porque, me invitaréis, digo yo.


    ―Mujer, estáis todos invitados.


    ―Menos mal. Verás cuando se entere el resto.


    ―Ya se lo haremos saber, no te preocupes.


    Nos terminamos la copa y, tras despedirnos de Silvia, vamos hacia la sala que hay en el local únicamente para parejas.


    ―Bienvenida a París ―me dice Marco, abriendo la puerta.


    Es amplia, de paredes blancas, con una cama bastante grande, de esas en las que cabrían cuatro personas, pegada en una de las paredes. Han puesto velas por toda la sala, y música de lo más sensual de fondo, de esa que te incita y te invita a dejarte llevar por el momento.


    Además, hay una botella de champán y dos copas sobre una mesa, junto a una bandeja con fresas bañadas en chocolate.


    ―Lo de las velas es por nosotros, normalmente la sala está iluminada con los fluorescentes azules del techo.


    Miro hacia arriba, y veo un espejo justo encima de la cama. Se me eriza la piel, me estremezo y noto las manos de Marco en mis caderas.


    ―Ahora vuelvo ―susurra antes de besarme el cuello.


    Va hacia una puerta, que, sin duda, es el cuarto de baño, y cuando vuelve lo hace con una caja negra.


    ―¿Qué llevas ahí?


    ―Lo que vamos a usar esta noche, pero, antes, una copita de champán.


    ―Y las fresas, que tal como las han puesto, también son afrodisíacas.


    Marco sonríe, llena las copas y me da una. Brindamos y me lleva de la mano hacia la cama, donde deja la bandeja con las fresas. Mete una en mi boca y no puedo evitar soltar un leve gemido de placer.


    ―Si engordo de aquí a la boda, es culpa tuya ―protesto.


    ―Estarías perfecta aun con algún poco de peso. Sabes que eso nunca me ha importado.


    ―Bueno, ¿me vas a dejar ver lo que hay en la caja?


    ―¿De verdad quieres verlo?


    ―Pues sí, tengo curiosidad.


    ―Vale, pero solo porque vas a tener los ojos vendados gran parte de la noche.


    ―¿Qué dices? ―rio.


    ―Lo que has oído ―guiña el ojo y vuelve a darme una fresa.


    Bebo un poco de champán y me preparo para lo que estoy a punto de ver.


    Marco abre la caja y lo primero que saca es un antifaz negro con el que no voy a ver nada, pero nada en absoluto, y una pluma que pasa por mi brazo desnudo.


    Lo siguiente que deja sobre la cama es un huevo rosa pequeño, que hace vibrar pulsando un botón en un control remoto que tiene en la otra mano. Le sigue una especie de bala que también vibra, un succionador de clítoris y una especie de palo fino, de silicona, que no sé qué es.


    ―¿Esto para qué es? ―pregunto, curiosa de mí.


    ―Es un dildo anal.


    ―Marco… Muchas cosas veo yo ahí ―rio, nerviosa.


    ―Y las vamos a usar todas.


    Marco me coge por la cintura y me sienta a horcajadas sobre sus piernas, empieza a besarme mientras me acaricia la espalda y los costados.


    ―Me gusta el tatuaje, me hace sentir que, de algún modo, hemos estado unidos en estos años.


    ―No lo hice por eso, y lo sabes.


    ―Ya, pero siempre has tenido una parte de mí contigo.


    ―Nunca dejé de pensar en ti, siempre había algo que hacía que te recordara.


    ―Yo tampoco pude, Jenell.


    Los besos se van sucediendo unos detrás de otros, las manos de ambos recorren nuestros cuerpos y, poco a poco, vamos desprendiéndonos de la ropa.


    Cuando me tiene completamente desnuda, solo con los tacones, me hace ponerme de pie entre sus piernas para colocarme el antifaz.


    ―Espero que no veas nada.


    ―Pues no, estoy a oscuras por completo.


    ―Bien, entonces ―me recuesta en la cama, y susurra―: concéntrate en sentir.


    Trago saliva, me mordisqueo el labio y noto un escalofrío recorriéndome el cuerpo, que se acrecienta con el suave tacto de la pluma, esa que sube por mi pierna hasta el vientre, se desvía al costado, me roza el pecho y acabo gimiendo cuando Marco, se queda jugueteando con ella alrededor del pezón un instante.


    ―¿Qué tal, bonita?


    ―Bien ―digo entre jadeos, mientras me agarro a la sábana con ambas manos.


    Poco después, dejo de notar la pluma, que no ha dejado un solo rincón de mi cuerpo sin acariciar, y Marco me pide con el dedo en los labios que los abra. Le doy un mordisquito a la fresa y tras ella, noto sus labios besándome.


    Jadeo al ser consciente de que me está tocando el clítoris con el pulgar, mientras con otro de sus dedos va bajando, poco a poco, hasta la entrada de mi sexo, pero no me penetra, tan solo se queda ahí, jugueteando, tentándome.


    ―Vamos a probar tus juguetes nuevos ―dice, antes de darme un beso rápido.


    Me rio, pero es porque estoy nerviosa. Escucho una leve vibración y no tardo en notarla sobre el clítoris. Es la bala, no tengo ninguna duda. La pasa de arriba abajo, despacio, y acaba penetrándome un poco.


    Eso me hace soltar un gritito, y entonces Marco, comienza a lamer despacio, como quien disfruta saboreando un helado.


    Entre mordisquitos, la lengua y la vibración de la bala, añadido a que no veo nada y el placer se intensifica aún más, acabo corriéndome apretando la sábana con fuerza entre mis manos.


    ―¿Todo bien por ahí arriba?


    ―Perfectamente ―contesto, con la respiración entrecortada.


    ―¿Sigo?


    ―Sí, sí, ni se te ocurra parar.


    Marco suelta una carcajada y me besa.


    Vuelve a pedirme que abra los labios, me incorpora un poco y lleva la botella de champán, lo que hace que, con el frescor de la espumosa bebida, me calme un poco.


    Me recuesto de nuevo y noto que va introduciendo el huevo, hasta que aquello empieza a vibrar. Con lo pequeño que es el aparatito, y qué potencia tiene, madre mía.


    Pero no es lo único que me coloca, puesto que el succionar de clítoris también empieza a hacer su función, y yo me agarro con todas las fuerzas de las que dispongo a las sábanas, arqueo la espalda y jadeo mientras Marco, se afana en lamer y pellizcar mis pezones.


    Tantea un poco en mi ano y noto un líquido caliente que extiende y, con lo excitada que me tiene con los otros dos aparatos, me penetra despacio con el dedo.


    ―Marco, no.


    ―Tranquila, solo un poco ―me besa el muslo y sigue entrando, poco a poco, hasta que está estimulado como él cree oportuno, y me penetra con el dildo.


    Sentir esas tres cosas dándome placer, además de la lengua que Marco va pasando por dónde se le antoja, hace que me atraviese un orgasmo como antes jamás había tenido.


    Estoy agotada, sin fuerzas y respirando de forma agitada.


    Marco me quita el antifaz, me besa y comienza a penetrarme mientras me mira fijamente a los ojos.


    ―Te amo, Jenell, siempre lo hice, y siempre lo haré.


    ―Yo también te amo, Marco.


    Nos fundimos en un solo cuerpo, somos dos almas que han vuelto a reencontrarse y que no quieren volver a separarse jamás.


    Y esto no es solo sexo, nunca lo fue con él, hay amor, un amor infinito que no debió acabar nunca.


    Tal vez tuvimos que pasar por aquello, para ahora vivirlo con más intensidad.


    Ya no somos como Romeo y Julieta, no tenemos que escondernos, ni temer que nos vean, o que se note algo en nuestras miradas cuando estamos con más gente, con conocidos, con aquellos que, por la diferencia de edad, pudieran decir que ese hombre no me convenía.


    Como ya hicimos en el pasado, nos dejamos llevar en ese momento por lo que sentimos, por la pasión que nos envuelve, por la música que nos acompaña, por el amor, el deseo, por la tentación que siempre fuimos el uno para el otro, y llegamos juntos al clímax, ese que nos hace gritar presas del placer.


    Caemos sobre la cama, abrazados, besándonos y sin poder dejar de tocarnos.


    ―Siempre supe que ibas a ser mi condena, y no me equivoqué.


    ―Espero que ahora sea una condena buena ―arqueo la ceja.


    ―Sin duda, la mejor. Cambiaría estos ocho años que hemos estado separados, los querría haber pasado contigo, pero te aseguro que no cambiaría ni un solo momento de los que viví a tu lado en aquel entonces. Fuiste, y siempre serás, lo mejor que llegó a mi vida, cuando menos lo esperaba.


    ―Era una niña a tu lado.


    ―No, no eras una niña cualquiera, eras mi niña.


    ―Prométeme una cosa, Marco ―le acaricio las mejillas y acabo entrelazando los dedos en su cabello.


    ―Lo que quieras, bonita.


    ―Si algún día tenemos una hija, no quiero que seas como mi padre. Si se enamora de alguien mayor y te enteras, no le prohíbas esa relación. No quiero que pase por lo mismo que yo, ni que sufra como lo hice.


    ―Te lo prometo, mi amor.


    Me abrazo a él, y cierro los ojos cuando vuelvo a sentir el olor de su perfume, ese que me hace regresar en el tiempo a aquellos años que, a intervalos de tiempo, estuvimos juntos.


    Es cierto aquello que dicen, eso de que cada persona tiene a su otra mitad esperándola y que, si se han separado y vuelven a encontrarse, es porque son su verdadero amor.
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    Madrid, septiembre de 2018


    Llegó el día, ese en el que me convertiría en la mujer de Marco, algo que había deseado muchos años atrás.


    No faltaba ninguno de sus amigos, ni de los míos, como tampoco los empleados de más confianza de la empresa de consultoría, incluida Chiara, la prima de Marco y Carlo, a quien contrataron en la empresa como mi secretaria.


    Es dos años menor que yo, muy tímida, pero la mar de cariñosa.


    Mi madre y mi abuela han estado este tiempo organizando todo, no he tenido que preocuparme de nada, ni siquiera de los anillos, que de eso se encargó Marco.


    Estoy nerviosa, pero sé que eso es algo normal en las novias el día de su boda, y tener a Lexy, Mandy y Leia pululando a mi alrededor, no ayuda a tranquilizarme.


    ―Por Dios, calmaos un poco, parece que os vayáis a casar vosotras.


    ―A mi hermana poco le falta ―contesta Mandy.


    ―Sí, mi hermano está planteándose que se casen el año que viene ―dice Leia.


    ―¿Y yo por qué soy la última en enterarme? Se supone que soy la más interesada.


    ―Lexi, no te quejes, que cuando menos lo esperes, Luke se presenta con un anillo.


    ―Jiny, ese día, te juro que me emborracho. Vamos, de no saber que existo, a casarme. ¿Te imaginas?


    ―Claro que sí, tonta. Si estáis hechos el uno para el otro.


    ―Cada vez que te veo, me parece que estás más guapa ―mi amiga me abraza y yo me doy el último vistazo en el espejo.


    Parezco una de esas princesas de las películas, esas que acuden al baile donde conocen al príncipe de sus sueños.


    Cuando Lexi me enseñó los seis vestidos que más le habían gustado, me quedé prendada al ver el que escogí.


    Corpiño con encaje sobre la tela, escote en forma de corazón, y dejando tanto los brazos como la espalda, descubiertos.


    La falda, que sale desde la cintura del corpiño, con tela de tul de mucha caída, y una pequeña y discreta cola.


    Me han recogido la melena en un moño bajo, en el que han puesto una preciosa peineta pequeña con pedrería.


    Los pendientes son de mi abuela, unos que a ella le regaló el padre de mi madre y que nunca había mencionado. Un pequeño corazón de cristal del que sale una cadena fina y acaba en otro corazón más pequeño.


    Mi madre me ha regalado una gargantilla que mandó a hacer especialmente para mí, en la que han engarzado dos corazones como los de los pendientes.


    ―Estás preciosa, hija ―todas nos giramos al escuchar a mi madre, que ya tiene los ojos vidriosos.


    ―Gracias, mamá ―la abrazo y le pido que no llore, ella solo asiente.


    Sé que está feliz porque haya llegado este día, sobre todo, después de enterarse, el mismo día que yo, de que mi estado de ánimo de hace años había sido por lo que hizo mi padre.


    ―Tu padre te espera en el salón, dice que cuando estés preparada, salgas.


    Estoy en casa de mis padres, aquí vine a pasar mi última noche para poder vestirme sin que me viera Marco, igual que mis amigas, que se han presentado aquí a las siete de la mañana con un paquetón de churros y chocolate para desayunar.


    ―Pues, vamos allá ―digo con una sonrisa.


    Salgo de la que ha sido mi habitación durante años, esa en la que comenzó todo con Marco, aquella tarde de verano en la que hacía de profesor conmigo y que parece que fue ayer, aun habiendo pasado once años.


    Cuando llego al salón y me ve mi padre, sonríe y me abraza.


    ―Después de tu madre, eres la novia más guapa que han visto mis ojos.


    ―Gracias, papá.


    ―No hija, las gracias te las doy yo, por dejar que siga formando parte de tu vida. Sé que lo que hice estuvo mal, y que no me perdonarás del todo, pero te quiero, cariño, y solo pensaba en que no te hicieran daño. Al final, fui yo quien te le hizo.


    ―Vamos a olvidarlo, que eso pasó hace mucho tiempo.


    Mi padre asiente y salimos todos de la casa que me vio nacer.


    Las chicas van con mi madre en el coche de Yeray, y Luke, nos llevará a mi padre y a mí.


    ―Y que se me adelantara el italiano ―se queja Yeray, pero después sonríe y me guiña el ojo―. Menuda novia más guapa iba a tener yo hoy.


    ―Anda, tira para dentro y no corras, que llevas a mi madre contigo.


    ―Tranquila, nena, que llegaremos sanos y salvos.


    ―Mi hermanita pequeña ―Luke me abraza y deja un beso en mi frente― ¿Quién nos iba a decir que, de los cuatro, tú serías la primera en dar el gran paso?


    ―Yo ya lo sabía, amorcito ―Lexi, saca su sonrisa de diablilla y nos hace reír a todos.


    ―Para no saberlo, hermana ―protesta Mandy―, si supiste toda la historia desde el principio.


    ―De algo tiene que servir ser su mejor amiga. Y ahora, o nos vamos, o el novio manda a la poli a buscar a esta mujer.


    Subimos a los coches y en cuanto mi padre se sienta a mi lado, me coge de la mano y le da un leve apretón.


    ―¿Estás realmente segura de esto? ―pregunta, arqueando la ceja.


    ―Completamente.


    ―Mira que, si no lo estás, te subo a un avión y te mando a casa de unos buenos amigos en Alemania.


    ―Papá, ahora que Marco me ha encontrado de nuevo, creo que sería capaz de buscarme en el fin del mundo.


    ―También es verdad ―suspira―. Ese hombre me recuerda a mí, yo habría hecho cualquier cosa por tu madre.


    Llegamos a la iglesia y cuando bajo del coche, Gianni, que estaba con Carlo y los demás en la entrada, viene corriendo hacia mí.


    ―¡Jenell! Pareces una princesa ―dice, una vez me agacho para abrazarlo.


    ―¿Sí? Mira que quiero estar guapa para tu papá.


    ―Estás guapísima, cuando te vea, se va a quedar alucinado.


    ―Bueno, esa es la intención.


    ―Cuñada, no creo que nunca vea una novia tan espectacular como tú ―Carlo, me besa en la mejilla y vuelve a coger a Gianni de la mano.


    ―Imagino que el día que te cases tú, cuñado ―rio.


    ―Lo dudo, yo soy el soltero de la familia.


    ―Pero, ¡qué guapa va la novia! ―grita Gerd, el juez amigo de los chicos.


    ―Realmente preciosa, cariño ―Silvia me da un abrazo y al separarse veo que tiene los ojos vidriosos.


    ―No se te ocurra llorar, que yo soy de lágrima fácil y acabo como un panda ―rio, mientras la señalo con el dedo.


    ―Tranquila, que no.


    ―Tiene suerte el capullo de Marco, se lleva una mujer increíble.


    ―Muchas gracias, Magnus.


    ―Mi primo está de los nervios ―comenta Chiara, con esa vocecilla delicada que tiene.


    ―Tranquila, litt[15],que la novia no iba a fugarse ―le contesta Gerd, con un guiño.


    ―No, ella no, pero Marco habría ido a buscarla si tarda cinco minutos más ―Enok, ríe y asiente.


    ―Pues no la entretengamos más, que al final, el jefe nos echa la bronca a todos.


    ―Carlota, no te preocupes por tu jefe ―dice Adán―, que en cuanto la vea, se le pasan todos los males.


    ―Además, tu abuela se ha encargado de mantenerlo entretenido ―me asegura Carlo, a lo que sonrío, puesto que la abuela es de lo más intensa cuando de lo propone.


    Mi cuñado y los demás se llevan al niño, junto a mi madre y mis amigos, mientras yo respiro hondo y me agarro al brazo de mi padre para subir las escaleras.


    ―Cariño ―me giro al escuchar a mi padre―. Quiero que disfrutes de este día, y que sea uno de los más felices de tu vida. El primero de los muchos que están por llegar.


    ―Gracias, papá.


    Entramos y los acordes de un órgano empiezan a sonar. Todos los invitados: gente de las embajadas que me han visto crecer, mis amigos y la poca familia que tenemos, se giran y sonríen al verme.


    No puedo evitar mirar hacia el altar, allí donde está Marco, esperándome, tan guapo y elegante con ese traje azul marino que le sienta como un guante.


    ―Aquí la tienes, Marco ―dice mi padre, cuando llegamos a su lado―. Cuídala, por favor, que es lo que más quiero en la vida.


    ―No te preocupes, Dirk, para mí también lo es.


    Marco entrelaza nuestras manos y me susurra que estoy preciosa. Miramos al cura y tras sonreírnos, empieza con la ceremonia.


    ―Queridos hermanos, estamos hoy aquí reunidos para unir en santo matrimonio a Marco y Jenell…


    Noto que me da un leve apretón en la mano y eso me hace sonreír, está tratando de calmarme, sabe que estoy nerviosa, pero es que me consta que él, está igual de nervioso que yo.


    Escucho sollozos de fondo, y sé que se trata de mi madre, además de mi abuela y las chicas. Este, sin duda, será no solo es el día más feliz de mi vida, sino el de todas ellas.


    ―Los anillos, por favor ―pide el cura y Gianni, viene con una amplia sonrisa para entregarnos las alianzas que Marco escogió para este día.


    Son preciosas, de oro rosa y blanco, y en la mía hay un pequeño diamante engarzado.


    Tras las palabras de cada uno, colocarnos las alianzas y leer nuestros votos, en los que prometemos estar juntos hasta que la muerte nos separe, el cura nos declara oficialmente unidos en matrimonio y le dice a Marco, que ya puede besar a la novia.


    Cuando lo hace, me abraza y susurra.


    ―Ya no dejo que te vuelvas a marchar en la vida, bonita.


    Salimos entre los aplausos y gritos de “¡Viva los novios!”, nos hacemos fotos con familia y amigos, y varias más con nuestro pequeño Ferrara.


    ―¿Ya puedo llamarte mamá, Jenell? ―me pregunta Gianni, cuando vamos los tres en el coche de Luke, de camino a la Embajada de Alemania, y es que mi padre pidió permiso para celebrar allí nuestra boda.


    Miro a Marco, que se encoge de hombros y sonríe.


    ―Puedes llamármelo cuando quieras, cariño.


    ―Entonces, desde ya, porque te has casado con mi papá, así que, eres mi mamá.


    ―Claro que sí, campeón ―contesta Marco, besándole la coronilla.


    Una vez llegamos a la embajada, entramos en el salón en el que tantas cenas he disfrutado, y todos nos reciben con las copas en alto.


    Comemos, reímos, bebemos y Marco no deja en ningún momento de cogerme la mano, besarla e incluso robarme algún que otro beso.


    Y, entonces, toca abrir el baile. Mi marido me coge de la mano y me lleva al centro del salón, donde me abraza mientras empiezan a sonar una bella melodía en un piano.


    «Fuiste lo mejor que me sucedió


    Pero me faltó el valor de confesártelo


    Sin razón ni causa decidí callar


    Puse entre los dos la inseguridad


    Lo que te llevé a pensar no era realidad


    Mi silencio nunca fue capaz


    De decirte que en verdad


    Te mentía…»


    La voz de David Bustamante me estaba llegando al alma. Miré a Marco y me besó con tanto amor, que empecé a llorar.


    ―No llores, bonita.


    ―Es de felicidad.


    ―Debería haberte dicho mucho antes lo que sentía, pero no fui capaz.


    ―Lo hiciste cuando decidiste dejarla a ella.


    ―Tarde, bonita, lo hice tarde.


    ―¿Sabes? Nunca es tarde para empezar de cero.


    ―Y hoy empezamos nosotros. Te quiero, Jiny.


    ―Yo también, Marco.


    Me dejo llevar por la canción que resuena en todo el salón, apoyo la cabeza en el pecho de Marco y me centro en el latido de su corazón, ese que tantas veces escuché y por el que sentía que el mío propio latía.


    De cero, empezamos de cero, pero para mí es como si no hubiera acabado nada. Porque, sí, en mi vida hubo otros hombres, como en la suya otras mujeres, pero no significaron nada, cuando el corazón nos lo habíamos entregado el uno al otro, tantos años atrás.
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    Madrid, diciembre de 2018


    Las primeras Navidades juntos como familia, Marco, Gianni y yo, celebrando esta última noche del año con la gente que nos importa, nuestra familia y amigos.


    Un año que, si cuando empezaba en mi nuevo trabajo como contable, me hubieran dicho que volvería a ver a ese hombre al que tanto amé y por el que mis noches se tornaron en lágrimas más de una vez, no los habría creído.


    Pero así era, ese verano llegaba con sorpresa y, por qué no decirlo, la mejor de mi vida.


    Y fue en una noche como esta, ocho años atrás, cuando me di por vencida y lo dejé marchar definitivamente, cuando entendí que me había dejado porque no significaba nada para él, que no había sido más que el pasatiempo de algunos momentos durante tres años en los que, como una tonta, yo me había enamorado más cada día.


    No pude olvidarlo, desde luego que no, porque bien es sabido que el primer amor nunca se olvida. Marco fue ese primer amor para mí, ese que despertó cientos de mariposas en mi estómago, y que murieron cuando lo perdí.


    Pero no había duda alguna de que mi cuerpo era suyo, así como mi alma y mi corazón, porque con una sola mirada, un leve roce de su mano, resurgieron a la vida todas aquellas cosas que sentí siendo una niña.


    Habíamos pasado una noche perfecta, cenando en nuestra casa con todas aquellas personas a las que queríamos y amábamos, con quienes compartíamos el día a día, no solo en el trabajo, sino en casa de unos y otros, cenando algún fin de semana e, incluso, tomando una copa en el lugar que nos había unido, La Tentazione.


    Sí, Marco y yo seguíamos yendo al local de mi cuñado cuando queríamos pasar una noche a solas, y dejarnos llevar por el deseo y la tentación que significábamos el uno para el otro.


    Gianni se quedaba esas noches en casa con Alda, o en la de mis padres, y es que, para ellos, ese pequeño Ferrara, era su nieto.


    Y yo me sentía su madre, no era necesario para mí, haber llevado en mi vientre a ese niño que me robó el corazón, le consideraba mi hijo y eso nadie podría rebatírmelo.


    Estábamos a solo media hora de acabar el año, nos habíamos quedado en el salón tomando una copa y, cómo no, hablando del trabajo.


    Para mi sorpresa mencionaron a Andrés Clemente, ese que robó dinero de la embajada durante un tiempo, el que dejó a mi amiga a las puertas de la muerte, y el que nos obligó a Gianni y a mí ir con él, solo para vengarse de Marco y Carlo.


    Afortunadamente, a nosotros no nos hizo nada, porque, si a mi hijo le hubiera pasado algo, sé que jamás me lo habría perdonado.


    Ya había salido el juicio, pero nadie me contó nada, ni siquiera mi amiga que fue como testigo, además de parte demandante por uno de los cargos por los que se le juzgaban.


    Con la condena impuesta, esperábamos que tardara mucho tiempo en salir de la cárcel. Yo, por mi parte, esperaba que pasara allí el resto de sus días, porque jamás podría perdonar lo que hizo con mi amiga.


    Lexi, mi hermana más que amiga, esa que al final se había prometido con nuestro adorado Luke el mes anterior.


    Otro que decía que para qué esperar cuando sabes que es la mujer de tu vida.


    Pues a un mes estábamos de ese tan esperado momento.


    Mandy y Yeray se fueron a vivir juntos, los padres de ella y de Lexi, se alegraron con la noticia de que sus dos hijas hubieran encontrado el amor en esos dos hombres a quienes adoraban.


    Leia seguía estudiando, se había decantado por el derecho igual que su hermano mayor, así que teníamos a una futura abogada entre nosotros.


    Y qué decir de Chiara, la prima de mi marido, pues que se ha convertido en una más de nosotras en estos meses.


    No es solo mi secretaria en la empresa, sino mi amiga.


    ―Vamos, que quedan solo diez minutos para acabar el año ―escucho decir a mi padre, que viene a buscarme a la cocina― ¿Estás bien, hija? Te he notado rara toda la noche.


    ―Sí, papá ―sonrío―, tranquilo que estoy mejor que nunca.


    ―Al menos te veo feliz.


    ―Mucho, te lo aseguro.


    Salimos de la cocina con todas las copas llenas de uvas, las repartimos y tomamos asiento esperando que en la televisión comience a bajar el carrillón que dará las campanadas, poniendo así punto y final a este año, y dando comienzo al nuevo.


    Marco me pasa el brazo por los hombros y me besa la mejilla. Gianni, se sienta en mi regazo y me abraza, y es entonces cuando mi abuela nos informa a todos de que estemos atentos, que ya empiezan las campanadas.


    Y sí, lo hacen, y una tras otra, nos tomamos esas doce uvas de la suerte, con las que espero que el próximo año que empieza en breve, solo nos depare cosas buenas.


    ―¡¡Feliz Año Nuevo!!


    ―grita Yeray, que besa a su chica.


    Nos felicitamos todos, besándonos, abrazándonos y deseando que el nuevo año sea mejor que el que acabamos de dejar atrás.


    Cojo a Gianni en brazos y voy hacia mi marido, nos besamos y cuando me abraza, le confieso el secreto que llevo guardando un par de semanas.


    ―Estoy embarazada.


    Marco me mira con los ojos muy abiertos, veo que baja la mirada a mi vientre y, cuando vuelve a mirarme, sonrío.


    ―¿En serio?


    ―Sí.


    ―¿De cuánto estás?


    ―Ahora mismo, de seis semanas.


    Lo sé desde hace dos.


    ―Voy a ser padre…


    ―murmura, volviendo a abrazarme.


    ―¿Voy a tener un hermanito?


    ―grita Gianni, y yo cierro los ojos, porque no pensaba dar la noticia de ese modo, pero, bueno, al menos me ha ayudado a dar el paso.


    ―¿Estás embarazada, Jiny? ―pregunta Lexi, a lo que no puedo evitar contestar con un efusivo, ¡sí!


    ―¡Voy a ser bisabuela!


    ―escucho a mi abuela Lola, que empieza a aplaudir.


    En ese momento todo son felicitaciones, besos, gritos de alegría, brindis por el nuevo miembro que está a punto de llegar a la familia.


    Sí, mi familia, esa que, con el paso de los años y, especialmente en estos seis meses, ha crecido de manera considerable.


    ―Bonita, eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Te amo, Jenell, te amo con toda mi alma. Supe que ibas a ser mi condena, y no cambiaría nada de lo que me hiciste vivir.


    Marco me abraza y no puedo evitar llorar.


    La vida, la mala suerte y la intervención de la gente, quiso que nuestros caminos se separaran, pero, como bien es sabido, las almas que están destinadas a caminar juntas por el mundo, se encuentran para no volver a separarse jamás.

  


  


  


  



  
    


    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


    Facebook:


    Dylan


    Martins


    Janis


    Sandgrouse


    Amazon:


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


    Instagram:


    @dylanmartinsautor @janis.sandgrouse.escritora

  


  
    


    

  


  
    


    
      [1] Traducción: Il mio piccolo principe – ¡Mi pequeño príncipe!

    


    
      [2] Traducción: È molto carina – Es muy guapa

    


    
      [3] Frase de la película Romeo + Julieta. Año: 1996; Director: Baz Luhrmann; Actores principales: Leonardo DiCaprio y Claire Danes.

    


    
      [4] Traducción: Ciao, campione – Hola, campeón

    


    
      [5] Traducción: È la bella donna della tua compagnia, papà – Es la mujer guapa de tu empresa, papá.

    


    
      [6] Traducción: Sì, è lei, Jenell – Sí, es ella, Jenell.

    


    
      [7] Traducción: Alda, la nostra ospite è arrivata – Alda, ha llegado nuestra invitada

    


    
      [8] Traducción: Benvenuto, figlia – Bienvenida, hija

    


    
      [9] Traducción: Mi piace, Marco, i tuoi occhi sono sinceri. Lo è, figlio, è per te – Me gusta, Marco, sus ojos son sinceros. Ella sí, hijo, ella es para ti

    


    
      [10] Traducción: Signorina – Señorita

    


    
      [11] Traducción: Gianni la ama. È perfetto per il nostro bambino – Gianni la adora. Es perfecta para nuestro niño

    


    
      [12] Traducción: E per me, nana. È sempre stato cosí. Lo sai – Y para mí, nana. Siempre lo fue. Ya lo sabes

    


    
      [13] Traducción: Ti voglio con me, Jiny – Te quiero conmigo, Jiny

    


    
      [14] Traducción: No puedo dejar de pensar en ti. Canción: Love is a bitch.

    


    
      [15] Traducción del noruego: litt – pequeña.
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